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    Capítulo uno


     


     


    Aquí estoy, en mi noche de bodas con Aiden McQueen, el multimillonario más codiciado de la actualidad, uno de los hombres más ricos y poderosos de la última década. Miles de mujeres se arrancarían los ojos por estar en mi lugar en este mismo momento: acostada sobre al amplia cama king size de la suite de lujo, mi cuerpo semidesnudo envuelto en un delicado camisolín de la más pura seda, acariciado por sábanas de la misma delicadeza, esperando que uno de los hombres más deseados del mundo salga del baño y me haga el amor, luego de una ceremonia de bodas tan cara y fastuosa que raya en lo obsceno.


    

    Pero las cosas no siempre son lo que parecen ser.


    

    Yo dejo escapar un suspiro que hace eco en las impolutas paredes de dormitorio: hay demasiadas mentiras en esa descripción.


    

    Para comenzar: Aiden McQueen no hace el amor con ninguna mujer. De seguro se folla a muchas: las pruebas están en todos los sitios web de cotilleo, en las decenas de supermodelos y actrices que han sido atrapadas por los paparazis en compañía de Aiden, en las otras tantas decenas de cazafortunas que han hecho virales en Internet videos porno de sus aventuras con Aiden con la esperanza de chantajearlo.


    

    Pero…¿amor? Eso ya es otro cantar. Follar y hacer el amor no son lo mismo. Eso me lo ha dicho el mismísimo Aiden no hace mucho, y creo que es la única vez en mi vida que estoy de acuerdo con él. No creo que un cerdo machista como Aiden McQueen sea capaz de sentir amor por ninguna mujer, o por nadie aparte de él mismo. ¿ Y cómo lo sé? Pues he trabajado para él durante casi tres años. Yo veo más allá de su fachada atractiva, yo conozco lo que hay detrás de esos penetrantes ojos verdes.


    

    Natalie Edwards, la fiel secretaria que ha logrado derretir el frio corazón del durísimo magnate. La bella que ha domado a la bestia. La princesa que ha besado al sapo y lo ha transformado de un perro narcisista que se montaba todo lo camina a un fiel hombre de familia que solo tiene ojos para ella. La afortunada que gozará de la legendaria polla de Aiden McQueen todas las noches, así como de su inmensa cuenta bancaria y sus propiedades en las principales capitales del planeta.


    

    Y la encargada de darle un heredero.


    

    Dios, todo suena tan medieval, suspiro en la cama mientras lo espero. Descanso una mano sobre mi pecho y noto que mi corazón está acelerado. También siento un extraño cosquilleo en mis muslos. Por supuesto, me digo a mí misma, ¿Quién no estaría nerviosa en una situación así? Parezco una virgen camino al sacrificio ritual.


    

    No, no soy virgen. Aunque ya no recuerdo la última vez que he tenido sexo con alguien. O siquiera tenido una cita. Servir al señor McQueen es un trabajo extenuante, que consume casi todas mis horas despierta. Además, hace mucho me he dado cuenta que los hombres no valen la pena. Ninguno es muy diferente a Aiden, la única diferencia es que tienen menos dinero. Pero ningún hombre es capaz de sentir amor por ninguna mujer. Las malas experiencias me han enseñado a mantenerme alejada de ellos, a preocuparme por mis verdaderas prioridades; trabajar y crecer profesionalmente. Tener suficiente dinero para no depender jamás de ningún hombre, ni económica ni emocionalmente. Las deudas que me ha dejado la muerte de mi madre tampoco me han dado mucho tiempo para salir a ligar o buscar novio. En ese sentido, conocer a Aiden fue una verdadera bendición. O, mejor dicho, la bendición fue el salario que me dejaba trabajar como su secretaria durante quince horas diarias.


    

    A estas alturas, creo que no es necesario aclarar que no amo a Aiden. Que esta boda millonaria que ha sido transmitida en televisión en vivo y a través de Internet a los cinco continentes, donde yo he lucido un ostentoso vestido de diseñador que cuesta más que mi piso hipotecado tres veces, no ha sido más que una mentira. Una fachada. Un teatro.


    

    De pronto el miedo me invade, y siento unos deseos incontrolables de salir huyendo. Escapar medio desnuda de ese majestuoso hotel sin mirar atrás. ¿Un matrimonio por contrato?  ¿Qué mierda se apoderó de mí para aceptar algo así?


    

    Presa del pánico, me siento en la cama. Busco una bata con manos temblorosas, y mis pies también tiemblan cuando los apoyo en la alfombra. Solo pienso en abandonar esta habitación, este hotel…¿adonde? Quien sabe…solo ansío dejar atrás este descabellado plan. Dejar atrás a Aiden y el terror que me provoca estar a solas con él.


    

    Sin embargo, algo interrumpe mi huida: Aiden finalmente sale del baño, y yo me quedo petrificada cuando lo veo, cuando mis ojos chocan contra su torso desnudo, esculpido como el de un dios griego. Lleva una toalla atada en la cintura, un gesto de pudor bastante inusual en un tipo como él, y su cabello negro está húmedo por la ducha. Algunas gotas de agua también se deslizan por sus pectorales y cuello, y yo no puedo evitar pasear mis ojos por esos músculos fuertes, definidos y bronceados por el sol. Mi corazón se acelera todavía más. Él camina lentamente hacia mí, y la cabeza me da vueltas. No sé qué me ocurre. Más que nunca, debería huir, pero no puedo moverme. Tan solo lo miro. Miro su pecho plano y poderoso y sus hombros anchos e imponentes, miro sus brazos fuertes y sus abdominales. El cuerpo que más de una vez ha lucido en alguna que otra sesión fotográfica de moda (a pesar de que yo le advertí que no era una buena movida publicitaria para un CEO respetable) y que le ha ganado más mujeres arrojándose a su cama. El cuerpo que a mí nunca me ha llamado la atención, el tipo de cuerpo trabajado en gimnasio que siempre dije no era mi tipo, ahora no me deja respirar. De repente todo se siente obsceno, y no puedo dejar de devorarlo con la mirada. Veo sus dedos largos sujetando la toalla en su cintura, y mis ojos bajan hacia sus muslos grueses, fuertes y húmedos, y hacia sus pantorrillas cubiertas de vello tan renegrido como su incipiente barba, sus pobladas cejas y su cabello corto. 


    

    Me aclaro la garganta y vuelvo a subir, hasta que mis ojos se encuentran con los suyos, tan poderosos, tan penetrantes, tan verdes, me encuentro presa de un hechizo que me impide mover las piernas, solo puedo sentir mi corazón a punto de explotar contra mis costillas. Al mismo tiempo, mi clítoris también comienza a latir furioso, desesperado por el espectáculo que se despliega frente a mis ojos, rabioso por ser acariciado, por algo de alivio ante tanta tensión. 


    Trago saliva, intentando calmarme, pero cuando Aiden se sienta a mi lado en la cama y el aroma masculino de su piel acaricia mi nariz, mi excitación se amplifica. Las punzadas entre mis piernas ya se tornan molestas, y puedo sentir la humedad caliente en mis muslos.


    

    ¿Por qué? ¿Por qué mi jefe me provoca esta reacción, justo en este momento? No puedo negar que su cuerpo desnudo es espectacular, pero…¡odio a Aiden McQueen!¿Por qué ahora estoy mojada y temblando ante su cercanía?


    

    No digo nada, ninguno de los dos dice nada. Durante unos segundos, el único sonido irrumpiendo en la habitación es el crepitar del fuego en el hogar.


    

    —Natalie… —La voz ronca y grave de Aiden rompe el silencio, y me provoca un escalofrío tan inesperado como delicioso. Puedo sentir esa voz profunda retumbando entre mis piernas —.Natalie, mírame, por favor.


    

    Cuando finalmente junto el coraje para mirarlo a los ojos, encuentro algo en ellos que jamás creí encontrar. Su mirada es suave y cálida, casi reconfortante, y la tenue luz del fuego le da un tono broncíneo y dulce, casi como caramelo derretido. Siento un impulso de sumergirme en esa mirada, y mi vista baja automáticamente a esos labios, generosos, pero sin resultar femeninos, y mi clítoris palpita con más fuerza.


    

    La cabeza me da vueltas, debo estar volviéndome loca.


    

    —Natalie —repite Aiden, llamando mi atención. La dulzura en su voz es tan inesperada como la suavidad y preocupación en su mirada—, Natalie, ¿segura quieres hacer esto? No voy a obligarte a nada que no desees.


    

    Tiemblo ante sus palabras, las que jamás esperé oír de la boca de Aiden. Pero su semblante es sincero, me mira esperando mi respuesta con una expresión protectora y sincera, una que jamás vi en ningún hombre, y que ciertamente nunca imaginé en Aiden McQueen.


    

    Pero no sé cómo responderle: no sé lo que deseo. Si me hubiera hecho la misma pregunta diez minutos antes probablemente le hubiera dicho HUIR-ESCAPAR-ANULAR ESTA FARSA DE MATRIMONIO. Pero ahora…ahora ni siquiera me reconozco a mí misma. Las miles de sensaciones que agobian mi cuerpo son increíblemente placenteras, estos cosquilleos, estas punzadas, la sensación de mi piel ardiendo y el aroma tan masculino de su carne.


    

    ¿Cómo llegué a esta situación? De pronto pierdo toda noción de tiempo y espacio…¿Cómo mierda pasé de trabajar como secretaria para este CEO insoportable, a convertirme en su esposa por contrato? ¿Cómo pase de organizar sur archivos, concretarle reuniones y transferirle llamadas, a caminar por el altar a su lado y sentarme junto a él en una suite de lujo, los dos semidesnudos bajo la luz del fuego?


    

    Y lo más grave: ¿Cómo pasé de rechinar los dientes ante su presencia, de poner los ojos en blanco ante sus comentarios machistas, a encontrarme totalmente desarmada y vulnerable cuando él susurra mi nombre?


    

    Tomo un respiro hondo y recuerdo: todo comenzó dos meses atrás…


    


  




  

    Capítulo dos


    

    

    Como todas las mañana, yo me desperté antes del alba mientras mi hermana aún roncaba en la cama de al lado. La habitación que alquilábamos era tan pequeña que yo sentía sus ronquidos retumbando en mis tímpanos mientras me aplicaba el maquillaje en el diminuto baño cuyas manchas de moho en el cielorraso crecían con cada ducha que se daba el vecino. El aroma tampoco era muy agradable, pero logré taparlo con unos gotas de perfume en mi cuello. Un perfume más caro que nuestro alquiler, pero una inversión necesaria si yo era la secretaria de Aiden McQueen. No podía entrar a la oficina día tras día oliendo a humedad. Nadie podía saber que la secretaria personal del CEO más prestigioso del mundo vivía en un barrio pobre. En el mundo corporativo las apariencias son más importantes como en el mundo del   espectáculo, uno de los primeros descubrimientos que hice cuando comencé a trabajar para McQueen.


    

    Así que me calcé mi falda lápiz color melocotón, me emprolijé la camisa blanca, me recogí el cabello en una prolija coleta y abandoné el piso que compartía con mi hermana sobre mis vertiginosos tacones de diseñador. Habían sido uno de los primeros regalos que me hizo Aiden, en conmemoración de mi primer año trabajando para él. Debo confesar que me sentaban magníficos.


    

    Compré un café al paso y cogí un taxi. Otro lujo que no podía darme con todas las deudas que amasábamos con mi hermana, pero llegar tarde a la oficina era algo todavía más imperdonable. Aiden no toleraba la impuntualidad, y yo tampoco.


    Además, aquel no era un día cualquiera: ese día estaba marcado en el calendario del imperio McQueen desde hacía meses. Era el día de la reunión con el CEO de la multimillonaria Foresi, una de las pocas potencias que podían hacerle sombra a McQueen. Yo estaba tan nerviosa que apenas había podido pegar un ojo en toda la noche, y encima, cuando bajé del taxi frente al edificio, lo encontré rodeado de periodistas y paparazis. Los odiaba casi tanto como Aiden, y luché por abrirme paso entre ellos mientras sus preguntas estúpidas me rompían los tímpanos. 


    

    —¡Señorita Edwards! ¿Qué se siente trabajar para el hombre más poderosos del mundo?


    

    —¿Hay algo entre ustedes?


    

    —¿Es verdad que Aiden tiene una aventura con la supermodelo Tanya McEvans?


    

    —¿Qué dice de los pronósticos de que Foresi no aceptará el contrato?


    

    —¿Es verdad que el imperio McQueen se está cayendo a pedazos por los excesos de su nuevo CEO? ¿Puede Aiden McQueen sacar adelante la compañía de su padreo la está llevando a la ruina con su arrogancia?


    

    —¡Déjenme en paz! —aullé yo, abriéndome paso a los empujones hasta que logré atravesar las puertas de cristal del rascacielos. Uno de los guardias de seguridad me ayudó a entrar y cerró las puertas en la cara a los periodistas, que continuaban agolpándose contra el cristal como uno de esos antiguos muñecos que se pegaban con ventosas a las ventanas de los autos.


    

    —Qué salvajes —se quejó el guardia regordete—. ¿Se encuentra bien, señorita Edwards?


    

    —Perfecta —refunfuñé, y noté que me habían rasgado la blusa en las costuras de la axila. Caminé hacia el ascensor con el corazón galopando por la furia y presioné el botón—. ¿El señor McQueen ya está en su oficina?


    

    —Ha pasado la noche allí —me respondió, tratando de ocultar una sonrisita. Hombres.


    

    Solté otro refunfuño y las puertas del ascensor se abrieron. Subí hasta el ultimo nivel, donde se encontraba mi escritorio, donde se encontraba el despacho de Aiden.


    

    Hoy será un día difícil. Pero, ¿qué día no es difícil en el multimillonario imperio McQueen? Estoy tan agotada…


     


    Miré en el espejo del ascensor mi blusa rasgada y solté otro lamento. Voy a tener que comprarme más ropa…a este paso, nunca podré sacarme de encima las deudas. Entre los viajes en taxi, el alquiler del piso y la ropa que debo usar para encajar aquí, prácticamente trabajo gratis.


     


    Trescientos setenta y cuatro días, murmuré entre dientes, como una especie de mantra sanador. Era la cantidad de días que debía trabajar para pagar hasta la última deuda…había hecho ese cálculo hacía novecientos treinta y dos días, cuando comencé a trabajar aquí. Todos los días al despertar me repetía cuantos días me faltaban para vivir sin deudas, en los momentos más difíciles, tan solo hacer repetir el numero me ayudaba a encontrar fuerzas para salir adelante.


    

    Ahora ya solo falta un poco más de un año, me digo. Un año más de días jodidos como este, un año más del insoportable Aiden y después de eso, mi hermana y yo seremos libres. Libres de las deudas que nuestros padres nos dejaron, libres para comprar un piso propio, libres para disponer de nuestros salarios. Libres para vivir nuestras vidas.


    

    Aunque, a decir verdad, eso me da un poco de miedo. ¿Quién soy, si no la secretaria de McQueen? ¿Qué haré una vez que renuncie?


    

    No es momento de pensar en eso.


    

    Las puertas del ascensor se abrieron y yo estoy en el último piso. Ms tacones retumbaron por el reluciente piso de cerámica mientras yo me dirigía al despacho de Aiden. Estaba poniendo en orden algunos archivos en mi escritorio cuando la puerta de su oficina se abrió. Para mi sorpresa, cuando alcé la vista para darle los buenos días a mi jefe no lo encentré a él, sino a una rubia de cabello revuelto que cargaba sus tacones rojos en las manos.


    

    Hombres, refunfuñé de nuevo.


    

    Ella se dirigió al ascensor sin siquiera saludarme. Yo le corté el paso.


    

    —Ni se te ocurra salir por la puerta principal —le advertí. Si los paparazis la veían, estábamos fritos. La conduje por el estrecho pasillo de la izquierda—. Usa la escalera de servicio.


    Ella asintió, y antes de marcharse me dijo:


    

    —Oye, tal vez quieras ayudar a tu jefe. Se encuentra algo…incapacitado.


    

    ¿Qué demonios significa eso? Ella me dedicó una última sonrisa y despareció por la puerta de servicio.


    

    Dios, justo lo que necesito el día de hoy. Más problemas, pienso mientras me dirijo a la oficina de McQueen.


    

    —Sr. McQueen —anuncié, dando unos golpecitos en la puerta—. Voy a entrar.


    

    —Adelante —respondió él con su voz de barítono.


    

    Al entrar, me encontré con una escena que debería impactarme, pero a esas alturas no me sorprendió. Aiden McQueen, con la camisa abierta y la muñeca esposada a su escritorio.


    

    —¿Puedes ayudarme, Natalie? Esa perra rencorosa se ha llevado las llaves.


    

    Mi corazón se aceleró todavía más.


    

    —¿Qué puedo hacer? ¿Espera que abra las esposas con una horquilla, como en las películas de espías?


    

    —Esa es una de las cosas que amo de ti, tu sentido del humor —dijo con una de sus sonrisas seductoras, y por algún motivo, combinado a verlo en una posición tan sexual y vulnerable, los latidos en mi corazón se desbocaron—. Tengo un juego extra en aquel cajón. —Extendió su brazo hacia un mueble en la pared contigua—. No puedo alcanzarlo. Sé un encanto y libera a tu jefe, ¿sí?


    

    Solté un bufido y caminé hacia el mueble en busca de las llaves.


    

    —Debería dejarlo aquí para siempre —lo regañé acercándome a él, llaves en mano.


    

    —Vamos, vamos, ¿no me extrañarías? Yo no podría vivir sin ti, Natalie.


    

    —Oh, ya lo sé. 


    .


    —¿Lo sabes? —Otra de esas sonrisas.


    

    —Sé que no podría vivir sin mí. Probablemente usted convertiría este rascacielos en una orgía romana.


    

    Me arrodillé sobre la alfombra para poder abrir las esposas y al hacerlo, el aroma de su loción mezclado con su sudor acarició mi nariz. Fue una caricia brusca y arrebatadora, increíblemente masculina, y los latidos en mi corazón se multiplicaron.


    

    —¿Una orgía? —su susurro ronco estaba demasiado cerca de mi oído, y un escalofrío recorrió mi espina dorsal—. No sabía que tenías esos pensamientos tan sucios, señorita Edwards—. Tal vez deberíamos organizar una, para festejar el contrato con Foresi.


    

    —No cante victoria —respondí, luchando con las esposas. Mis dedos temblaban por los nervios—. Foresi todavía no ha firmado.


    

    En aquel ángulo yo tenía una vista privilegiada de su camisa abierta, era la primera vez que veía sus abdominales fuertes y esculpidos, y mis ojos no podían apartarse de ellos, aunque yo me esforzaba en concentrarme en mi tarea. La escena de ese vientre escultural sumado al aroma masculino de su carne y la situación en general, hicieron que unos molestos latidos despertaran entre mis piernas.


    

    ¿Qué mierda me está ocurriendo?, pensé alarmada.


    

    —Firmará —aseveró el, con esa arrogancia tan típica de él—. Pero, tienes razón. Jamás te invitaría a una orgía, Natalie. Me niego a compartirte.


    

    Yo estaba acostumbrada a esos comentarios, pero esa mañana, una abrumadora ola de calor irradió desde mi entrepierna hasta mi garganta de tan solo escucharlo. Los latidos en mi clítoris se tornaron molestos, y yo no comprendía qué mierda me estaba ocurriendo.


    

    —Nunca me hubiera esperado que al CEO supermacho le guste que una mujer lo espose —intenté desviar el tema de conversación, pero mi entrepierna ardía al sentir la respiración de Aiden tan cerca de mi cuello.


    

    —No es lo mío, la verdad —confesó, y su mano quedó finalmente libre. Yo me puse de pie y lo vi frotarse la muñeca previamente esposada—. Pero siempre hay que probar cosas nuevas, ¿no? Esto solo me ha ayudado a reafirmar lo obvio.


    —Oh, ¿y qué es lo obvio?


    

    Aiden se puso de pie, su postura tan recta y orgullosa que su metro noventa lucía todavía más imponente, y su camisa se abrió todavía más, dejándome ver más de sus pectorales trabajados y sus abdominales impresionantes. El desgraciado tenía el cuerpazo de un dios griego.


    

    —Que el rol sumiso no es para mí —dijo orgulloso—. Soy un hombre sexualmente dominante por naturaleza.


    

    Me sentí obligada a apartar la vista.


    

    —Me alegra que se encuentre tan relajado y divertido de miras a una reunión tan importante.


    

    Lo escuché caminar hacia mí y mi pulso se aceleró.


    

    —Te preocupas demasiado, Natalie.


    

    —Alguien tiene que hacerlo.


    

    Lo sentí más cerca, y las rodillas me temblaron. Durante unas segundo creí que iba a abrazarme por detrás, y la cabeza me dio vueltas ante ese pensamiento.


    

    ¿Por qué, por qué, por qué? Dejando de lado sus chistes soeces, nuestra relación siempre había sido estrictamente laboral, ¿Por qué yo estaba anticipando un abrazo de Aiden McQueen? Y lo peor de todo, ¿por qué mi cuerpo parecía desearlo tanto?


    

    —Tu blusa está rota —susurró él contra la curva de mi cuello, y yo me alejé con violencia. 


    

    Giré para enfrentarlo, y encontré un dejo de preocupación en su cara.


    

    —Esos malditos paparazi —fingí una sonrisa—. Ya entiendo por qué los odia tanto. No se preocupe por mí, usaré un cárdigan encima durante la reunión con Foresi.


    

    Cruzamos miradas. Él seguía observando mi blusa con ojos preocupados, y sentir su mirada en mi piel solo empeoró el calor que me agobiaba.


    

    —Lo importante es que usted se vista —lo regañé, acercándome a él con pasos firmes y cerrando los botones de su camisa. Mis dedos temblaban por la cercanía tan intima, aunque no era la primera vez que yo lo ayudaba a acicalarse.


    

    —No voy a usar esta camisa —respondió, y comenzó a desabrochar los botones que yo había abrochado segundos atrás.


    

    Una vez con el torso desnudo, arrojó su camisa de seda al piso y giró. Yo me quede absorta contemplando el triángulo invertido perfecto que era su espalda y los músculos definidos de su omóplatos, mientras él abría el pequeño closet empotrado en la pared posterior a su escritorio.


    

    —El saco azul marino —sentenció él y giró de nuevo para encontrar mi mirada.


    

    —No sea ridículo —protesté,  intentando espantar la tensión que me tenia prisionera—. En un evento tan importante como el de hoy, debe usar negro. Azul o gris lo harían ver mediocre.


    

    Avancé con pasos decididos hasta su closet y busqué su mejor saco negro, ese que valía más que mi salario de un año. Presioné con suavidad el colgador contra su pecho y encontré otra de esa sonrisas. Esas sonrisas que, acompañadas de su actitud y sus ojos verdes tenían el poder de enloquecer a cualquier mujer menos a mí. 


    

    Solo que aquella mañana, esa sonrisa también me estaba hechizando en contra de mi voluntad.


    

    —Tienes razón, Natalie —dijo, cogiendo el colgador con el traje negro—. Por eso te quiero.


    

    Tragué saliva. Aquellas palabras fueron el tiro gracia, sabía que Aiden nunca hablaba en serio, sabía que era incapaz de amara a nadie más que a sí mismo, pero…en ese instante, esas palabras me provocaron un mareo agradable.


    

    —Mientras usted se cambia, voy a preparar los archivos, en menos de cuarenta minutos el equipo de Foresi estará aquí —declaré antes de abandonar la oficina a los trancazos.


    

    Llegué a mi escritorio con el aliento entrecortado y mi corazón galopando con furia contra mis costillas. Mi clítoris todavía latía molesto. Tomé un respiro hondo, cerré los ojos y repetí mi mantra reconfortante: Trescientos setenta y cuatro días. En trescientos setenta y cuatro días seré libre de Aiden McQueen.


    Concentrarme en los preparativos finales para la reunión me ayudó a despejar mi mente de aquellas extrañas sensaciones que habían despertado en mi interior. Pronto, el caos reinaba en los pasillos del rascacielos McQueen, todos lo empleados acelerados, yendo y viniendo con archivos, informes y café. Mucho café, no sobreviviríamos aquel día sin cafeína.


    

    El CEO de Foresi hizo su aparición triunfal en el rascacielos, no sin recibir el mismo acoso molestos de parte de los paparazis en la acera. Pero sus guardaespaldas se ocuparon del asunto, y yo observé la transmisión en vivo de la escena en la pantalla de mi móvil, sentada en mi escritorio.


    

    —Foresi ya está esperando en la sala de reuniones —me avisó otra de las secretarias de menor jerarquía por el intercomunicador.


    

    —Muy bien, gracias —respondí. 


     


    Puse en orden las carpetas con los informes que Aiden necesitaría para la reunión y me puse de pie. Me coloqué el cárdigan de lana por encima de mis hombros y abracé los archivos contra mi pecho. Cuando alcé la mirada, Aiden salió de su despacho, luciendo el impecable traje negro que yo había elegido para él, y todas las emociones que yo había reprimido durante los últimos minutos me desbordaron por completo. Qué bien lucía el desgraciado en ese entallado traje de diseñador, que ensalzaba su impresionante altura y sus imponentes hombros. Qué bien le sentaba el negro contra su piel bronceada, haciendo juego con su cabello, sus cejas y su barba casual de dos días.


    

    Estaba pensando en regañarlo, en decirle que debía afeitarse al ras antes de una reunión tan importante, pero me quedé muda. Mi mente se puso en blanco ante su estampa tan irresistible y masculina, salvaje y sofisticada al mismo tiempo. Solo podía ver sus ojos verdes sonriendo mientras yo me acercaba.


    

    —Tengo un paquete a nombre de McQueen. —Una voz nos interrumpió. Cuando yo giré, encontré un mensajero cargando un paquete entre sus brazos.


    

    Yo sacudí la cabeza.


    

    —No estamos esperando ningún paq…


    

    —Claro que sí —me interrumpió Aiden, aceptando el paquete—. Yo he hecho un pedido de último momento.


    

    Boquiabierta, contemplé como Aiden le daba al mensajero una propina tan generosa que dejó al chico con los ojos abiertos como dos platos. Luego me cogió de la mano y practicante me arrastró dentro de su despacho. Su mano gigante y poderosa cogiendo la mía en aceleró el pulso de nuevo.


    

    Ya dentro de su oficina, vi como Aiden depositaba la liviana caja sobre su escritorio y la abría con delicadeza. Frente a mis ojos, y envuelto en papel de seda, yacía un exquisito vestido de día color melocotón. Aiden me lo ofreció con una ternura que jamás creí posible en esas manos tan dominantes.


    

    —¿Acaso se ha vuelto loco? —suspiré atónita al leer el nombre del diseñador en la etiqueta. Ni en mi sueños más salvajes yo podía vestir esa marca.


    

    —Necesitas algo nuevo para usar en la reunión. Ya te he visto usar esas blusas demasiadas veces.


    

    —Yo…yo…—me quedé sin habla unos segundos—. Sabe que ni siquiera puedo entrar a la sala junto a usted.


    

    —No me importa —declaró él—. Quiero que lo uses. Un vestido hermoso debe envolver el cuerpo de una mujer hermosa. Y este vestido fue hecho para abrazar tus curvas.


    

    Tragué saliva y accedí, sin poder ocultar una sonrisa. Aiden me dejó sola en su oficina para que yo pudiera cambiarme, y el hecho de desnudarme en el mismo lugar donde él había estado esposado minutos antes, donde solía follar a tantísimas mujeres, me hizo sentir extraña.


    

    Traté de vestirme lo más rápido posible, y cuando Aiden volvió a entrar yo estaba luchando contra la cremallera en mi espalda.


    

    —No alcanzo…—me quejé.


    

    Segundos después, sentí su aliento caliente en mi nuca, y otro escalofrío me recorrió. Con dedos ágiles él me subió la cremallera, y el vestido ajustó mi cuerpo como si lo hubieran hecho pensando solo en mí.


    

    —Calza a la perfección —murmuré, entre sorprendida e intentando controlar los latidos furiosos de mi corazón. Podía sentir el calor de Aiden contra mi espalda.


    

    —Por supuesto. —Su voz profunda me acarició el oído—. Pedí tu talle.


    

    —¿Cómo sabía mi talle? —pregunté, sin fuerzas para enfrentarlo. Pude sentir sus dientes contra mi nuca al sonreír.


    

    —Ojo educado. Supe tus medidas el primer día que viniste a trabajar aquí. Y obviamente, no me equivoqué. —Hizo una pausa, pude percibir el aire caliente de su nariz acariciando mi cuello—. Hueles tan bien.


    

    —Es el perfume que usted me regaló…


    

    —…en nuestro primer aniversario.


    

    —…al primer año de trabajar para usted. —Terminé la oración y giré. Su mirada iba a devorarme viva—. Gracias, jefe.


    

    Él me dedica una sonrisa que parece sincera.


    

    —No hay tiempo para vestidos y regalos —dije yo, apurada, y me encaminé a la puerta—. Foresi lo está esperando en la sala de reuniones.


    

    —Foresi, Foresi —refunfuñó como un niño pequeño—. ¿Por qué están todos tan tensos con esta reunión?


    

    —Lo sabe muy bien. —respondí mientras los dos caminábamos a la par hacia el ascensor—. Es un cliente difícil.


    

    —Nadie se resiste a Aiden McQueen, Natalie. Nadie.


    

    Remarcó esa ultima palabra con otra de sus sonrisas seductoras, y yo puse los ojos en blanco.


    

    —Recuerde —le decía yo durante el trayecto en ascensor hacia el piso nueve, donde se encontraba la sala mayor de reuniones—. Nada de chistes. Nada de comentarios soeces. Si Foresi lleva la conversación hacia nuestros puntos débiles, usted la lleva hacia nuestros untos fuertes. El conglomerado McQueen ha alcanzado el año pasado la cifra de treinta millo…


    

    —Natalie —me interrumpió él—, ya sé cómo hacer mi trabajo.


    

    —Cierto —le dediqué una sonrisa culpable—. Perdón, jefe.


    

    —Te preocupas demasiado por mí.


    

    —Solo hago mi trabajo.


    

    Los últimos segundos en el ascensor estuvieron empapados de tensión. Yo sentía el silencio entre nosotros palpitando en mi pecho, al mismo ritmo furioso que los latidos en mi corazón y entre mis piernas. Temí que el sudor arruinara el vestido tan hermoso y tan caro que Aiden me había regalado. Justo cuando creí que él iba a decirme algo más, las puertas se abrieron.


    

    Él tomó la delantera por los pasillos del piso nueve y yo lo seguí. Formados junto a la puerta de la sala de reuniones, los asistentes y empleados de Foresi nos esperaban como un pelotón de fusilamiento. 


    

    —Foresi. — Aiden fue a su encuentro extendiendo el brazo para estrechar la mano con el otro CEO—. Cada día luces más joven.


    

    El viejo Foresi frunció su ceño, haciendo que su expresión se vea más severa que de costumbre, y yo sentí pánico.


    

    —No perdamos más tiempo —sentenció Foresi, y entró a la sala. La larga fila de asistentes y abogados lo siguieron, junto con los abogados de McQueen.


    

    Aiden fue el último en entrar, no sin antes guiñarme un ojo.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


    

    

    

    

    Capítulo tres


    

    

    

    —Pero ¡qué elegante estás! —festejó mi hermana boquiabierta, al verme entrar a nuestro piso usando mi flamante vestido nuevo. Se incorporó del destartalado sofá frente al televisor y se acercó para admirarme mejor—. ¿Dónde conseguiste ese vestido? ¿Acaso es un…?


    

    —Lo es —respondí, exhausta, cargando mis tacones en la mano mientras cruzaba el umbral—. El diseñador es amigo de McQueen. Fue un regalo de él.


    

    Vi los ojos de mi hermana destellando y anticipé uno de sus chistes de mal gusto, así que la callé antes de que pudiera pronunciar una palabra.


    

    —Basta, Theresa, hoy no —me dejé caer en el sofá—. Fue un día terrible.


    

    —Ojalá en mis días terribles me regalaran un vestido así —respondió ella, caminando hacia la cocina—. ¿Quieres una cerveza?


    

    —Por favor —suspiré, masajeando mis propios pies doloridos.


    

    Theresa regresó a nuestra diminuta sala cargando una botella de cerveza, yo la cogí y le di un sorbo.


    

    —Bueno…—insistió ella—, ¿Qué ha tenido tan de terrible el día de hoy?


    

    Dejé escapar una exhalación: aquella noche yo no tenía el ánimo para explicarle los detalles técnicos y legales del asunto. Así que tan solo respondí:


    

    —Un contrato que veníamos negociando hace meses salió mal. —Le di otro sorbo a mi cerveza, como si eso pudiera aliviar mi preocupación—. El cliente no quiso firmar y McQueen ha perdido su parte en un negocio de millones.


    

    —Bueno…¿Qué son un par de millones más para Aiden McQueen? —Trató de animarme mi hermana menor—. No es algo que te afecte a ti, ¿verdad?


    

    —No —sacudí mi cabeza—. Aiden no puede prescindir de mí: el desgraciado ni siquiera puede limpiarse el culo sin ayuda.


    

    —Eres muy injusta con él. ¡Mira que bonito vestido te ha regalado!


    

    —Tú no tienes que soportar a un cerdo machista como él todos los días.


    

    —No…pero si tú vieras la clientela que a veces tengo que soportar en la peluquería…—Theresa puso sus ojos en blanco—. Y no gano ni una cuarta parte de lo que te pagan a ti, ni me regalan perfumes ni vestidos de alta costura.


    

    —No tienes idea de lo que tengo que soportar todos los días. Además, ¿de qué nos sirve un salario tan alto? ¡Mira dónde vivimos! —Alcé mis brazos, molesta, señalando las estrechas paredes manchadas de humedad que nos rodeaban.


    

    Theresa me cogió la mano, algo que siempre hacía cuando quería darme ánimo.


    

    —Pronto. —me dijo con una sonrisa reconfortante. Y las dos repetimos al unísono: 


    

    ¡Trescientos setenta y cuatro días!


    

    —Trescientos setenta y tres, a partir de hoy —la corregí , antes de beber más cerveza.


    

    Mi hermana sacó su móvil del bolsillo y buscó algo en Internet.


    

    —No entiendo por qué estás tan apresurada por abandonar a Aiden —dijo, sin despegar sus ojos o dedos de la pantalla. Luego volteó el móvil hacia mi cara—. ¡Ojalá mi jefe tuviera este cuerpazo! ¡Y forrado en dinero!


    

    De pronto tuve frente a mis ojos las imágenes de una de las sesiones de fotos que se había hecho Aiden para una revista, luciendo sus abdominales de roca y su piel bronceada, y de nuevo aparecieron esos escalofríos y punzadas molestas entre mis piernas.


    

    —Quita eso de mi cara —protesté,  volteando el cuello. La risa de mi hermana me hizo eco en los oídos—, ¡Theresa, me preocupas! Estamos en el siglo veintiuno, y todavía hay mujeres como tú que fantasean con un machote millonario que las mantenga. ¿Acaso no quieres independencia?


    —Vamos, Natalie…¿acaso vas a negar la importancia del dinero? Si tuviéramos dinero no viviríamos en una pocilga así, y muchos de nuestros problemas desparecerían. Y por supuesto que valoro mi independencia, ¿qué tiene que ver eso con fantasear con un hombre atractivo? Y si ese hombre atractivo es millonario, ¡mejor aún! ¿Vas a negarme también que un cuerpazo así no te provoca nada?


    

    —No me provoca nada —respondí en tono seco—. Ese cuerpo no es más que una cáscara vacía. No tienes idea de cómo trata Aiden a las mujeres.


    

    —Si, ya veo lo maltratador que es…ese vestido me da una buena pista. Dime la verdad, ¿alguna vez se ha propasado contigo?


    

    —No.


    

    Era cierto: más allá de sus chistes, nunca me había maltratado ni insultado.


    

    —Tal vez es eso lo que te molesta —Theresa se mordió el labio—. Tal vez, en el fondo, estás celosa de todas esas mujerzuelas que frecuenta.


    

    —¡Oh, vete a la mierda!


    

    Las carcajadas de mi hermana retumbaron por todo el piso.


    

    —Vamos, vamos, no te enojes —me palmeó el hombro un par de veces, tal vez con demasiada fuerza—. ¿Qué tal si cenamos? Ya es tarde.


    

    —No tengo hambre —respondí.


    

    Y era cierto: no podía quitarme el fallido contrato Foresi de la cabeza. Aunque aquello no afectaba mi puesto de trabajo, me preocupaba muchísimo. Me di una larga ducha, mi hermana cenó unos fideos instantáneas y yo la oía reír frente al televisor desde el baño. Mi mente no dejaba de dar vueltas y vueltas sobre ese posible contrato que no se había concretado. ¿Por qué pensaba tanto en ello? Tal vez para no pensar en esa nueva y extraña reacción que mi cuerpo tuvo cerca de Aiden. 


    

    Ya era de madrugada, mi hermana dormía en la cama contigua. Yo permanecía despierta, con mi laptop encendida sobre mi estómago, la luz azulada de su pantalla era lo único que iluminaba nuestra habitación. Yo revisaba y revisaba sin cesar archivos y contratos, tratando de descifrar qué podía hacer yo, desde mi lugar, para revertir esa situación. Mi mente estaba en blanco. 


    

    No había nada que yo podía hacer para revertir al decisión de Foresi y, sin embargo, un pensamiento tonto brotó en mi cabeza:


    

    ¿Cómo se sentirá Aiden en este momento? Debe estar devastado….


     


    ¿Por qué coño me importa? ¿Acaso estoy preocupada por él?


    

    Cerré la laptop con un golpe suave y me puse de pie. Me vestí con mis mejores tejanos y una blusa, y busqué mi bolso.


    

    —¿Qué haces? —se desperezó Theresa en la oscuridad—¿Adónde vas?


    

    —A la oficina —respondí, encaminándome hacia la puerta—. Tengo trabajo pendiente.


    

    Ella volvió a hundir la cabeza en la almohada y yo crucé el umbral. Cogí un taxi hasta el rascacielos McQueen, una imponente torre de aluminio y cristal que resplandecía contra la negrura de la madrugada. Era increíble el contraste entre aquella noche y la mañana anterior: el edificio ya no estaba rodeado de molestos periodistas, sino de una quietud inesperada. Bajé del taxi y entré al edificio: el guardia nocturno me saludó al pasar. No estaba sorprendido de verme; ¿Cuántas noches y madrugadas yo había trabajado horas extras para el imperio McQueen?


    

    Cogí el ascensor hasta el último piso, y un extraño cosquilleo me agobió durante todo el trayecto. ¿Qué estaba haciendo yo allí? En el fondo de mi mente, sabía que no podía hacer nada para revertir la decisión de Foresi. ¿Por qué no podía darme por vencida? ¿Por qué me preocupaba tanto el bienestar de Aiden McQueen?


    

    Las puertas se abrieron y yo atravesé el pasillo hasta mi escritorio. Tenía la vaga esperanza de que había algo…algo que yo podía encontrar si revisaba bien los archivos e informes. Además, prefería pasar la noche trabajando en la oficina que insomne dando vueltas en mi casa, afligida y con los abdominales de Aiden torturando mi memoria.


    

    Llegué a mi escritorio y di un suspiro. Me descolgué el bolso del hombro y encendí mi ordenador. De pronto alcé la vista y noté que las luces estaban encendidas en el despacho de Aiden. ¿Acaso estaba en su oficina, a esa hora, esa misma noche? Mi corazón dio un vuelco y yo tragué saliva para calmarme.


    

    El impulso de huir se apoderó de mí, y al mismo tiempo, tenia las piernas petrificadas. La puerta de la oficina se abrió y Aiden apareció, vistiendo una casual camisa negra y el cabello ligeramente despeinado. Parecía que tampoco había pegado un ojo en toda la noche.


    

    —Natalie…—me dijo, sorprendido— ¿Qué estás haciendo aquí a esta hora?


    

    Sentí que me temblaban las rodillas.


    

    —Estoy…—susurré, y me aclaré la garganta para no sonar tan idiota—. Vine a repasar los informes. Seguro hay algo que pasamos por alto que podría hacer nuestra oferta más atractiva…


    

    —No hay nada que puedas hacer —me interrumpió, y caminó hacia mí con su andar confiado y las manos en los bolsillos de su pantalón. Había algo en su media sonrisa, algo increíblemente seductor y seguro de sí mismo a pesar de la decepción. Cuando estuvimos a escasos centímetros de distancia, la profundidad de sus ojos verdes me quitó el aliento—. La he cagado, así de simple. No hay vuelta atrás. Ve a casa a descansar, es tarde.


    

    —No puedo dormir, —Le sostuve la mirada, y durante unos segundos me perdí en ella. Mis ojos vagaron por el puente de su nariz y sus labios.


     Mierda, pensé ¿por qué le estoy mirando los labios? Mi corazón se aceleró todavía más, y en el aire cálido de su aliento pude percibir un aroma a whisky.


    

    —¿Ha estado bebiendo? —lo regañé con un murmuro, su sonrisa se hizo más amplia.


    

    —Ven, Natalie, toma una copa conmigo. —Me invitó, y yo no pude negarme.


    

    Crucé la puerta de su oficina y entré. Aiden se sentó en su escritorio, donde una botella de whisky ya estaba medio vacía. Lo vi sacar otro vaso de un cajón, servirlo y ofrecérmelo. No soy de beber algo más fuerte que la cerveza, así que después de dar el primer sorbo, me vi obligada a soltar una arcada. 


    

    —No debería beber —me lamenté, mi garganta ardiendo—. Y usted tampoco.


    

    —Suenas como mi padre, en paz descanse. —Aiden vació su vaso de un solo sorbo—. Viejo desgraciado. Pero supongo que hoy todas sus profecías se hicieron realidad: no soy digno de llevar las riendas del imperio que él construyó.


    

    Observé su rostro unos momentos: el dejo de tristeza en su expresión era algo totalmente nuevo. Y al mismo tiempo, fascinante y atractivo. Tan atractivo que me asustó. Para espantar esas sensaciones que comenzaban a torturarme, me acerqué a él y lo cogí de los hombros con fuerza.


    

    —¿Acaso va a quedarse así, compadeciéndose de sí mismo? —Le espeté. Mi pasión lo hizo sonreír—. Seguro hay algo que podemos hacer.


    

    —Qué linda eres, Natalie. Cómo te preocupas por mí. —Ese comentario me provoca un escalofrío—. Foresi es una empresa que apunta a un nicho familiar. Ya sabes: padres con niños, perro, carro, hipoteca. Toda esa mierda.  Asociarse con Aiden McQueen, el cerdo mujeriego e irresponsable no concuerda con la imagen que quieren proyectar.


    

    Aiden se sirvió más whisky, y yo me encontré hipnotizada por como su nuez de Adán subía y bajaba al beber. De pronto, me invadió el deseo de morderla. Aiden volvió a fijar su vista en mí, sus labios entreabiertos y enmarcados por su incipiente barba, y algo se revolvió en mi interior.


    

    —Usted…—susurré, sin despegar mis ojos de sus labios—, usted es mejor que eso. 


    

    —¿Qué te hace pensar eso?


    

    No pude pronunciar ni una palabra. Un calor agobiante irradiaba desde mi estómago hacia mi garganta, rostro y orejas. Mi entrepierna no cesaba de latir, y mi corazón parecía a punto de explotar. Tampoco entendía por qué había dicho esas palabras…ni qué me había empujado a la oficina a esas horas de la noche cuando, en el fondo, yo sabía que no había esperanzas para lo de Foresi. ¿Qué me estaba ocurriendo? ¡Por que no podía separar mis ojos de su labios?


    

    ¿Y qué le ocurría a Aiden? ¿Por qué me miraba con aquella expresión con la que jamás lo vi mirar a nadie? ¿Por qué me mostraba ese lado suyo tan vulnerable? ¿Acaso era una mentira, una fachada? ¿Acaso les decía lo mismo a todas las mujeres?


    

    Algo me decía que no, algo me gritaba que Aiden era sincero.


    

    Lo percibí acercarse. Sus labios se acercaban a los miso con lentitud, seductores, dominantes, irresistibles, y yo deseaba besarlos como nunca antes nadie en mi vida. Podía anticipar su calor y suavidad, cuando de pronto me despabilé, y me alejé de él con dos pasos violentos hacia atrás.


    

    ¿Acaso me había vuelto loca? ¿Realmente estuve a punto de besar a mi jefe? ¡¿A Aiden McQueen?!


    

    Presioné una mano en su pecho con suavidad, para evitarle que se volviera a cercar. De todas formas, él se quedó petrificado.


    

    —N-Natalie…


    

    —¡Tengo que irme! —chillé, y abandoné la oficina sin mirar atrás.


    


  




  

    Capítulo cuatro


     


     


    A la mañana siguiente me desperté con una jaqueca que parecía iba a partir mi cráneo en dos. Después de las tres horas de sueño (inquieto) que había logrado conciliar, el despertador me anunció que debía levantarme. Con los ojos entrecerrados miré el reloj: debía estar en la oficina en una hora. Mierda, la resaca va a matarme, pensé No debería haber bebido esa cerveza con mi hermana. No debería haber probado whisky.


    

    No debería haber ido a la oficina.


     


    No debería hacer casi besado a Aiden McQueen.


     


    ¿Qué me ocurría últimamente? ¿Acaso había perdido toda cordura? 


    

    Después de una ducha veloz, me preparé un café igual de veloz. Lo bebí sola pues a Theresa le tocaba el turno mañana en la peluquería. La soledad me brindó cierto alivio: me daba tanta vergüenza lo que había casi hecho la noche anterior…


    

    Todo el trayecto en taxi al edificio McQueen me cuestioné mi sanidad, y el agujero en mi estómago ardía cada vez más al recordar que pronto enfrentaría a Aiden de nuevo. ¿Cómo lo vería a la cara después de tal acercamiento?


    

    No era yo la que debía avergonzarme: él fue el cerdo que intentó seducirme. ¡A mí, su propia secretaria! Sí, él era un cerdo. Menos mal que pude controlarme y no caer en su trampa, en esa patética fachada de hombre sensible. Estuve a punto de ser una más de sus víctimas, una más en su interminable lista de mujeres desechables.


    

    Dejé escapar un suspiro reconfortante y me reafirmé: había tomado la decisión correcta al rechazarlo. 


     


    No hay que mezclar negocios con placer. 


    

    ¿Eso significa que yo consideraría un placer besar a Aiden?


     


    ¡No, por supuesto que no! 


    

    Aiden McQueen simboliza todo lo que odio en un hombre. No puedo esperar a que terminar de pagar las deudas así puedo renunciar y ser libre.


    

    Trescientos setenta y tres días, me repetí con un suspiro antes de pagarle al taxista.


    

    ¿Y qué haría después? ¿Qué haría luego de abandonar mi puesto en McQueen?


    

    No tenía idea.


    

    Entré al rascacielos, saludé al guardia de seguridad cómo todas las mañanas y cogí el ascensor. Mi corazón se sentía a punto de explotar en mi pecho con cada segundo que mi encuentro con Aiden estaba más cerca. A pesar de lo nerviosa que estaba, un cosquilleo agradable recorría todo mi cuerpo. Una parte de mí se sentía entusiasmada y ansiosa por verlo de nuevo.


    

    Las puertas del ascensor se abrieron y caminé por el estrecho corredor del último piso con un nudo en la garganta. Tratando de lucir estoica, llegué a mi escritorio y encendí mi ordenador como de costumbre. No pasaron ni cinco segundos que Aiden McQueen me llamó por el intercomunicador.


    

    —¿Natalie? A mi oficina, por favor.


    

    —Sí, señor —respondí, intentando disimular el escalofrío que recorrió toda mi espina dorsal al oír su voz grave y aterciopelada.


    

    Cuando crucé su puerta, mi clítoris estaba latiendo, furioso. Me sentí una idiota, pero estaba excitada. Mi pulso acelerado, un calor ardiente irradiando desde mi entrepierna a todo mi cuerpo, y mi corazón rabioso cuando mis ojos lo encontraron.


    

    Vestía un impecable traje gris: no había rastros de resaca o de la vulnerabilidad de la noche anterior en su rostro. Tan solo me sonrió, sus ojos verdes resplandeciendo llenos de confianza, como los de un demonio. Y aquello me recordó mis ansias por besarlo.


    

    —¿Me llamó, jefe?


    

    —Sí. Ven, quiero hablar contigo.


    

    Tomé un respiro hondo y comencé a ensayar mi discurso. Intenté prepararme para responder a todas las variantes de lo que él podría decirme, ero mi mente se puso en blanco. Una mezcla de miedo y excitación me dejó muda e inmóvil.


    

    ¿Acaso…iba a intentar besarme de nuevo?


    

    Mi clítoris comenzó a palpitar con más rabia de tan solo imaginarlo, y pude percibir la humedad caliente entre mis muslos.


    

    —Natalie…—llamó mi nombre con su voz profunda, y sentí esa voz retumbando en cada centímetro de mi interior.


    

    —¿Sí? —Yo sentía tanta adrenalina corriendo por mi cuerpo que creía iba a estallar.


    

    —Respecto a lo de anoche….


    

    —No tenemos que hablar de eso.


    

    —Claro que ti, gracias a ti, he trazado un plan.


    

    —¿Un plan? —pregunté confundida.


    

    Aiden asintió, entusiasmado. 


    

    —Tienes razón ¡Nunca hay que bajar los brazos! ¿En qué estaba pensando yo ayer, revolviéndome en mi propia mierda? Tú me diste un motivo para seguir luchando, y tengo una idea. ¡Natalie, eres mi inspiración! —gritó, abriendo los brazos como un demente.


    

    —No comprendo…—Mi jaqueca empeoraba cada vez más.


    

    Aiden se alejó de mí y dio vuelta su escritorio para sentarse.


    

    —Foresi apunta a un público familiar, ¿no es cierto? Nada de escándalos, nada de sexo ni de drogas. Yo no coincido con esa imagen, ¿no es cierto? Bueno, la solución es muy sencilla: debo convertirme en lo que Foresi busca: un hombre de familia respetable y monógamo.


    

    —Eso sí que es ciencia ficción —refunfuño.


    

    —Vamos, vamos, eres demasiado bonita para ser tan sarcástica.


    

    —¿Y como pretende limpiar su imagen de la noche a la mañana?


    

    —Fácil: casándome y teniendo un hijo.


    

    Durante un segundo creí que estaba teniendo alucinaciones auditivas. Pero Aiden sonaba muy serio, a pesar de su sonrisa orgullosa y satisfecha.


    

    —¿Está dispuesto a casarse y concebir un hijo solo para sellar un contrato?


    

    —Que nadie me acuse de que no me tomo mi trabajo en serio —rio él.


    

    —¿Y cuál de las infinitas mujerzuelas que frecuenta será la novia afortunada?


    

    —Ninguna —aseveró sacudiendo la cabeza—. Debe ser una chica respetable, modesta, dulce, inteligente. Una esposa y madre ejemplar.


    

    —No suena como el tipo de mujer que usted conoce.


    

    —Claro que no, por eso será tu tarea encontrarla.


    

    No podía creer sus palabras. Definitivamente se había vuelto loco. Yo estaba separando mis labios para protestar cuando él soltó una carcajada.


    

    —¡Te ves tan hermosa así de confundida, Natalie! Todavía no te he contado la mejor parte del plan.


    

    —No puedo esperar a oírla.


    

    —¡Un matrimonio por contrato! Me conoces hace tres años, ¿realmente creíste que un lobo salvaje como yo iba a casarse?  Ja, ja, ja ¡Ninguna mujer es capaz de capturarme! No, es todo un teatro: buscaremos una candidata dispuesta a casarse y fingir ser mi esposa ante el ojo público. Por una suma generosa, por supuesto. Llevaremos adelante una feroz campaña mediática para promover mi nueva imagen de esposo modelo. Una vez que el contrato con Foresi este firmado, mantenemos el matrimonio falso un par de meses más y después ¡zas! El divorcio. Ya lo sé: soy un genio, no tienes que decírmelo.


    

    —Es lo más estúpido que he escuchado en mi vida.


    

    —Por eso me gustas, Natalie: tu sinceridad. Conozco hombres que no tienen las pelotas para hablarme así.


    

    Sentí mis mejillas arder.


    

    —¿Realmente cree que una mujer puede tener la autoestima tan baja para aceptar un trato así?


    

    —Te sorprenderías lo que muchas son capaces de hacer por dinero. Además, tampoco es algo tan terrible; caminar por el altar vistiendo un precioso vestido de bodas, asistir a eventos de caridad a mi lado y posar conmigo en algunas fotos.


    

    —¿Y el pequeño detalle de concebir un hijo? ¿Eso no le parece una decisión importante?


    

    Su sonrisa se desdibujó por un momento.


    

    —No es muy diferente a alquilar un vientre. Yo me haré cargo del niño después del divorcio: será mi hijo con todo el peso de la ley. Llevará mi apellido y heredará el imperio McQueen, como yo lo he heredado de mi padre. Si la candidata no lo desea, no está obligada tener sexo conmigo: se puede utilizar fertilización asistida. Aunque…—Otra vez esa sonrisa insoportable—, pocas se niegan a pasar una noche conmigo.


    

    —Realmente está loco.


    

    —Y tú, Natalie…Tú tendrás un papel estelar en todo esto, Será tu tarea encontrar a la candidata perfecta.


    

    —¿Por qué yo?


    

    —Ninguna mejor me conoce más en profundidad que tú.


    

    —Yo creo que miles de mujeres lo conocen en profundidad.


    

    —Mi querida, confundes sexo con intimidad verdadera. Ninguna de esas mujeres ve más allá de mi enorme…cuenta bancaria —entrecerró sus ojos en forma pícara—. En cambio, tú…tú me conoces mejor que mi madre. Y no estoy exagerando.


    

    Exhalé: eran pocas las ocasiones en las que Aiden nombraba a su madre, eso me hizo darme cuenta de la seriedad con la que hablaba de su descabellado plan. Todos sabían que su padre, el fundador de la empresa McQueen, era un hombre cruel y manipulador. Un adicto al trabajo exigente al máximo con sus empleados, o mejor dicho sus súbditos, como él los llamaba. Un verdadero tiburón en la mesa de negociaciones, despiadado como pocos. Pero poco se sabe de su esposa, la madre de Aiden. La pobre mujer toleró a un marido déspota y narcisista hasta que su cordura dijo basta y se arrojó de un séptimo piso. Su muerte fue instantánea, Aiden tenía ocho años.


    

    —De acuerdo —cerré mis ojos, como quien acepta una condena—. Lo haré.


    

    —¡Muy bien! —Aiden aplaudió—. Siempre puedo contar contigo Natalie. Te haré una lista con los requisitos que espero de una esposa ideal, y tú serás la encargada de seleccionar a la mejor. Ahora puedes retirarte.


    

    Asentí con la cabeza y giré sobre mis talones. Realmente, este día pasaría a la historia como el más bizarro de mi vida. La jaqueca me estaba matando. Yo estaba a punto de salir de su despacho cuando él volvió a llamar mi nombre.


    

    —Natalie…ni una palabra de esto a nadie, ¿sí? Será nuestro secreto. 


    

    —Por supuesto, señor.


    

    Aiden sonrió como un lobo hambriento, y las rodillas me temblaron.


    

    —¿Ya ves lo mucho que confió en ti?


    

    

    La jornada laboral transcurría con aparente normalidad para todos, menos para mí. Aunque intentaba cumplir con mis tareas habituales, no podía quitarme de la cabeza el descabellado plan de Aiden. ¿Un matrimonio por contrato, acaso había enloquecido? No podía concebir a Aiden McQueen como un marido fiel, ni siquiera en el contexto de un matrimonio falso. ¡Y encima era yo quien debía buscarle una esposa! Por algún motivo, eso me hacía sentir furibunda y hasta humillada. ¿Por qué? Y tampoco quería ponerme a analizar las extrañas reacciones que había tenido últimamente en su presencia. Todo estaba demasiado extraño para mi gusto, y mi jaqueca no cesaba de empeorar.


    

    Para el mediodía, hice la pausa habitual para almorzar. Normalmente yo me devoraba un sándwich en mi escritorio, sin dejar de responder correos electrónicos con mi mano libre. Pero aquel día, mi dolor de cabeza ya me estaba provocando nauseas, y no tenía apetito. Estaba por beber un sorbo de agua para bajar la aspirina cuando la maquina de fax de mi escritorio soltó un pitido que me sobresaltó.


    

    

    Querida Natalie, aquí está la lista de mi mujer ideal:


     


    Bonita, pero no de una forma despampanante o vulgar.


     


    Educada, con buenos modales.


     


    Con una sonrisa preciosa.


     


    Y buenas piernas, que se vea bien en tacones.


     


    Que le guste asistir a eventos sociales y culturales.


     


    Con buen corazón.


     


    Que sepa crear una buena conversación.


     


    Que sea culta.


     


    Que le guste hacer trabajo caritativo (es bueno para la publicidad)


     


    Que ame a los niños.


     


    Que sea completamente devota a mí y no me cuestione.


     


    Se que parece una lista exigente, pero confío plenamente en ti Natalie, y sé que harás un excelente trabajo, como siempre ��


     


    Tu CEO


    

    Ahora mis nauseas estaban peor. Tuve que leer tres veces ese fax para asegurarme que era real y que no yo no estaba alucinando. Sí, definitivamente era real, y definitivamente Aiden McQueen había perdido toda cordura.


    

    No pude contener mi temperamento e irrumpí en su oficina hecha una furia.


    

    —¿Se ha vuelto loco? —le espeté, arrojando la hoja de papel sobre su escritorio.


    

    El desgraciado tan solo alzó su vista con mirada inocente, o tan inocente como Aiden McQueen podía lucir, y lo verde de sus ojos me impactó una vez más.


    

    —Debo interpretar que no te ha agradado mi lista —me dedicó una de sus sonrisas irresistibles, acompañadas de un tono de voz igual de irresistible y profundo.


    

    —Oh no, es perfectamente acorde a un cerdo como usted —respondí con sarcasmo, y leí en voz alta—. Lo primero que pone en la lista es que sea Bonita, pero no de una forma despampanante o vulgar. ¡Por supuesto, su prioridad es el aspecto físico! ¿Qué somos las mujeres si no un pedazo de carne, verdad?


    

    —Aunque se aun matrimonio falso, yo no puedo dejarme ver con una mujer no atractiva convencionalmente ¿no te parece?


    

    Solté un bufido.


    

    —Con buenas piernas, Con buena sonrisa, Que le gusten los eventos sociales, Que le gusten los niños….¿Cómo voy a encontrar alguien así, y que además este lo suficientemente loca para aceptar casarse con usted?


    

    —Bueno, ya entiendes el gran problema de mi vida, querida Natalie —suspiró él—. Ya ves por qué estoy solo.


    

    —Usted nunca está solo —refunfuñé—, siempre está rodeado de alguna mujerzuela.


    

    —Mi querida —se puso de pie y rodeó el escritorio para cercarse a mí. De nuevo el aroma masculino de su piel me golpeó y sentí mis rodillas temblar—, confundes sexo con amor. Tengo muchas mujeres para divertirme y follar, sí, pero ninguna que realmente me acompañe, ¿entiendes? Ninguna de la que yo pueda enamorarme. —Con su rostro a escasos centímetros del mío, yo me estremezco—. En el fondo, soy un verdadero romántico a la antigua. Si conociera a una mujer con las cualidades de la lista, ella seria mi dueña para siempre. No habría otra mujer para mí.


    

    No pude tolerarlo; mi corazón latía tan rápido ante el aroma de su piel mezclado con su carne, y mis ojos no se podían despegar de sus labios enmarcados por su barba incipiente.


    

    —¡por favor! —me alejé y me dejé caer en uno de sus sillones de u despacho—. No espera que yo me crea esa mierda.


    

    Aiden soltó una risita misteriosa, una que a mí también me hizo sonreír en contra de mi voluntad.


    

    —¿Por qué no le paga a una de sus prostitutas para hacer esto? —sugerí, agotada.


    

    —Vamos, vamos, Natalie, eso sería vulgar. Odio la vulgaridad. —Aiden volvió a sentarse a su escritorio y su mirada se perdió una vez más en la pantalla de su ordenador.


    

    Mientras él escribía en el teclado, yo me puse de pie y me encaminé a la salida. Cuando estaba acariciando el picaporte, oí su voz llamarme.


    

    —Natalie, ¿por qué te molesta tanto esto? —Otra vez estaba usando esa voz, ese acaramelado, dulce y oscuro tono de barítono que retumbaba entre mis piernas y me aceleraba el pulso—. ¿Acaso estás celosa?


    

    Esas palabras me hicieron hervir la sangre. Me encontré tan agraviada que ni siquiera podía articular una respuesta. En su lugar abandoné la oficina dando un portazo, con la risita cruel de Aiden a mis espaldas.


    

    


  




  

    Capítulo cinco


    

     


    

    Llegué a mi casa agotada: no solo física si no emocionalmente. No había sido un día muy ajetreado en cuanto a trabajo en sí, pero toda esta cuestión del matrimonio por contrato me estaba drenando. Y lo peor de todo era que yo no me sentía en control de mí misma: no comprendía por qué me molestaba tanto buscare una esposa falsa a Aiden, ni porqué yo había tenido ese loco impulso de besarlo.


    

    No me sentía con las fuerzas necesarias para analizar aquello en ese momento: crucé el umbral de mi piso ansiando nada más que una buena noche de descanso.


    

    Inmediatamente, la música pop todo volumen me descolocó. Theresa bailaba en ropa interior, mientras intentaba maquillarse frente al espejo del baño.


    

    —¿Qué estás haciendo? —le pregunté.


    

    —¡Me preparo, tengo una cita! —me respondió mi hermana, al girar su cara hacia mi pude divisar la mitad de su cara ya maquillada con un intenso ojo ahumado.


    

    —¿Una cita? —me dejé caer en el sofá con un suspiro—. No me digas que sales con otro perdedor de la peluquería….


    

    —¡Qué injusta eres! Ni siquiera lo conoces. —dijo, deslizándose en un ajustado vestido negro, demasiado corto para mi gusto.


    —No necesito conocerlo, ya te he visto pasar por esto demasiadas veces —refunfuñé—. Conoces a un tío, te ilusionas y después él te pone los cuernos, o te enteras que es casado, o simplemente desaparece. Y soy yo la que debe ayudarte a juntar los pedazos. Luego sanas, y sales con otro perdedor…y todo vuelve a empezar.


    

    —¿Por qué estas tan gruñona? 


    

    —No esto gruñona….


    

    —Más que de costumbre. ¿Ocurrió algo en el trabajo?


    

    —No quiero hablar de eso.


    

    —Por lo menos yo lo intento, ¿sabes? No gana quien no arriesga…Natalie, es viernes a la noche y vas a quedarte sola en casa, como todos los viernes. Como todas las noches. ¡Así nunca vas a encontrar el amor!


    

    —Oh, Theresa, los hombres no aman a las mujeres, solo buscan follarlas. Deja de ser tan inocente.


    

    Un silencio incómodo. Mi hermana se acercó al sofá y me cogió las dos manos.


    

    —Natalie, estoy preocupada por ti.


    

    —¿Tú, preocupada por mí?


    

    —Lo único que haces es trabajar, no tienes amigos, no tienes citas. ¿Cuándo tuviste sexo por última vez?


    

    —¡No pienso contarte eso! —le solté las manos con un movimiento violento. Luego murmuré—. Años…


    

    —¡¿Años?!


    

    —¡No me hagas sentir peor! Además, estoy bien. No me interesa follar por deporte con algún desconocido.


    

    —¿Por qué no? —me sonrió y me guiñó el ojo—. Puede ser muy divertido.


    

    —Y peligroso…no sabes si estás metiéndote en la cama con un psicópata.


    

    —¡Oh, vamos! —mi hermana soltó otra carcajada—. Si no trabajaras todo el tiempo, diría que ves demasiadas películas de terror. Tpu eres demasiado inteligente para caer presa de algún loco, Natalie. Ese es tu problema, ¡usas demasiado la cabeza! Admito que yo la uso muy poco, pero…


    

    —Pues así sales adelante en la vida, Theresa —la regañé—. Usando tu raciocinio. Así conseguí mi puesto en McQueen, así estoy pagando las deudas que nos dejaron nuestros padres, así seremos libres.


    

    —No digo que no tengas razón, pero…en la vida todo es equilibro. Usas demasiado tu cabeza y has olvidado tu corazón, tu cuerpo….


    

    Sacudí la cabeza; no estaba de humor para oír ese discurso de nuevo. Theresa siempre me achacaba que yo me divertía muy poco, y yo le respondía que ella se divertía suficiente por las dos. Pero, aquella noche, por algún motivo, sus palabras me dolieron. De pronto me sentí vulnerable e indefensa. Mi hermana lo percibió sin que yo dijera una palabra, y volvió a cogerme ambas manos con dulzura, yo la dejé, y la miré a los ojos.


    

    —Natalie, no quiero que termines sola —me dijo en tono tierno—, ¿acaso no quisieras formar una familia algún día?


    

    —Claro que lo quiero —me enjugué una lágrima—. Pero…para esos , antes, tengo que conocer a un buen hombre. Y eso no existe: son todos unos cerdos.


    

    —Eso no es cierto. ¿A cuántos hombres, conoces, además de a tu jefe? ¡A ninguno: cuando no trabajas, vives aquí encerrada!


    

    Me quedé en silencio unos segundos, el móvil de Theresa sonó y se rompió el silencio entre nosotras.


    

    —Ya debo irme —ella se puso de pie con lentitud y regresó al espejo del baño a  darse los últimos retoques. La cabeza me daba vueltas. Mi hermana me dedicó una ultima mirada antes de irse—. Natalie, te quiero y te lo digo con todo mi amor: no desperdicies tu tiempo. Siempre has sido responsable y fuerte, y siempre te he admirado por eso, pero…no dejes pasar el tiempo. Cuando las deudas estén pagas y tú finalmente puedas renunciar a McQueen, mirarás atrás y te arrepentirás de no haber vivido tu propia vida durante estos años. No pierdas más tiempo, ve a buscar el amor. ¡Vive tu puta vida!


    

    Theresa abandonó nuestro piso, dejándome sola, y yo me sentí realmente sola. Una soledad devastadora e inusual. Generalmente yo disfrutaba tener la casa toda para mí, sin el televisor a todo volumen o la música molesta que Theresa solía escuchar. Pero esa noche, no dejaban de torturarme tanto las palabras de mi hermana como las de Aiden.


    

    Abrí el refrigerador y busqué una cerveza. La bebí tumbada en el sofá, tratando de ordenar mis pensamientos.


    

    No podía negar que Theresa tenía razón; yo ya no era una niña. Mis óvulos ya no eran los mismos, y mis chances de concebir disminuirían todavía más cuando finalmente yo lograra renunciar a McQueen. Toda mi vida yo había tenido una actitud neutral con respecto a la maternidad: si conocía al hombre indicado, yo tendría hijos. Si no, no me molestaba la idea de vivir sola hasta la vejez. Pero ahora, en mis treinta, la posibilidad tangible de que yo nunca fuera madre, me provocaba mucha angustia. 


    

    Sin embargo, ¿qué iba a hacer? ¿Embarazarme del primer tipo que conociera? Eso si sería un desastre.


    

    De pronto me di cuenta: todos esos años trabajando para Aiden McQueen yo me había olvidado de mí misma. Mi única prioridad desde que me levantaba hasta que me iba a dormir había sido ganar dinero, aliviar la deuda. Y me olvidé d ellos demás aspectos de mi vida. Y me di cuenta, con pánico, de que no tenía idea de que iba a hacer conmigo misma una vez que renunciara. No sabía quién era yo si no era la secretaria de Aiden.


    

    Solté un bufido, molesta, y me incorporé del sofá. La cabeza no cesaba de dolerme, y decidí que una ducha caliente antes de acostarme me sentaría de maravillas. Al día siguiente debía levantarme temprano para ir a trabajar, después de todo, y yo tenía la esperanzas de olvidarme de todas mis preocupaciones con una buena noche de sueño.


    

    Me dirigí al baño, abrí el grifo de la ducha y comencé a desnudarme. Como siempre que me encontraba frente a una crisis, mi mente comenzó a crear planes: el plan B, el plan C, el plan D…. Decidí que, a pesar de mi ajustada agenda y de mis horarios lunáticos, iba a buscarme el tiempo para conocer gente nueva. Hombres. Tal vez descargar alguna aplicación de ligue, aunque esas cosas siempre me parecieron patéticas…lo importante era hacerme tiempo para mis propias necesidades.


    

    Y hablando de mis propias necesidades, una vez desnuda y con el agua cálida corriendo por mi piel, me di cuenta lo mucho que me había abandonado a mí misma. ¿Hacia cuanto que no sentía la sanos de alguien más sobre mi cuerpo, las manos de un hombre? Era triste que yo ni siquiera lo recordaba.


    

    Pero no era solo una cuestión de sexo: yo no deseaba solo sexo, deseaba amor, deseaba compartir mi vida con alguien. Deseaba tener hijos y formar una familia, antes de que fuera demasiado tarde. No quería pasar mi vida siendo la esclava de Aiden McQueen.


    

    Recordarlo a él solo me puso en un estado peor: inmediatamente, sus ojos verdes y su sonrisa insoportable saltaron en mi memoria, acompañadas de los atisbos de sus abdominales marcados y el aroma masculino de su piel. Mis rodillas temblaron bajo el agua, y unas molestas punzadas comenzaron a torturarme entre las piernas. ¿Por qué? ¿Por qué pensaba en el idiota de mi jefe mientras yo estaba desnuda bajo la ducha? Y peor aún ¿por qué me estaba excitando mientras pensaba en él? Porque era innegable que me estaba calentando: mi corazón estaba acelerándose en mi pecho, y mi clítoris palpitaba cada vez más duro.


    

    Me había vuelto, loca, definitivamente.


    

    Pero en la soledad de mi ducha, sin nadie para juzgarme, me di a libertad de admitir, aunque sea para mi adentros, que Aiden era un hombre muy sexi. Tal vez yo nunca sentí nada al ver las fotos que se había hecho se mi desnudo, pero cuando lo encontré con la camisa abierta esposado al escritorio, la visión de ese torso escultural, y los músculos fuertes y bronceados de su pecho y estómago, definitivamente me sacudieron.


    

    El desgraciado tenia un cuerpazo, para qué mentir. Y había algo en el aroma de su piel, algo a lo que yo tranquilamente podría volverme adicta. Esa mezcla de sudor con perfume a cuero y tabaco, cálido y envolvente, que atraía en contra de mi voluntad.


    

    Y me encontré deslizando mis manos sobre mis pechos, imaginando que eran las manos enormes y fuertes de McQueen las que los masajeaban, y los latidos entre mis piernas aumentaron con una mezcla de urgencia y placer.


    

    Cerré mis ojos, y me dejé llevar por el placer.  Deslicé mi mano por mi vientre, hasta mi entrepierna. Yo estaba empapada, no solo por el agua si no por mi propia excitación. Acaricié mi propio clítoris con la yema de mi índice y un descarga eléctrica me hizo estremecer. Solté un gemido con los ojos cerrados, y continué acariciándome con Aiden en mi mente. Con sus hombros anchos, con su sonrisa lobuna, con sus ojos penetrantes, con sus abdominales fuertes, con sus brazos imponentes y sus piernas largas, con su voz grave de barítono susurrando mi nombre.


    

    Las punzadas crecieron, el placer me cegaba, Me encontré moviendo mis dedos más rápido y mordiéndome los labios. Una parte de mi mente se sentía culpable y avergonzada por estar masturbándome pensando en Aiden, pero al mismo tiempo, se sentía tan bien…yo no solía masturbarme, y menos pensando en mi jefe, y había algo de prohibido en todo el asunto que lo hacía todavía más excitante. 


    

    Mi orgasmo ya asomaba, amenazándome con empujarme al abismo. Moví mis dedos con más ahínco, usando mi mano libre para sostenerme contra la pared. Las piernas me temblaban tanto que temí caerme, pero no podía detenerme, El placer era intenso y delicioso tan delicioso como Aiden pronunciando mi nombre en mi oído, con su camisa abierta, inclinándome sobre su escritorio para follarme sin piedad.


    

    Sí, Aiden McQueen dándome duro sobre el escritorio de su oficina, mis piernas abiertas y mis tobillos descansando sobre esos hombros esculturales, su polla enorme penetrándome fuerte y rápido, llenándome con su grosor y con su semen caliente….


    

    Un gemido escapó de mi garganta, tan fuerte que temí que algún vecino me oyera. Pero el orgasmo fue tan potente que no me importó. Las piernas me fallaron y me dejé caer en la ducha, mis muslos temblando mientras el placer sacudía todo mi cuerpo. Sentía mi clítoris latiendo con una furia que jamás había experimentado, enviando deliciosas punzadas por toda mi espina dorsal.


    

    Dios, me había vuelto loca.


    

    Cuando el placer finalmente se desvaneció, me encontré tanto relajada como preocupada. ¡Me había masturbado pensando en mi jefe! Con pesadez, me puse de pie y terminé de bañarme. Envolví mi cuerpo desnudo con una toalla y regresé al dormitorio. Agradecí que Theresa no estuviera en casa, me deslicé desnuda bajo las mantas de mi cama y me dispuse a dormir.


    

    Los pensamientos en mi cabeza no cesaban de alarmarme: ¡Qué patética era yo! Por suerte, nadie iba a enterarse de esto…


    

    De pronto recordé que a la mañana siguiente me esperaba otra jornada de trabajo ajetreado, otra jornada de intentar llevar a cabo el desquiciado plan de buscarle una esposa a Aiden.


    

    ¿Estás celosa, Natalie?


     


    Idiota….


    

    

    Pero al mismo tiempo, mi orgasmo había sido tan satisfactorio y liberador, que ninguna de mis preocupaciones me importaba.


    

    Cerré mis ojos y con una sonrisa en mis labios, me quedé dormida.


    Capítulo seis


    

    

    Theresa regresó de su cita a la madrugada, sin embargo, yo me enteré de ello recién durante el desayuno. Mi sueño había sido tan profundo y reparador que ni siquiera la oí llegar,


    

    Eso tan solo aumentaba mi culpa: haber disfrutado tanto masturbarme pensando en Aiden McQueen.


    

    Pero no tenia tiempo de revolcarme en la culpa; me esperaba otro día ocupado en la oficina. Luego de un rápido café, acompañado del cotilleo de mi hermana sobre su cita, me cambié, me recogí el cabello y me dirigí al rascacielos McQueen. Durante todo el trayecto me repetí a mí misma que iba a olvidar lo de la noche anterior. No había sido más que una muestra de lo mucho que yo necesitaba tener una vida fuera de la oficina. Decidí no sentir culpa, decidí directamente olvidarlo todo. Mi prioridad sería hacer mi trabajo lo mejor posible hasta que el glorioso día de mi renuncia llegara, y para eso era vital que yo separara mis emociones de mi trabajo.


    

    Cuando llegué a mi escritorio, tomé la decisión de que el desgraciado de Aiden no iba a afectarme más. Yo iba a ser fría como unte paño de hielo, e iba a cumplir mi tarea de buscarle una esposa de adorno sin dejar que mis convicciones feminista se metieran de por medio.


    

    Sin embargo, cuando esa mañana él llegó a su despacho, y me saludó con su acaramelado tono de voz grave, no pude evitar estremecerme.


    

    —Buenos días, mi querida Natalie —me guiñó un ojo. Lucía un traje azul marino que resaltan lo prendo de sus ojos y lo broceado de su rostro—. ¿Tienes alguna novedad con respecto a ya-sabes-qué?


    

    —Para después del almuerzo le tendré una lista de candidatas —respondí, ignorando su actitud seductora e intentando sonar fría.


    

    —Por eso te quiero —su sonrisa se hizo más amplia, más hambrienta, y se metió en su despacho.


    

    Por suerte, no lo vi durante el resto de la mañana. De todas maneras, estuve muy ocupada, no solo con mis tareas habituales si no navegando en Internet para confeccionar una lista de posibles candidatas.


    

    Conocía el mundo en el cual yo estaba trabajando, conocía que en las grandes esferas el tiempo parecía haberse detenido, pues el sexismo era casi medieval: todos los CEOS de las imperios multimillonarios dejaban, al morir, el mando de la empresa a cargo de sus hijos varones. Y si no tenían un hijo varón, en ellos recaía la carga de casar a sus hijas con algún CEO joven e influyente, que uniera sus familias en otro emporio millonario. Eran contadas con los dedos de las manos las mujeres que se atrevían (o a las cuales les permitían) tomar las riendas de los negocios familiares, a pesar de ya estar en el siglo veintiuno, el rol de la mujer parecía ser lucir bonita y conseguir un esposo millonario para vivir gastando su dinero en ropa de diseñador y joyas.


    

    Tan medieval, refunfuñé contra la pantalla de mi ordenador. Aunque en estas circunstancias, aquello facilitaba mi trabajo. Tan solo me tomó un par de búsquedas rápidas en Internet confeccionar una lista de posibles esposas para Aiden. Todas hijas, sobrinas y ahijadas de hombres poderosos, todas jóvenes y hermosas, todas ambiciosas y adictas a las compras, y según varios sitios de cotilleo, todas populares y deseadas.


    

    Una punzada ardiente crecía en mi estómago con cada llamada telefónica que hacía. Todos los diálogos eran más o menos iguales:


    

    —Buenos días, soy Natalie Edwards, secretaria ejecutiva de Aiden McQueen. Me comunico por una posible alianza entre su familia y la familia McQueen. ¿Tal vez su hija estaría interesada en conocer mejor a Aiden, con perspectivas de matrimonio?


    

    No me sorprendió que nadie se negara a la propuesta, de hecho, todos sonaban bastante interesados en casar a sus hijas o sobrinas con Aiden, a pesar de su fama de mujeriego. Y tampoco me sorprendió que jamás crucé palabra con ninguna de las candidatas: las mujeres no tomaban decisiones en este mundo.


    

    Pasado el mediodía, yo ya tenía una lista corta pero contundente, con mujeres dispuestas a charlar mejor la propuesta de Aiden durante un encuentro privado. Y también tenía un agujero ardiente en la boca de mi estómago.


    

    ¿Por qué me sentía tan molesta? Con cada nombre femenino escrito en la lista, con cada atisbo de sus fotografías, de sus rostros y cuerpos perfectos, mi rabia se acrecentaba. Y mi mente no dejaba de volar, imaginando a cada una de estas mujeres millonarias cenando a la luz de las velas con Aiden, sonriendo, teniendo conversaciones intimas, caminando por el altar junto a él.


    

    Abrazándolo. Besándolo. Follándolo.


    

    ¿Por qué me enojaba tanto? Podía sentir mi propia cara roja y mi corazón acelerado.


    

    —Natalie, corazón. —La voz de Aiden me quitó de mi ensimismamiento. Esperaba oírlo a través del intercomunicador, como hacia siempre, pero para mi sorpresa él estaba de pie junto a mi escritorio. 


    

    Al verlo me sobresalté, y él soltó una risita. El desgraciado sabia lo atractivo que era, y se regodeaba en ello. Y ese traje azul marino lo hacía ver todavía más irresistible. Mis ojos vagaron por sus anchos hombros y su torso, recordando los pectorales y abdominales fuertes que se escondían debajo de su camisa de seda, y sentí que las punzadas en mi clítoris despertaron con furia.


    

    Tomé un respiro hondo y me recordé la promesa que me había hecho mi misma: cumplir con mi trabajo de la manera más fría posible.


    

    —Aquí tengo la lista de posibles candidatas —le dije, apartando la mirada. Cogí la hoja de papel recién impresa y la extendí hacia él, pero él no la cogió.


    

    Me obligué a mirarlo, y cuando mis ojos se encontraron con los suyos mi corazón se aceleró todavía más.


    

    —Todas herederas de familias poderosas —continué hablando tratando de contener las emociones que me embargaban—, todas dispuestas a….


    

    —No hablemos de esto aquí —me interrumpió con su tono juguetón—. Es hora del almuerzo, tómate un descanso. Almuerza conmigo y charlamos de los detalles juntos, ¿qué te parece?


    

    Sabía que debía negarme; toda mi cabeza gritaba que le dijera que no. Pero al ver su sonrisa, esa sonrisa, me convertí en una presa fácil.


    

    —De acuerdo —me puse de pie y cogí mi bolso, Plegué la hoja de papel en cuatro y la guardé. Seguí a Aiden hasta el ascensor, y mientras caminábamos pude sentir su mano en la parte baja de mi espalda. No me tocó, fue apenas un roce sutil con la yema de sus dedos, que duró menos de un instante, un gesto caballeroso y dominante al mismo tiempo. Mostrándome el camino a su lado. Pero fue suficiente para que y me estremeciera todavía más.


    

    Entré al ascensor junto a él y lo vi presionar el botón de la azotea.


    

    —¿Creí que íbamos a almorzar? —pregunté confundida. Estar en un espacio tan cerrado, tan intimo junto a Aiden me hacía dar vueltas la cabeza.


    

    —Así es —sonrió él, y no me dijo una palabra más hasta que las puertas del ascensor se volvieron a abrir.


    

    El viento me golpeó la cara y me obligó a cerrar los ojos. Cuando volví a abrirlos, vi el helicóptero esperándonos.


    

    —¿Se volvió loco? —pregunté, me vi obligada a gritar por el ruido ensordecedor de las hélices.


    

    —ES la manera más rápida de llegar a Nueva York — respondió Aiden con total naturalidad mientras avanzaba hacia el helicóptero.


    

    —¡¿Nueva York?! ¿No había un lugar más cerca para almorzar?


    

    —Es mi lugar favorito para el brunch. Ya verás cuando pruebes el salmón rosado que sirven.


    

    —¿Vamos a viajar una distancia tan larga solo para almorzar?—protesté, todavía descreída.


    

    —Si nos demoramos, ¿Quién va a regañarnos? Yo soy el jefe —me guiño el ojo y se colocó las gafas oscuras—. Además, queda más cerca que Japón.


    

    Aiden subió al helicóptero de un salto, saludó al piloto y me ofreció la mano para que yo suba.


    

    —Vamos, Natalie. La vida está para gozarla.


    

    Tragué saliva, intentando calmar los latidos de mi corazón y entre mis piernas. No podía negar que el bastardo era encantador, incluso con sus hermosos ojos verdes cubiertos bajo las gafas negras. Miré la mano derecha que el me ofrecía, su palma enorme y poderosa, y no pude evitar cogerla. El contacto cálido de su piel me golpeó como una oleada salvaje. Me encontré sorprendida de la textura algo callosa: normalmente los hombres de clase alta tienen las manos tan suaves y sedosas como las de las mujeres, pero no había un ápice femenino en Aiden McQueen, y eso me estremeció todavía más.


    

    Tomé asiento a su lado en el helicóptero, que se elevó como si pesara menos que una pluma, pero aún así yo me encontré aferrándome a mi lugar y soltando un suspiro quedo.


    

    Aiden rio por lo bajo,


    

    —¿Primera vez? —preguntó, y el tono acaramelado y profundo de su voz hacía que todo lo que el desgraciado dijera sonara con doble sentido.


    

    Yo apreté mis dientes y asentí. Él soltó otra risita confiada y acortó al distancia entre nosotros.


    

    —Es importante que te ajustes el cinturón —murmuró en tono indiscutiblemente seductor, y acercó sus manos a mi cuerpo para ajustarme el cinturón de seguridad.


    

    Sus manos ni siquiera me tocaron, pero yo sentí hasta el último rincón de mi carne temblando. Otra vez, la cercanía entre nosotros hizo que el aroma masculino de su piel acariciara mi nariz.


    

    Una vez que el cinturón estuvo bien asegurado alrededor de mi cintura, Aiden volvió a alejarse. Y yo voltee mi mirada hacia abajo, hacia lo diminuta que se veía la ciudad desde las alturas, intentando calmarme. Todo el trayecto me repetí para mis adentros que debía controlar mis emociones, que mi prioridad era cumplir con mi trabajo de la forma más profesional posible hasta que llegara el glorioso día de mi renuncia. Después, yo podría seguir adelante con mi vida (o, mejor dicho, construir finalmente una vida propia, aparte del trabajo) y olvidar para siempre a Aiden McQueen. Aunque últimamente me preguntaba más y más seguido si iba a ser capaz de olvidarlo, mis fantasía se tornaban cada vez más alarmantes e intensas.


    

    —Llegamos, señor —anunció el piloto.


    

    Descendimos en la terraza de algún edificio de Nueva York, yo me encontraba tan confundida como impactada, pero al mismo tiempo, estaba disfrutando de la locura espontanea de Aiden. Lo vi hacer una breve llamada en su móvil y pronto nos encontramos en las ajetreadas avenidas de la ciudad que nunca duerme.


    

    —Nunca he estado en Nueva York —pensé en voz alta. Cuando me di cuenta que Aiden me había oído, me sentí avergonzada.


    

    —¡Esto es una calamidad! —exclamó él, indignado, mientras me guiaba una vez mas con su mano en la cintura hasta la limusina negra que nos esperaba aparcada junto a la acera.


    

    —No todos nacimos millonarios —protesté.


    

    —No me refería a eso —Aiden se detuvo y examinó todo mi cuerpo en cuestión de segundos, haciéndome sentir mas avergonzada y vulnerable—. Hablaba de tu ropa.


    

    —¿Qué tiene de malo? —protesté con la cara roja—. He usado este atuendo para la oficina y nunca se quejó.


    

    —Justamente eso. Ya te lo he visto muchas veces.


    

    De pronto me sentí acorralada: ¿acaso Aiden se había dado cuenta que yo reciclaba mis atuendos pues no tenia dinero para comprarme ropa nueva?


    

    —Antes de almorzar, pasamos por Cartier —sentenció, abriéndome la puerta de la limusina para que yo entrara primero.


    

    —¿Cartier?


    

    —O Gucci, o Dior. Lo que tu prefieras. Necesitas ropa nueva.


    

    —No necesito ropa nueva —me quejé, acomodándome en el asiento trasero de la limusina.


    

    —¿Cuántas veces debo decírtelo, Natalie? —protestó él,  sentándose a mi lado y ordenándole al conductor que pusiera el auto en marcha—. Eres demasiado hermosa para usar ropa vulgar. —Volteó su cara y me dedicó una de esa sonrisas a las cuales ninguna mujer podía negarse—. ¿O acaso piensas que almorzar conmigo en Nueva York, por primera vez en tu vida, no es una ocasión lo suficientemente especial para estrenar un vestido nuevo? Me vas a romper el corazón.


    

    Rompí el contacto visual y sacudí la cabeza, sin poder evitar sonreír. Él rio a mi lado, y la limusina sorteó las calles hasta la zona donde se agolpaban todas las tiendas de moda. Bajamos del vehículo y al ver la imponente tienda con ventanales de cristal y maniquíes luciendo conjuntos más costosos que todas mis deudas juntas, yo me sentí sobrecogida. Casi una niña. Aiden rio con ternura ante mi reacción y me ofreció su brazo.


    

    —Vamos a elegirte algo bonito.


    

    Le cogí el brazo y entramos. Nunca había estado en un lugar así, y me sentí culpable y preocupada. Pero a Aiden no parecía importarle derrochar dinero, y cada vez que yo le ponía los ojos a una prenda él me instaba a elegir una más cara.


    

    —Ya te he dicho que no te preocupes por el dinero, Natalie —me regañaba—, elige lo que más te guste, sin preocupaciones.


    

    Cada uno de esos gestos disparaba más mis emociones, las mismas emociones que yo luchaba por contener, No podía darme el lujo de sentir cosas así por mi jefe, especialmente si mi jefe era un mujeriego como Aiden McQueen.


    

    Pero al mismo tiempo, hacia años que no me daba el gusto de comprarme algo para mí, de gastar dinero, de darme un gusto. Y terminé olvidando mis preocupaciones y paseándome entre los costosos vestidos de diseñador, soñando despierta y riendo junto a Aiden.


    

    De pronto me detuve sobre mis pies y deje escapar un suspiro: allí, frente a mis ojos, un maniquí lucía el vestido azul Francia más hermoso que yo había visto en toda mi vida. 


    

    —Cómpralo —Aiden me susurró al oído, provocándome un escalofrío—. Lucirás hermosa en él.


    

    —N-no puedo —respondí con el aliento entrecortado—. Es demasiado caro.


    

    Pero Aiden le chasqueó los dedos a la vendedora, ordenándole que preparar el vestido para mí.  Y minutos más tarde, yo salí del vestidor luciendo aquella hermosura sobre mi cuerpo.


    

    —Calza perfecto —dije, todavía algo sorprendida de que Aiden conociera mis medidas tan bien.


    

    —Por supuesto —respondió él con su habitual exceso de confianza.


    

    Yo separé mis labios para regañarlo, pero los dos nos quedamos en silencio., los ojos de Aiden vagaron por mi figura con una languidez que me hizo temblar las rodillas, y lo dejé. Me gustaba que me observara, que me devorara con su mirada, y no pensaba detenerlo, por más inapropiado que fuera. En secreto desee que fueran sus manos, y no sus ojos, las que se deslizaban por todo mi cuerpo, y ese pensamiento me abochornó. Mi corazón estaba por explotar dentro de mis costillas, y no pude evitar recordar aquella ocasión en la que casi nos besamos. Este momento era muy similar; él tan cerca de mí, el aroma de su piel envolviéndome, y esa sensación de que la realidad se confundía con un sueño. Yo estaba a punto de perder el control, y por alguna razón, eso me gustaba.


    

    De pronto él sonrió, como regresando a la realidad.


    

    —Vamos, estoy hambriento —dijo, y de nuevo, sus palabras adquirieron un segundo sentido al pronunciarlas con ese tono de voz seductor y profundo, que hizo eco hasta en lo más profundo de mí.


    

    Me ofreció su brazo y yo lo cogí, y ambos nos retiramos de la tienda. 


    

    —Va a ser extraño cuando me vean regresar del almuerzo usando ropa diferente —murmuré una vez en la limusina.


    

    —Al que te diga algo, lo despido —sentenció Aiden—. Nadie se mete con mi Natalie.


    

    El vehículo de lujo se abrió paso por las calles de Nueva York, las cuales yo admiraba llena de ilusión a través de la ventanilla. Tal vez era mi única oportunidad de estar tan lejos de mi casa. De pronto, la culpa me atacó, el miedo por los sentimientos que estaban despertando en mi pecho. Sentimientos inapropiados, que solo me traerían dolor. Instintivamente miré a Aiden, quien parecía leer mis pensamientos. Él tan solo dibujo una sonrisa en sus labios, una sonrisa que nunca le había visto antes, una llena de confort y amabilidad, y con lo párpados entrecerrados me dijo:


    

    —Es divertido ser irresponsable, ¿no es verdad?


    

    Tragué saliva y aparté la vista, incapaz de responder. La limusina se detuvo donde Aiden le indicó al chofer, y cuando me ofreció la mano para bajar, ante mis ojos se desplegó un impresionante restaurante de cinco estrellas. Adentro, todos parecían conocer a Aiden, y el dedicaban saludos tan calurosos como llenos de respeto. Un hombre regordete nos guio a la que él llamó “nuestra mejor mesa” , y en efecto, era un lugar encantador, junto al ventanal que proveía una vista magnifica de la ciudad. Pero mis ojos parecían negarse a contemplar la belleza de la ciudad, y continuamente vagaban hacia el rostro masculino de Aiden. Cuando se quitó las gafas oscuras, sus ojos me golpearon como la primera vez.


    

    —Bueno, Natalie, ¿qué es lo que deseas desde el fondo de tu corazón? —me dijo, y yo me encontré con el ardor subiendo por mis mejillas.


    

    —¿Q-qué…?


    

    —Para comer —agrega con fingida inocencia—. Me refería a qué deseas para el almuerzo. ¿Qué pensaste, picarona?


    

    Me aclaré la garganta y clavé mis ojos en la carta entre mis manos.


    

    —No sé. No estoy acostumbrada a estos platillos tan sofisticados. O a estos precios —Hice la carta a un lado—. Elija usted.


    

    —Oh, me encanta que te pongas a mi merced. Pero ya te he dicho que no te preocupes por el dinero. Yo invito. —Luego de una hojeada rápida al menú, sentenció—. Bueno, te prometí salmón, así que pidamos salmón. ¿te parece?


    

    Asentí. Mientras nos traían la orden, intenté combatir la tensión mirando hacia la avenida, estudiando hasta el último detalle de aquella ciudad que me parecía fascinante. 


    

    —¿Qué ocurre? —me preguntó Aiden. Pude percibir una preocupación sincera en su voz, y eso me sorprendió.


    

    —Nada, tan solo…—suspiré—, estoy tratando de crear una fotografía en mi mente. ¿Sabe? De fijar hasta el detalle más mínimo en mi retina, y en mi memoria. ¿Quién sabe cuándo volveré aquí?


    

    —Podemos volver cada vez que te apetezca. Solo tienes que decirme “jefe, tengo ánimos de Nueva York” y yo preparo el helicóptero.


    

    Sonreí, pero no pude evitar sentir tristeza.


    

    —Gracias, pero eso no estaría bien.


    

    —¿Por qué no? —Justo en ese momento el camarero trajo nuestro pedido, dos lujosos y rebosantes salmones rosados servidos con exquisitos cortes de vegetales y especias—. ¿Sabes cuál es tu problema, Natalie? Piensas demasiado.


    

    —No es la primera vez que me dicen eso. Tal vez su problema es que está rodeado de mujeres que no piensan. 


    

    —No necesito que piensen —me guiñó el ojo.


    

    —Es un cerdo. —Cogí el cubierto y tenedor, luego y admirar mi salmón durante unos segundos. Se veía tan delicioso como sabía.


    

    Aiden soltó una sonora risa y se encogió de hombros.


    

    —Si pensaran, tal vez ellas no querrían saber nada conmigo. ¿No lo has pensado?


    

    —Como sea. No todos nacimos millonarios, ¿sabe?


    

    —Entonces ese es el problema…—Dijo él en tono misterioso, y masticó su pescado unos momentos, pensativo—. Esa  es la razón por la cual reciclas tus atuendos. Porque no puedes comprarte ropa nueva.


    

    Solté mi tenedor, avergonzada.


    

    —¿A-acaso…lo ha notado?


    

    —No es razón por la cual avergonzarse. Eres asertiva, responsable e inteligente. Te querría como mi secretaria aun usando harapos.


    

    —Gracias, pero…las apariencias son muy importantes en este ambiente. —Probé otro trozo de salmón y el sabor explotó en mi boca. Aproveché para intentar cambiar el tema de conversación—. Esto es lo mejor que he probado en mi vida.


    

    Los ojos de Aiden sonrieron.


    

    —La próxima, vamos a Osaka. El atún rojo allí es mil veces mejor —bebió un sorbo de su vino blanco y acercó la botella para servirme a mí—. Y después de comer, regresamos al distrito de moda, a comprarte un guardarropas nuevo.


    

    —No, no, no —sacudí la mano derecha.


    

    —¿Por qué no? ¿Acaso no te gusta tu vestido nuevo¡ ¡Te ves preciosa en él! Será también un regalo para mí, que podré verte usándolos.


    

    El aire dolía en mi pecho y mi pulso se aceleraba.


    

    —No, gracias. En serio —me negué una vez más.


    

    —¿Por qué no? Es la primera vez que una mujer rehúsa mis regalos.


    

    —No me gustan las deudas.


    

    —No es una deuda, Natalie. Es un regalo. ¿O piensas que voy a pedirte algo a cambio?


    

    No podía tolerar más esa conversación, Mi corazón latía tan fuerte que creí iba a reventar dentro de mi pecho. Me limpié la boca con una servilleta y busqué la lista de candidatas de mi bolso. Se la entregue a Aiden intentando lucir estoica.


    

    —Mejor nos ponemos a trabajar —dije con voz fría—. Aquí está la lista de posibles candidatas, Hable con sus respectivos padre y todos aceptaron la idea una posible fusión con McQueen. Solo resta quedar con ellas para una cena o….


    

    —No me gusta ninguna —sentenció Aiden, rompiendo la hoja en dos antes de que yo terminara de hablar,


    

    —¡¿Por qué no?! —chillé.


    

    —A muchas de esas mujeres ya las he conocido. Ya sabes, íntimamente. Ninguna sería una buena esposa, son todas unas niñatas malcriadas y egoístas, que solo les interesa el dinero, incapaces de mantener una conversación interesante. Debes seguir buscando, Natalie.


    

    —¡Y ahora le importa la conversación! —protesté, frustrada—. Y en este caso necesitamos que solo les importe el dinero. ¿o acaso olvidó que este es un matrimonio por contrato?


    

    —Aunque sea por contrato, quiero sentirme a gusto con mi esposa falsa. Y que ella se sienta a gusto conmigo.


    

    —Ellas estarán a gusto mientras cobren el dinero. —mascullé. La idea de empezar de nuevo a buscar candidatas se sentía agotadora—. Tal vez todo sería más fácil si usted no deseara tener un hijo también.


    

    —Esa es la parte más importante —me dijo, muy serio—. El matrimonio serpa una fachada para conseguir el contrato Foresi, pero…pero realmente deseo un hijo. Eso no es una fachada. Incluso después del divorcio, voy a hacerme responsable por mi hijo.


    

    Nunca había visto tanta solemnidad en la cara o la voz de Aiden.


    

    —¿Está hablando en serio?


    

    —Aunque no lo creas —su sonrisa se veía algo triste—. Realmente deseo ser padre. Y tal vez, esta sea mi última chance.


    

    Me sentí estremecer.


    

    —¿Por qué? Usted no tiene que preocuparse por sus óvulos envejeciendo o por la menopausia —mascullé, y él pareció sorprendido por mi comentario.


    

    —No, pero…es muy poco probable que una mujer desee tener un hijo conmigo por amor. Es poco probable que una mujer me ame. Este matrimonio falso tal vez sea mi única chance de ser padre.


    

    De nuevo, me pareció ver atisbos de ese Aiden que jamás creí que existiría, el Aiden vulnerable. Y me encontré increíblemente atraída hacia esa faceta suya, tan inesperada, tan secreta, y que, al mismo tiempo, resonaba tanto con mis propias ansias de ser amada.


    

    Debí mantener mi bocota cerrada, pero terminé murmurando:


    

    —¿Por qué dice eso? Muchas mujeres estarían dispuestas a amarlo.


    

    Nuestras miradas se engarzaron, y yo sentí que el tiempo se detuvo. Solo el latir furioso de mi corazón me mantenía atada a la realidad.


    

    —El amor no existe, Natalie —me respondió él con amargura—, Las mujeres me buscan por mi dinero, y yo las busco por sexo. Es lo más conveniente para ambas partes…mira lo que le pasó a mi madre, por intentar amar a mi padre. Mira lo que me ocurrió a mí, por vivir rogando por su aprobación y amor. No, los negocios son más sencillos.


    

    Dejé escapar otro suspiro. De pronto perdí el apetito, y deslicé mi mirada de nuevo hacia la rugiente Nueva York. Me di cuenta de que Aiden y yo éramos mucho más parecidos de lo que yo creía. Aunque, a la vez, me dio la sensación de que sus últimas palabra sonaron forzadas, como si él hubiera intentado desesperadamente volverse a colocar una máscara protectora.


    

    —Seguiré buscando una candidata adecuada —respondí al cabo de unos segundos.


    

    Aiden me sonrió.


    

    —Por eso te quiero, Natalie.


    

    —¿Por qué? —al instante me arrepentí de haber preguntado, y sentí el ardor en mi rostro.


    

    —Eres la única mujer que me comprende. Que realmente me comprende.


    

    

    

    


  




  

    Capítulo siete


    

    

    

    Terminamos nuestro delicioso salmón y abandonamos el precioso restaurante neoyorkino. Una profunda tristeza me embargo, al recordar que yo no pertenecía a aquel mundo, de almuerzos exquisitos, limusinas y vestidos de diseñador.


    

    Pero, una vez que estuve de nuevo dentro de la limusina, una ansia todavía mayor me embargó. Aiden estaba sentado a  mi lado en el mullido asiento trasero de cuero negro, y en un segundo a mi no me importó más el dinero, ni los vestidos. Ni siquiera mis deudas o mi trabajo, Solo quería tenerlo a él. Un hambre poderosa despertó bajo mi vientre, y me sentí humedecer entre los muslos. Observando su perfil aguileño, no podía dejar de pensar en devorarlo. Aiden giró el cuello y  me sostuvo la mirada. Una vez más, el desgraciado parecía poder leerme el pensamiento, y sonrió. Sonrió con la misma hambre y deseo que me carcomían a mí. Esos ojos verdes resplandecieron como los de un demonio, y mi clítoris comenzó palpitar en forma casi dolorosa. Nunca había deseado tanto a un hombre en toda mi vida, sentía que apenas podía respirar y mi corazón iba a explotar. De pronto no me importaba nada. Nada más que él.


    

    Y en ese momento, él se abalanzó contra mis labios.


    

    No lo detuve: me di cuenta que yo venia ansiando por ese beso desde hacia años. Sus labios eran suaves pero dominantes, saboreando los míos con ansia salvaje y primitiva. Su lengua era deliciosa, enredándose con la mía y multiplicando los latidos entre mis piernas con cada caricia. Y sus manos…sus manos acariciaban mi espalda con insistencia, obligándome a acercarme, y cuando mi cuerpo estuvo apretado contra el suyo no pude evitar emitir un gemido dentro de su boca. Su calor era impresionante, y sentir mis pechos aplastándose contra su torso plano y musculosos despertó otro escalofrío en mi espina dorsal. El beso se hacia cada vez más profundo, y sus labios se separaron de los míos para besar y mordisquear mi cuello. Se sentía tan bien que el placer me hacía dar vueltas la cabeza. La punzadas entre mis piernas ya eran insoportables, yo estaba empapada. Sus manos descendieron por mi espalda baja, y eran tan grandes que envolvían mi contorno con facilidad. Sus labios y dientes en mi cuello iban a volverme loca, y cuando sus manos me acariciaron el trasero y su voz de barítono susurró mi nombre contra la curva de mi cuello, no pude controlarme más. Me encontré sentándome a horcajadas de él, ayudada por sus manos que insistentemente me masajeaban el trasero, y la falda de mi vestido se levantó, exhibiendo mis muslos. Sus manos los acariciaron de una forma que me hizo gemir todavía más alto. De pronto, recordé que el chofer podía estar recordándonos, que la limusina estaba en marcha…y eso me excitó todavía más.


    

    

    Era una locura, una locura…follarme a mi jefe en una limusina, ¡en Nueva York! Y mientras más lo pensaba, más me mojaba. Sus manos subieron por mi cuerpo y me bajaron el vestido. Aiden hundió su rostro entre mis pechos y yo lo abracé con fuerza. Mi sostén quedó al descubierto, y Aiden comenzó a besar mis pezones por encima de él. A pesar de la barrera molesta de la tela, yo podía sentir sus labios masajeando y mordisqueando mis pezones, y los latidos entre mis piernas ya eran insoportables. Con manos furiosas, Aiden me arrancó el sostén, y continuó besando y lamiendo mi pezón, ahora sin nada de por medio. Se sentía mil veces mas potente, y con su mano libre masajeaba la carne de mi otro pecho, volviéndome loca. No iba a soportarlo mucho más tiempo, y cuando sentí su erección dura presionando entre mis piernas, decidí que la tortura había sido suficiente. Lo besé con furia, y lo escuché gruñir de placer en mi boca mientras yo le abría la cremallera.


    

    Su polla era todavía más impresionante de lo que yo había imaginado, durísima y enrojecida. Me sentí tentada de saborearla, pero no podía esperar tanto para sentirla en mi interior. Levanté apenas los muslos, y sus manos furiosas me bajaron la ropa interior, yo la pateé a un rincón de la limusina. Esto era una locura. Me aferré a sus anchos hombros, y con su ayuda, descendí sobre su erección. Yo estaba empapada, así que me enterré en ella con facilidad. La forma en que su tamaño me llenaba era increíble, y eché la cabeza para atrás, dejando escapar otro gemido de placer. Una vez que Aiden estuvo enterrado en lo más profundo de mí, me sujetó de la cintura con firmeza y me guio el ritmo. Yo subía y bajaba, dejando que él me follara, me llenara, me dominara por completo, enloqueciendo de placer…


    

    Y de pronto desperté sobresaltada en mi cama.


    

    Me encontré cubierta de sudor y jadeando, y mi sobresaltó despertó a Theresa, que hasta ese momento dormía plácidamente en su cama.


    

    —¿Qué ocurre? —mi hermana se refregó un ojo, sin encender la luz de nuestro cuarto—. ¿Tuviste una pesadilla?


    

    —No…sí…algo por el estilo —refunfuñé, todavía sintiendo como mi clítoris latía con rabia. Las sábanas estaban húmedas por mi sudor y mis fluidos. Dios, que vergüenza, parecía una adolescente cachonda y patética.


    

    Sin encender la luz, me levanté y caminé hacia nuestro diminuto baño. Encendí la lámpara contemplé mi propia cara en el espejo.


    

    Mi corazón todavía palpitaba con pasión, y las punzadas entre mis piernas se negaban a calmarse, dejándome con una frustración sexual insoportable.


    

    —¿Qué te ocurre, idiota? —le dije al reflejo de mi propia cara, todavía amodorrada y enrojecida.


    

    ¡Tener sueños eróticos con mi propio jefe! ¡Con Aiden McQueen! Definitivamente, mi cabeza estaba fuera de control. Repasé los hechos de esa misma tarde en mi cabeza, todavía algo confundida y tratando de separar fantasía de la realidad.


    

    Por supuesto que no me había follado a Aiden en su limusina…yo no estaba tan loca…todavía. Después del almuerzo abordamos el helicóptero y regresamos a la oficina. Tuve que soportar algunas miradas curiosas por mi flamante vestido nuevo, pero nada más que eso, ni siquiera había vuelto a cruzar otra palabra con Aiden después del final incómodo de nuestra conversación en el restaurante.


    

    Estaba mas que claro que ninguno de los dos creía en el amor, y que la vida nos llevaba por caminos diferentes. Él veía a las mujeres como una fuente de sexo casual, y yo veía a los hombres como unos cerdos. Mi prioridad era pagar mía deudas y la suya, continuar el legado de su padre del imperio McQueen. La conexión que creí ver, con ambos deseando amor e hijos, no era más que un error. Yo trabajaba para él, pero nunca transitamos el mismo camino, mi escapada a Nueva York me lo dejó más que claro., yo nunca pertenecería a ese mundo de lujos y excesos. Yo era su secretaria, y nada más que eso.


    

    

    

    

    Entonces…¿por qué no podía dejar de pensar en él? ¿Por qué ahora mi mente y mi cuerpo me torturaban con estos sueños y deseos sin sentido?


    

    Me lavé la cara con agua fría y me la sequé con una toalla. 


    

    Eres la única mujer que me comprende. Que realmente me comprende.


     


    ¿Por qué me había dicho eso el desgraciado? Sacudí mi cabeza y apagué la luz del baño. Regresé a mi cama, pero me resultó imposible conciliar el sueño. Mi corazón todavía palpitaba con fuerza, mi frustración torturándome.


    

    Se había sentido tan bien saborear sus labios, sentirlo en mi interior…aunque no fuera real, aunque no fuera más que un sueño. Y como una idiota, me encontré sonriendo en la oscuridad.


    

    Sacudí la cabeza; esto no podía suceder. Yo no podía permitirlo. Debía recuperar el control de mí misma. Y eso lo iba a hacer, de la misma manera que lo hice toda mi vida, trabajando.


    

    Me levanté de la cama y caminé hacia el pequeño escritorio de la sala, donde descansaba mi laptop. Abrí la tapa y la luz azulada iluminó mi cara, ya despabilada del todo.


    

    —¿Trabajando a esta hora? —murmuró Theresa con la boca pegada a la almohada.


    

    No le respondí: tenía mucho que hacer. Aun perdida en la confusión, tuve una certeza: la única manera en la cual yo olvidaría todo este asunto con Aiden sería, justamente, cumpliendo con mi labor. Encontrándole una esposa adecuada. Más que nunca, debía esforzarme. No solo por él, sino por mí, para volver a ser la misma Natalie de siempre. La que nunca mezclaba trabajo con placer, la que ponía la responsabilidad ante todo.


    

    Sí, me repetí mientras apretaba las teclas con pasión, una vez que Aiden McQueen estuviera casado, aunque sea con una esposa de mentira, mi inconsciente me dejaría en paz.


    

    O por lo menos, eso quería creer yo. Necesitaba creerlo.


    


  




  

    Capítulo ocho


    

    

    

    —¿Sabes, Natalie? —me dijo Aiden sentado en su despacho, la luz de la mañana resplandeciendo en lo gris de su traje y haciéndolo lucir todavía más elegante—. Eres la única mujer que puede lucir tan hermosa, aun con ojeras.


    

    —No se burle —apreté los dientes, de pie frente a su escritorio. Las piernas me dolían por la falta de sueño—. No he dormido por su culpa.


    

    —¿En serio? —Su sonrisa seductora adquirió tintes malignos—. Bueno, no es la primera vez que una mujer me dice eso. Pero no he tenido el placer de…


    

    —¡No hablo de eso! —refunfuñé y le entregué la carpeta que yo cargaba bajo la axila—. Melanie Daniels, sobrina de Louis Redford Daniels.


    

    —¿Redford Daniels? —alzó una de sus cejas a la vez que cogía la carpeta y la abría para leer el archivo—. ¿El petrolero?


    

    —Exacto —respondí—. Su sobrina aún está soltera, y ansiosa de formar una familia. Como todos los Redford Daniels, su fortuna es incontable, y tiene valores católicas. Desea tener hijos y su ajustado calendario le impide conocer hombres.


    

    —Las chicas católicas son tremendas en la cama —comentó Aiden, sin dejar de leer la hoja que contenía los datos personales, el historial y por supuesto las fotografías de Melanie Daniels.


    —¿Puede hablar en serio por una vez en su vida? —lo regañé—. Pasé toda la noche despierta buscándole a la candidata perfecta.


    

    —Estoy hablándole en serio —sus ojos se alzaron por sobre el papel para mirar los míos, y luego volvieron al papel.


    

    Se hizo un largo silencio, uno en el cual mi corazón latía más fuerte. Imágenes de mi sueño erótico se desplegaron en mi memoria, pero pronto las espanté. Me quede esperando la reacción de Aiden: después de todo yo no había dormido en toda la noche para dar con la mujer perfecta, y ah9ra que al había encontrado, su falta de reacción me decepcionaba.


    

    —He hablado por teléfono con ella esta mañana —insistí para romper el silencio—, está más que encantada con conocerlo. ¿Tal vez para una cena?


    

    Aiden no dijo ni una palabra, y yo me sentía cada vez más ofendida por su silencio.


    

    —¡Bueno! —me quejé—. Diga algo…¿acaso ella no es perfecta?


    

    —Así es. Demasiado perfecta. —Aiden arrojó el archivo sorbe su escritorio con desdén y me dedicó otra de sus sonrisas—. Has trabajado muy duro, Natalie, ¿que te parece otro brunch relajante en Hawái? El helicóptero puede tenernos allí en cuarenta minutos.


    

    —¿Eso significa que no le agrada? —suspiré, derrotada.


    

    —No, Natalie, claro que no Aiden se puso de pie, rodeó su escritorio con andar lento y se acercó a mí. Me cogió ambas manos con las suyas y yo sentí un escalofrío—. Eres realmente increíble.


    

    Nuestras miradas se engarzaron de manera peligrosa, y yo aparté las manos con algo de violencia.


    

    —Bueno, entonces…¿le parece bien que concierte una cita con Melanie? Así se conocen mejor antes de firmar el contrato.


    

    —Por supuesto. —Su sonrisa se veía algo artificial.


    

    —Bien, ¿Dónde y cuándo?


    

    —Elige tú. —Aiden me dio la espalda y regresó a sentarse a su escritorio—. Un lugar bonito y romántico, lo más pronto posible.


    

    —Así lo haré —dije antes de abandonar su oficina y regresar a mi escritorio.


    

    Todo marchaba sobre ruedas, y, aun así, había algo que me molestaba. Pasé el resto de la jornada inmersa en mi trabajo, y además organizando una cena romántica para Aiden McQueen y Melanie Daniels, pero no importaba cuanto me esforzaba, no podía quitarme ese mal sabor de la cabeza.


    

    ¿Por qué Aiden no estaba más entusiasmado? Yo había cumplido su deseo: le había conseguido la perfecta esposa de mentiras, Una muchacha con todos los requisitos de su estúpida lista, y que estaba dispuesta a casarse sin amor y a darle un heredero. 


    Y sobre todo: ¿por qué yo me sentía cada vez mas molesta con cada hora que transcurría, con cada detalle que organizaba? Era casi como si Aiden me hubiera contagiado su malhumor.


    

    Hice a un lado mis emociones, como de costumbre, y me dediqué a confeccionar el contrato. Como este proyecto era ultrasecreto, no podía contra con la ayuda del departamento legal, pero yo poseía suficiente experiencia tanto redactando como revisando y leyendo contratos para Aiden, que pude arreglármelas bastante bien. Presioné cada tecla con especial ahínco, hasta que la redacción estuvo finalizada.


    

    Por la presente, la señorita Melanie Daniels, de ahora en más la contratada, se compromete a unirse en matrimonio tanto legal como religioso a al señor Aiden McQueen, de ahora en más el contratante.


     


    Dicho matrimonio tendrá la finalidad de unir comercialmente a McQueen y Redford Daniels, para futuros beneficios comerciales que serán explayados con exactitud en otro documento.


     


    La contratada accede mediante este documento legal a mostrarse en eventos públicos como la legitima Sra. McQueen, lo cual incluye, pero no limita a: asistir a eventos de caridad y sociales, participar en campañas promocionales y mediáticas junto al Sr. McQueen mostrándose todo el tiempo como su amada compañera.


     


    Entre sus obligaciones también se encuentra proveer al Sr. McQueen de un hijo, el cual podrá ser concebido mediante fertilización in vitro, y quien gozará de la potestad completa del contratante.


     


    Bajo ninguna circunstancia la contratada debe revelar los detalles de este contrato, el cual cesará cuando el contratante lo decida oportuno.


     


    Finalizado el contrato, el contratante se responsabiliza por la crianza del hijo nacido, tanto en el aspecto económico como físico, emocional, considerándolo el heredero legitimo de McQueen al llegar a la mayoría de edad.


    

    El no cumplimiento de lo aquí establecido, así como la exposición de estas cláusulas, conllevará acciones legales inmediatas por parte del contratante.


     


    Leí y releí el contrato más de diez veces, hasta que me sentí (casi satisfecha), Mientras más lo leía, más me hervía la sangre, me recordé a mí misma que no debía involucrar mis emociones, y que solo debía aguantar hasta mi renuncia.


    

    Aiden leyó el contrato en silencio y lo aprobó, sin agregar muchas palabras más. De nuevo, su actitud tan enigmática me dejaba pasmada.


    

    —¿Le parece bien? —pregunté de pie frente a su escritorio, las rodillas me temblaban un poco.


    

    Él asintió sin decir nada.


    

    —Bueno —agregué—, ¿y en que restaurante le parece que reserve?


    

    

    —Elige tú —me sonrió—, no importa el dinero. Elije el restaurante a donde a ti te gustaría tener una cita romántica.


    

    —No he tenido una cita romántica en siglos —resoplé, intentando aliviar la tensión con un chiste. Pero el plan falló, y Aiden me miro absorto.


    

    —¿De veras? Me parece difícil de creer. Eres tan hermosa y divertida.


    

    —Bueno, si usted no me tuviera de esclava, podría tener una vida propia y citas.


    

    —Oh, pero ¿quién puede resistirse a una esclava tan hermosa?


    

    —Desgraciado.


    

    Los dos reímos, y durante un segundo pude percibir una vez más esa conexión, ese extraño sentimiento que nos unía, que nos hacia a los iguales, esa sensación de que Aiden ansiaba amor al igual que yo. Que los dos poseíamos esa hambre de vivir, de olvidarnos de nuestras responsabilidades, de gozar y amar, de crear una familia y un legado antes de que fuera demasiado tarde. Pero pronto me recordé a mi misma que aquello no era más que una ilusión.


    

    —Bueno —dije, y guardé el contrato cuidadosamente en la carpeta que yo cargaba entre mis manos—. Ya tendré suficiente tiempo para citas y hombres cuando no sea más su secretaria.


    

    La sonrisa de Aiden se borró de su cara en una fracción de segundo, como si hubiera oído una noticia terrible,


    

    —¿Vas a dejarme? —dijo, en un tono que se asemejaba a un niño herido, aterrado por ser abandonado. No pude evitar pensar que así debió haberse sentido al enterarse de la muerte de su madre—. ¿Cuándo? ¿Por qué?


    

    —Pues…mi contrato vence en menos de un año —expliqué con voz cautelosa. Por algún motivo, me di cuenta que yo poseía un poder enorme; el poder de lastimar a uno de los hombres más poderosos del mundo—. Creí que lo recordaba.


    

    —Ah, cierto —sonrió de nuevo, pero aun así se lo percibía incómodo—. Lo había olvidado, el tiempo pasa tan rápido. En ese caso, ya podríamos ir hablando de renovarlo, ¿no te parece?


    

    Me aclaré la garganta, eligiendo mis próximas palabras con muchísimo cuidado.


    

    —Pues, la verdad, señor McQueen…creo que cuando finalice mi contrato no regresaré.


    

    Otro silencio sepulcral. Nunca creí presenciar tanto dolor en la mirada de McQueen.


    

    —¡Te duplicaré el salario! 


    

    —No se trata del dinero —sonreí con amabilidad.


    

    —Ah, eres una negociadora feroz. Está bien ¡te lo triplico!


    

    —Señor McQueen….


    

    —¡Te lo cuadriplico! —golpeó el escritorio con su palma—. Por favor, Natalie. No puedo vivir sin ti.


    

    Dejé escapar un suspiro quedo: era la primera vez que un hombre pronunciaba esas palabras por mí. Y el hecho de que se hombre haya sido Aiden…realmente creí que iba a volverme loca.


    

    —¿Alguna vez que te he ofendido, o te he hecho sentir molesta? —insistió él. Sus ojos verdes lucían todavía más profundos e infinitos.


    

    —No, no es eso —sacudí mi cabeza y sonreí para suavizar el golpe—. Es que….imagino que usted sabe lo demandante que es trabajar aquí. Tan solo…necesito….


    

    —¿Qué necesitas?


    

    —Vivir —suspiré, recordando las palabras de mi hermana—. Necesito vivir, Aiden. 


    

    Otro silencio, más incómodo que el anterior. De pronto, un horrible sensación de vacío me invadió; ¿qué iba a hacer una vez que renunciara? Por algún motivo, no podía imaginar mi vida sin entrar todos los días al rascacielos McQueen. Sin ver a Aiden todos los días, sin escuchar sus chistes soeces, ni oír su voz, ni deleitarme con su sonrisa, esa sonrisa que me hacia temblar las piernas.


    

    —Bueno —dijo él—, si eso es lo que deseas, no puedo oponerme. —Otra sonrisa que se veía algo fingida—. Ahora lo importante es este asunto con Daniels.


    

    —Así es. Me encargaré de la reserva —dije, y prácticamente escapé de su oficina, abrazando la carpeta contra mi pecho para no gritar.


    

    ¿Qué me está ocurriendo? Las cosas se ponían cada vez más extrañas,  y yo me preguntaba cuanto tiempo más podría tolerarlo.


    

    Hasta que se case, me repetí para mis adentros. Allí podré olvidarme de toda esta locura.


    

    Bebí un vaso de agua y me concentré de nuevo en la pantalla de mi ordenador. Me entretuve eligiendo los mejores restaurantes de la zona, pero en cada uno de ellos mi mente vagaba, imaginándome a mí misma teniendo una cena romántica a la luz de las velas con Aiden.


    

    Una apetitosa cena acompañada de vino tinto, perdiéndome en como la luz tenue de las velas se reflejaba en esos ojos de jade, oyendo su voz profunda arrullando mis oídos, haciéndome reír con sus ocurrencias. Y después de la cena…a hacer realidad mi sueño en la limusina.


    

    ¡Basta, Natalie!


    

    Terminé eligiendo un restaurante italiano de cinco estrellas, cuyas reservas se tomaban con seis meses de anticipación. Pero tan solo fue necesario mencionar el apellido McQueen para que me consiguieran una mesa para la noche siguiente. Perdí noción del tiempo observando las fotos del restaurante en su sitio web; las mesas hermosamente adoradas con velas y delicados manteles, la preciosa vajilla, los platos servidos con dedicación…y me encontré deseando cenar allí con Aiden.


    

    Sacudí la cabeza y volví a la realidad. Cogí el archivo sobre mi escritorio, el que contenía toda la información sobre Melanie Daniels. Leyendo su hoja de vida, era dolorosamente odio que ella y yo pertenecíamos a dos universos distintos.


    

    Padres millonarios, universidad privada, club de equitación…Pasé a la hoja siguiente con un suspiro y encontré una foto de la muchacha. En ella se veía su cara sonriente, con sus dientes blancos y perfectos dignos de un comercial de pasta dental, su cabello rubio igual de impecable, cayendo en ondas sobre sus hombros delgados. Esa mujer era todo lo que yo no era: y todo lo que Aiden deseaba. La imaginé cenando a la luz de las velas junto a él, sonriéndole, caminando por el altar luciendo un impresionante vestido nupcial, besándolo, posando junto a él en las fotos como una pareja feliz. Dándole un hijo. Y todo encajaba a la perfección. Melanie y Aiden eran la pareja perfecta.


    

    Lo que significaba que mi trabajo estaba cumplido, el contrato con Foresi seguramente se firmaría, y yo podría dejar atrás mis estúpidas fantasías con mi jefe.


    

    Entonces ¿por qué yo me sentía tan miserable, si todo estaba saliendo a pedir de boca?


    

    

    


  




  

    


  




  

    Capítulo nueve


     


     


    Finalmente había llegado, el viernes, el fin de aquella semana infernal. Aunque mi patética vida social significaba pasar los fines de semana en casa con mi hermana (eso es, cuando ella no salía con algún tío), yo solía aguardar con ansias un merecido descanso de mi ajetreado empleo en McQueen.


    

    No ese fin de semana.


    

    Aquel era el viernes en el cual Aiden tendría su primera cita con Melanie Daniels, y por algún motivo, eso me carcomía la cabeza. Desde que puse un pie en la oficina aquella mañana, no podía concentrarme en mi trabajo.


    

    —Natalie, hermosa —me llamó Aiden desde el intercomunicador—, ¿podrías traerme los archivos McFields, por favor? Y un café, si eres tan amable. Gracias.


    

    

    Obedecí, y segundos más tarde yo estaba dentro de su despacho con los archivos y la humeante taza de café negro que deposité sobre su escritorio. Mis ojos no pudieron evitar vagar por su figura embestida en un imponente traje gris perla. Sentado con el ventanal detrás de su espalda, el sol resplandecía en sus poderosos hombros, haciéndolo ver todavía más intimidante y atractivo.


    

    Una sonrisa se curvó en sus labios al verme.


    

    —Muchas gracias Natalie preciosa. —le dio un sorbo a su café—. Hoy es viernes, gracias a Dios. ¿Te apetece cenar conmigo esta noche? Para darle un cierre a una semana tan ocupada. Todavía tenemos pendiente ese sushi en Osaka….


    

    —¿Está hablando en serio? ¿Acaso no recuerda que día es hoy?


    

    —¿Viernes?


    

    —No cualquier viernes…¡el viernes de la cena con Melanie Daniels! ¡Su primera cita, donde debe convencerla de firmar el contrato!


    

    —Ah, sí, sí…lo había olvidado.


    

    —¿Cómo pudo olvidarlo? ¡Me ha vuelto loca con este asunto del matrimonio por contrato durante toda la semana! ¡Estuve días sin dormir!


    

    —Bueno, bueno, no te enojes conmigo. —Lanzó un suspiro melancólico y volvió a sonreírme—. Entonces supongo que nuestra cena en Osaka quedará pendiente.


    

    Tragué saliva, preocupada. La actitud de Aiden era enigmática, y solo me aceleraba más el pulso.


    

    —Melanie Daniels vendrá hoy a las siete a recogerlo. Su tío la acompañará para conocer las instalaciones.


    

    —Estaré listo para esa hora —respondió sin separar su vista de la pantalla de su móvil.


    

    Su respuesta no me hizo sentir segura.


    

    —Es importante que les cause una buena primera impresión, tanto a ella como a su tío —insistí—. Una vez en el restaurante, debe explicarle bien los detalles del contrato. Ella debe sentirse cómoda y a gusto, pero es importante que no omita ningún detalle. No haga ninguno de sus chistes soeces, debe mostrarse encantador.


    

    —Natalie —me interrumpió, dándome una mirada arrogante—, no necesito que me expliques como seducir a una mujer.


    

    Me guiñó el ojo, y yo resoplé antes de abandonar su despacho.


    

    El resto de la jornada la pasé con el estómago lleno de mariposas. No había manera en que las preocupaciones abandonaran mi cabeza. Me encontraba constantemente mirando el reloj de la pared, contando los minutos para la llegada de Melanie, y dando mil vueltas dentro de mi mente. Con cada minuto que pasaba me sentía más incómoda y en estado de alerta.


    

    Cuando finalmente el reloj dio las siete, mi corazón dio un vuelco. Segundos más tarde por el intercomunicador me avisaban que el señor Redford Daniels ya había llegado a la recepción junto a su sobrina, y que estaban en el ascensor rumbo al último piso. Una ola de náuseas me atacó, pero me mantuve tranquila. Me puse de pie y me alisé el vestido. Las puertas del ascensor se abrieron y allí estaban: el millonario petrolero y su encantadora y sonriente sobrina.


    

    —Bienvenidos al rascacielos McQueen —me acerqué extendiendo la mano para estrechar la del señor Redford, luciendo mi sonrisa más educada y artificial—. Soy Natalie Edwards, secretaria ejecutiva del señor McQueen.


    

    —¡Un gusto, señorita! —me saludó el magnate ya entrado en años, ligeramente más bajo de estatura que su sobrina. El hombre dio un vistazo rápido por las instalaciones—. Pensar que en tantos años, nunca estuve aquí dentro. En mis tiempos hice algún que otro negocio con McQueen. No con este jovencito, con su padre ¡Sí que era un tiburón ese viejo!


    

    Por algún motivo, ese comentario me hizo sentir ofendida.


    

    —Le aseguro, señor Daniels, que Aiden es igual de competente que el antiguo jerarca McQueen. Ya lo comprobará usted mismo.


    

    —¡Eso espero! —resopló, y dio otro vistazo alrededor—. ¿Bueno? ¿Dónde se encuentra ahora?


    

    —El señor McQueen está en su despacho, dándole los últimos detalles al trabajo de hoy —dirigí mi mirada hacia Melanie. —. Un gusto conocerla, señorita Daniels.


    

    —Encantada —respondió ella, con otra de sus sonrisas de pasta dentífrica—. Estoy muy entusiasmada con respecto a la cena de esta noche.


    

    —¿De veras? —Otra sonrisa falsa. Sentía que mi estómago se retorcía y el corazón me galopaba. 


    

    En persona, Melanie era todavía más bella e intimidante: llevaba un vestido color melocotón de líneas simples, pero tan o más costoso que mi piso. Y junto a sus sandalias y el bolso de diseñador que cargaba entre sus delicados dedos, todo sumaba la deuda de mis padres multiplicada por tres. Pero no era solo su ropa o su cabello y piel perfectas: ella era perfecta. Ella era todo lo que yo no era, y lo que Aiden necesitaba. Y aquello me hacía sentir fatal.


    

    —Serpa un CEO muy capaz —refunfuñó el señor Daniels—, pero un caballero no hace esperar a su cita.


    

    —Iré a buscarlo —me excusé y me alejé hacia la oficina de Aiden. Entré al despacho sin siquiera golpear, y lo encontré bien relajado, sentado frente a su ordenador— ¿Qué hace tan tranquilo? ¡Ya llegaron!


    

    —¿Quiénes?


    

    —¡¿Quiénes?! ¡Melanie y su tío! Y su tío es un verdadero cretino….—Lo miré con más atención—. ¿Por qué no está listo?


    

    —Estoy listo —se puso de pie y se abrochó el botón de su saco gris. El mismo que estaba usando desde la mañana.


    

    —No va a usar ese traje, ¿verdad?


    

    —¿Por qué no? Es uno de mis favoritos.


    

    Lancé otro resoplido y me acerqué a él.


    

    —No puedo creerlo —refunfuñé, y abrí el pequeño armario empotrado en su despacho—. El negro es el más adecuado para esta cita.


    

    Cogí un conjunto de saco y pantalón azabache y se lo entregué. Aiden me dedicó una media sonrisita y comenzó a quitarse la chaqueta. El simple movimiento de su brazo al desvestirse hizo que me ruborizara. Arrojó su saco gris contra la silla sin cuidado, y procedió a quitarse los pantalones. Con mis mejillas ardiendo, voltee la vista hacia otra dirección.


    

    —¿Le ha comprado flores? —pregunté. Me sentía demasiado acalorad y molesta por toda la situación, por saber que a escasos centímetros de distancia, Aiden estaba casi desnudo.


    

    —No.


    

    Solté otro resoplido.


    

    —Llamaré a la florería y haré que le envíen un ramo al restaurante. —dije, y volteé. Aiden ya estaba ataviado con su imponente traje negro, el que hacia que su figura se viera todavía más dominante y masculino. Mi corazón se aceleró todavía más.


    

    —El negro es su mejor color. Ninguna mujer podría negarle nada luciendo así.


    

    —¿Eso te incluye a ti?


    

    —No bromee.


    

    —No lo hago. ¿Te gusto así? —preguntó él.


    

    Me aclaré la garganta.


    

    —E-esta…bien. Adecuado para una primera cita.


    

    —No has respondido mi pregunta. —Su voz se tornó más cálida y profunda. Me sentí arrinconada—. ¿Te gusto?


    

    Tragué saliva una vez más.


    

    —El auto los está esperando abajo. Después de dejar al señor Daniels, los llevará hasta D’Angelo, tienen reserva para las ocho. Eso les dará tiempo de despachar al viejo con sutileza. No olvide hacer que Melanie firme el contrato. Le enviaré las flores ya mismo.


    

    —¿Rosas rojas?


    

    —Blancas —lo corregí—. Las rojas simbolizan pasión, esta es la primera cita. El blanco es más romántico y adecuado.


    

    —Te tomas demasiado en serio un matrimonio falso.


    

    La sonrisa de Aiden se hizo más amplia, y yo sentí que iba a perder el control. Me quedé inmóvil mientras él acortaba la distancia entre nosotros, y el aroma de su loción me envolvía. Aiden me miró a los ojos durante un segundo que se sintió como una eternidad, penetrándome con su mirada mientras yo comenzaba a palpitar entre mis piernas. Luego él cogió mi mano con la suya y depositó un suave beso sobre ella. Suave, pero lo suficientemente poderoso para hacerme estremecer y multiplicar los latidos en mi clítoris.


    

    —Gracias, Natalie. ¿Qué haría sin ti?


    

    Y abandonó la oficina, dejándome sola y temblando. Tuve que aferrarme a su escritorio porque sentía las rodillas débiles. Podía escuchar las voces de Aiden, el señor Daniels y sus sobrina saludándose afuera, las risas cada vez más lejanas, como a través de un túnel, y a mí la cabeza me daba vueltas.


    

    Quería gritar. Quería salir al corredor y gritar, detener aquella farsa. ¿Por qué? De todas maneras, logré contenerme, hasta que oí las puertas del ascensor una vez más y las voces se extinguieron. Allí supe que Aiden había partido rumbo a su cita, y eso me hizo sentir en parte aliviada, y en parte todavía más mortificada.


    

    Cuando recuperé el control de mí misma, regresé a mi oficina y cogí el teléfono. Ordené el ramo de rosas blancas más precioso que tuvieran, e hice que lo enviaran a la mesa cinco del restaurante D’Angelo, a nombre de McQueen. Finalizada esta tarea, cogí mi bolso y regresé a casa.


    

    Todo el trayecto de vuelta a mi piso me encontré presa de una extraña melancolía. No lograba identificar del todo las emociones que me embargaban: era una mezcla de tristeza con aplomo, con cansancio y…con algo que no sabía bien que era. Algo que me obligaba a rememorar una y otra vez mis últimas experiencias junto a Aiden. El viaje en helicóptero, las risas en la tienda de ropa, el almuerzo en Nueva York. 


    

    Su beso en mi mano…


    

    Abrí la puerta de nuestro piso y llamé a mi hermana, No hubo respuesta, minutos más tardes encontré una notita pegada al refrigerador:


    

    Tengo una cita, no regresaré hasta mañana ��


    

    —¡Todos tiene una cita menos yo! —protesté, e hice un bollo la nota.


    

    Bastante extraña me sentía con todo este asunto de Aiden y Melanie…la compañía de Theresa me hubiera ayudado a distraerme, pero ahora…Ahora debía pasar la noche del viernes rodeaba de mis propios demonios.


    

    ¿Por qué me molestaba tanto que Aiden tuviera una cita? Después de todo, era una cita falsa. Todo el asunto era falso: Aiden no creía en el amor. Y yo tampoco. Entonces, ¿por qué esa noche yo sentía algo tan similar a los celos?


    

    Abrí el refrigerador y cogí una cerveza. Otra horrible migraña amenazaba con aparecer, me dejé caer en el sofá y me masajeé el cuello que ya me comenzaba a doler por la tensión. Intenté hacer algún plan relajante para el viernes a la noche: un largo baño, una copa de vino, tal vez meterme en la cama temprano con un buen libro…pero mi mente no dejaba de volver a Aiden y Melanie. No podía dejar de pensar en ellos, en imaginar qué estarían haciendo. ¿Ya estarían cenando? ¿Aiden le habría dado ya las rosas blancas? ¿Cómo habría reaccionado ella? ¿Le habría hablado ya del contrato? ¿Firmaría?


    

    Por supuesto que Melanie firmaría, me dije a mí misma bebiendo otro trago de cerveza.  No solo por el dinero, sino porque…¿qué mujer podía resistirse a Aiden?


    

    Y mi mente clavó el cuchillo más profundo: seguro que, para aquella hora, Aiden ya habría desplegado todas sus artimañas de lobo seductor. Seguro que la había hecho sonreír más de cien veces con sus chistes, la habría seducido con esa mirada de jade y esa sonrisa tan dominante y protectora a la vez. Seguro que se habrían besado. Aiden no perdería la oportunidad de seducir a una mujer, aunque se tratara de una relación pactada.


    

    Sí, probablemente se estaban besando en aquel mismo instante, mientras yo estaba sola y refunfuñando en mi sofá, sin más compañía que mi cerveza. Miré el reloj de mi móvil; ya eran casi las diez. Seguro que la cena ya había terminado.


    

    Lancé una maldición y golpeé un d ellos almohadones con mi puño libre. ¡Desgraciado! Seguro estaba teniendo sexo ahora mismo con Melanie Daniels. Y ella lo estaría disfrutando como una loca.


    

    ¿Y por qué eso me molestaba tanto?


    

    Me molestaba imaginar a Daniel y a Melanie en algún motel de lujo, follando entre sudadas sábanas de seda. La odiaba a ella por encontrarse entre los brazos fuertes de Aiden, por sentir el peso de su cuerpo sobre el suyo, por poder saborear esa polla enterrada en lo más profundo de su interior, llenándola de placer y calor.


    

    Y al mismo tiempo, no podía evitar reemplazar a Melanie conmigo misma, e imaginarme yo en la cama con Aiden. Ahora el odio se mezclaba con fantasías, y yo me encontraba presa de una extraña mezcla de deseo y rabia, una que hacia arder todo mi cuerpo. Apenas podía tolerarlo.


    

    Cuando volví a mirar la hora, eran casi las once. No me había movido del sofá desde que había llegado de la oficina.


    

    —Basta —me dije—, no quiero pasar la noche entera revocándome en la mierda.


    

    Me puse de pie y estiré mi espalda dolorida. Estaba pensando en darme una ducha rápida y meterme en la cama, cuando mi teléfono sonó. Esperaba que fuera Theresa, desesperada para que yo vaya a rescatarla de alguna cita aburrida, pero para mi sorpresa, era Aiden McQueen quien me estaba llamando.


    

    Con dedos temblorosos, acepté la llamada. Sentía las rodillas tan débiles que tuve que sentarme de nuevo en el sofá al oír su voz.


    

    —¿Natalie hermosa? —algo sonaba extraño en su voz—. No estás ocupada, ¿verdad?


    

    —¿Qué ocurre? ¿Por qué me llama en medio de su cita?


    

    —Oh, la cita ya ha terminado, hermosa. —Un breve silencio—. Reúnete conmigo en la terraza del rascacielos, ¿sí?


    

    Iba a preguntar qué mierda estaba ocurriendo cuando él cortó la llamada del otro lado. Miré absorta la pantalla del móvil durante unos largos segundos, intentando ordenar mis pensamientos. La ansiedad me estaba matando, pero la única manera de calmarme era entender qué estaba ocurriendo. Así que me cambié a toda velocidad (por algún motivo decidí usar el vestido azul que Aiden me había regalado en nueva York) y cogí un taxi hasta el rascacielos McQueen. Una vez allí, subí por el ascensor hacia la azotea, y durante todo el trayecto creí que los nervios iban a asesinarme. ¿Por qué Aiden me llamaba a aquellas horas?


    

    Una vez en la terraza, el fuerte viento nocturno me golpeó la cara, obligándome a entrecerrar los párpados, y el sonido de las hélices del helicóptero me ensordecieron.


    

    Con los ojos cerrados, de pronto sentí las manos de Aiden rodeando mi espalda con su saco, para abrigarme del frio. Abrí los ojos y su mirada profunda y esmeralda me hizo temblar.


    

    —¿Helicóptero? —pregunté—. ¿Acaso se ha vuelto loco?


    

    —No se me ocurre una manera más rápida de llegar a Osaka. —Aiden cogió mi mano y me ayudó a subir al helicóptero, donde el piloto esperaba con el motor rugiendo.


    

    —¿Osaka?


    

    —Decidí que no quería prolongar más nuestra cena pendiente.


    

    El helicóptero emprendió vuelo, solo para dejarnos en el aeropuerto donde el jet privado de Aiden McQueen esperaba para llevarnos hasta Japón. Toda la situación era tan bizarra que yo no estaba segura de si finalmente había enloquecido y estaba alucinando. Eso hizo que apenas pudiera disfrutar del champagne que me ofrecieron en el avión privado de Aiden.


    

    Él también lucia extraño, apenas cruzando alguna palabra conmigo. Casi todo el trayecto mantuvo su vista en la ventanilla, en los cielos teñidos de negro, y yo no tenia fuerzas para iniciar una conversación.


    

    —¿Q-que ha ocurrido? —murmuré cuando finalmente junté coraje. Pero no tuve fuerzas para pronunciar el nombre de Melanie.


    

    —Nada ha ocurrido —Aiden volteó y me dedicó una enorme sonrisa despreocupada—. Tan solo deseaba cenar sushi con mi querida Natalie. ¿Acaso tenías otros planes?


    

    Negué con la cabeza y volví a hacer silencio. Conociendo a Aiden, sabía que no iba a sacarle más información que esa. Por lo menos, no por ahora. Así que me callé el resto del viaje. El avión aterrizó en Osaka y de allí un auto de lujo nos llevó por las luminosas y vibrantes calles japonesas. Me sorprendió oír a Aiden hablando en japonés, indicándole la dirección al chofer.


    

    Gracias a la diferencia horaria, allí recién era hora de cenar, y pude ver tanto locales como turistas recorriendo las modernas avenidas luminosas. A pesar de lo nuevo y maravilloso que era todo ante mis ojos, me costaba disfrutar a pleno de mi primera (y espontánea) visita a japón. Todavía no comprendía del todo qué impulso se había apoderado de Aiden, pero un delicioso cosquilleo ardía bajo mi vientre por encontrarme otra vez a solas con él. Y un oscuro orgullo se regodeaba en mi interior, de pensar que Aiden no había decidido pasar su noche junto a Melanie, si no conmigo.


    

    El auto se detuve frente a un restaurante de estética tradicional, y Aiden me ofreció su mano una vez más para que yo descendiera. Al cruzar el umbral, una recepcionista ataviada como una geisha nos recibió con corteses ademanes. Parecía conocer a Aiden desde antes. él dio unas instrucciones en japonés y nos guiaron hacia nuestra mesa, apartada en un pequeño cuarto aislado del salón mediante una puerta corrediza con un hermoso árbol de cerezo pintado. Nos descalzamos y tomé asiento frente a la pequeña mesa de madera laqueada. Aiden se sentó frente a mí y luego de hojear el menú durante unos segundos, ordenó de nuevo en japonés. Una vez que la camarera nos dejó solos, yo me estremecí de nuevo.


    

    Lo observé: lucia tan bien con ese traje negro, el que yo misma había elegido. Miles de preguntas daban vuelta por mi cabeza, y yo me mordí el labio, tratando de ordenar mis pensamientos. No tenía idea de cómo iniciar la conversación después de todo lo ocurrido, y durante unos minutos el único sonido que se filtró entre nosotros era la suave música orienta que llegaba desde el salón. Miré los ojos de Aiden, estaban fijos en los míos. Tan verdes, tan profundos, tan intensos y penetrantes. La puerta se volvió a abrir y la camarera nos trajo una botella de sake y dos copitas. Volvió a retirarse y Aiden se apuró a servirme.


    

    —¿Alguna vez has probado sake, Natalie hermosa? —dijo él.


    

    —No. —respondí. 


    

    Y antes de que él dijera “Cuidado, es fuerte”, yo ya había vaciado mi copa de un sorbo. Inmediatamente sentí un escozor quemando mi garganta y esófago, y comencé a toser como una estúpida. No debía haber bebido, pero…realmente necesitaba algo de alcohol aquella noche. Así que, a pesar de seguir tosiendo, le pedí que me volviera a llenar la copa con más sake. Aiden así lo hizo, con un dejo de preocupación entre sus cejas oscuras.


    

    —Dígame…—hablé cuando finalmente el sake me dio el valor necesario—, ¿qué demonios es esto?


    

    —Atún rojo con arroz especiado —respondió Aiden en forma inocente, justo al mismo momento en que la camarera abría la puerta y depositaba los platos sobre nuestra mesa. Aiden pidió una segunda botella de sake.


    

    —Sabe que no me refiero a eso —refunfuñé cuando estuvimos solos de vuelta—. ¿A qué se debe esto?


    

    —Ya te lo he explicado —me dijo en tono casual, y bebió más sake—, teníamos una cena pendiente en Japón, y me dije ¿qué mejor momento que el ahora?


    

     —¡Oh no me venga con esa mierda! —protesté, masticando con la boca abierta, Debo confesar que ese atún era lo más exquisito que yo había probado en mi vida—. Sabe muy bien a qué me refiero…¿por qué justo esta noche? ¿Por qué no está con Melanie Daniels en este mismo momento?


    

    —Tal vez quería estar contigo y no con ella, ¿no se te ha ocurrido?


    

    La forma en que sus ojos me miraron me hizo temblar. Y sumado al alcohol que se me estaba subiendo a la cabeza, yo sentí que todo mi cuerpo ardía junto con mi cara,


    

    —¿Quiere hacerme creer que no tuvo sexo con ella?


    

    Aiden sonrió como un lobo salvaje, y se llevó al copa de sake a los labios de una forma lenta y seductora, yo me encontré hipnotizada por aquellos labios.


    

    —¿Acaso estás celosa?


    

    Resoplé en forma exagerada y me serví más sake.


    

    —¡Por favor! Pero lo conozco demasiado bien: no puedo creer que haya dejado pasar la oportunidad de follarse a una jovencita hermosa y millonaria.


    

    —Me gusta cuando hablas sucio —su sonrisa se hizo más grande y yo me avergoncé—. Si tanto quieres saberlo: no. No me follé a Melanie Daniels. Fui un verdadero caballero: despedí al idiota de su tío con la más grande de las amabilidades, cené con ella a la luz de las velas, pedí vino caro, le entregué las rosas blancas. Muchas gracias por eso, de paso. Y escuché su estúpida y aburrida conversación como si realmente me interesara. Al final de la velada, le besé la mejilla y la envié en auto a su casa.


    

    La cabeza me daba vueltas.


    

    —¿E-eso quiere decir…que no firmó el contrato?


    

    Aiden soltó una carcajada amarga, luego buscó el contrato en el bolsillo interno de su saco y lo dejó caer con desdén sobre la mesa. No estaba firmado.


    

    —Aquí está el contrato —dijo con firmeza—. Sin firmar. Ni siquiera se lo ofrecí.


    

    —¿Pero…por qué?


    

    —¿Por qué? —Le dio otro sorbo a su copa de sake—. Pues te explicaré por qué, mi querida Natalie. Estaba allí sentado, en aquel restaurante precioso, en compañía de una mujer preciosa, y aun así sentía que algo estaba mal. Me sentía aburrido, y vacío. Tal vez el matrimonio sea una farsa para limpiar mi imagen y conseguir el trato Foresi, pero…no es una farsa mi deseo de ser padre. El niño que nazca de esta unión será mi hijo, y eso no es un asunto menor. Aunque el divorcio con su madre ya esté pactado de antemano, yo seré su verdadero padre para toda la vida. Y no puedo concebir a mi hijo con una mujer por la cual no siento nada. Sé que piensas que soy un cerdo machista y mujeriego, y es muy probable que estés en lo cierto. Pero al mismo tiempo, creo que un hijo debe concebirse con alguien a quien verdaderamente amas. Aunque terminemos usando fertilización in vitro, me niego a traer un niño al mundo con una mujer a la cual no amo.


    

    Escuchar sus palabras me hizo sentir algo mareada, y me vi obligada a soltar los palillos y descansar mi frente ardida sobre mi mano.


    

    —¿Qué ocurre? —me preguntó con preocupación en su voz—. ¿Te sientes mal?


    

    —S-sí —fingí una sonrisa—, solo necesito aire fresco.


    

    Me puse de pie y me alejé de la mesa. Con caballerosidad, Aiden me acompañó afuera, olvidándose de nuestra comida.


    Casi hubiera preferido que me dejara sola: su amabilidad hacía las cosas todavía más difíciles para mí.


    

    Una vez afuera, la suave brisa nocturna me hizo bien. Japón era hermoso, con sus luces y sus aromas. Me perdí en una ensoñación durante unos segundos, y me trajo de nuevo a la realidad los brazos de Aiden rodeándome los hombros con su chaqueta. El abrigo tenía el mismo perfume masculino de su piel y me provocó un escalofrío.


    

    —Me parece que has bebido demasiado sake —me regañó con voz dulce—. ¿Te sientes mejor?


    

    —Sí, gracias —le sonreí—. No más sake para mí.


    

    Comencé a caminar, sin estar muy segura de adonde me llevaban mis pasos. Pero saber que Aiden estaba a mi lado me proveía de una reconfortante y cálida seguridad. Tan cálida como su abrigo en mi espalda. Creo que era la púnica vez en mi vida que disfrutaba caminar junto a un hombre, simplemente caminar, pasear sin rumbo fijo. Dejé que él me guiara por las calles que él ya conocía, y poco a poco nos fuimos alejando de la zona turística de restaurantes y bares, y acercándonos más a un parque cubierto por la luz de la luna llena. La forma en que la brisa batía las ramas de los arboles era hipnótica, y hacía revolotear algunas hojas y pétalos rosados, formando hermosos remolinos en el aire. Me encontré admirándolos con una sonrisa entre mis labios, la brisa acariciando mi cabello y enredándolo.


    

    —Árboles de cerezo —la voz profunda y acaramelada de Aiden me arrulló.


    

    —Son hermosos —dije, capturando un pétalo rosado entre mis dedos. Cuando alcé la vista, encontré sus ojos verdes acariciando mis hombros, una sonrisa cálida en sus labios. 


    —Lo son —asintió, alzando el cuello hacia las copas—. Para los japoneses simbolizan lo efímero de la vida humana. Corta, pero rebosante de belleza.


    

    Dejé escapar un suspiro.


    

    —Natalie…—otra vez, su voz un suspiro ronco e irresistible. Yo me sentía perdida en un sueño—, ¿puedes responderme algo?


    

    —Solo si tú me respondes por qué me trajiste aquí, en vez de estar junto a Melanie Daniels.


    

    Lo miré, y sus labios se curvaron en una sonrisa lobuna. Era la primera vez que yo lo tuteaba, y eso parecía gustarle.


    

    —Yo pregunté primero —respondió.


    

    —De acuerdo. ¿Por qué quieres renunciar a McQueen?


    

    —Ya te he dicho —respondí sin alejar mi vista de los cerezos—. Porque quiero…


    

    —Vivir. Sí, ya recuerdo. Pero esa es una respuesta muy ambigua y ya sabes que a mí me gustan las cosas en blanco o en negro.


    

    —Bueno, la vida tiene muchos tonos de gris, Aiden.


    

    —Me gusta que me llames por mi nombre. Dime, ¿por qué quieres dejarme? ¿Acaso soy un jefe tan terrible?


    

    —Eres insoportable —reí—. Es solo que…Desde que mis padres fallecieron, lo único que he hecho es trabajar, trabajar, trabajar, trabajar. Y mi hermana también.


    

    —No sabía que tenías una hermana. Ni que tus padres…Lo siento.


    

    —Theresa. ¿Por qué habrías de saberlo? De todas maneras, nos dejaron tres hipotecas. Tres hipotecas para pagar una casa que se cae a pedazos. Las dos vivimos rompiéndonos el lomo, tanto que nos hemos olvidado de nosotras mismas. Theresa no tanto, yo siempre he sido la responsable. Y estoy cansada.


    

    Hice un instante de silencio, absorbiendo la belleza de los cerezos y la noche. De alguna manera, se sentía liberador hablar de esto con alguien por primera vez.


    

    —Y, ¿qué planes tienes después de renunciar? —me pregunta él


    

    —No tengo idea —respondí, asustada—.Soy como esos animales criados en cautiverio, que, aunque les abran la jaula no huyen, tan solo se quedan petrificados. Pero necesito intentarlo. Necesito vivir antes de que sea demasiado tarde.


    

    Otro largo silencio, en el cual me di cuenta lo aterrada que me encontraba ante la idea de renunciar. De pronto lo que siempre había considerado libertad se sentía como otra prisión, como un vacío insoportable. No podía divisar mi propio futuro sin estar trabajando todo el tiempo. Y, lo más aterrador de todo, no podía imaginar mi vida sin ver a Aiden todos los días.


    —¿Sabes? —rompí el silencio—. Es la primera vez que hablo de esto con alguien. Se siente bien.


    

    —Te agradezco que confíes en mí —me sonríe—. Pero Natalie, ¿te parece buena idea renunciar a tu trabajo si no tienes un plan B preparado? Tú no eres así.


    

    —Basta, ya he hablado demasiado —lo regañé con una sonrisa. Tal vez era el alcohol eliminando mis inhibiciones—.  Es hora de que tú respondas mi pregunta.


    

    —¿Cuál era la pregunta? Ya me he olvidado. —Aiden fingía estar despistado, y yo solté una risita por lo bajo.


    

    —¿Por qué me ha traído a Japón esta noche, en vez de pasarla con Melanie Daniels? ¡Y no me vengas con eso de que teníamos una cena pendiente! Ella era la esposa de mentira perfecta para ti.


    

    Aiden hizo la mirada a aun lado durante unos segundos, sin dejar de sonreír, como pensando con cuidado sus propias palabras. O hasta casi como si tuviera miedo de pronunciarlas, de mostrarse vulnerable ante una mujer.


    

    —Tienes razón, Natalie. Melanie es perfecta. Ese es el problema. —Volvió a mírame, y su mirada se sintió penetrante y estremecedora. Yo no tenía a dónde huir, ni tampoco quería hacerlo—. La perfección es aburrida. Estaba allí, cenando con ella, y lo único que podía hacer era pensar en ti. En lo mucho que deseaba estar contigo.


    

    Tragué saliva, tratando e controlarme. Pero era imposible; todo mi cuerpo tiritaba, a pesar de que calor irradiaba desde mi bajo vientre hasta mi pecho, garganta y rostro. Me sentía ruborizada, con mi corazón a punto de estallar, lo único que me mantenía atada a la realidad eran los ojos esmeralda de Aiden. Me quedé inmóvil mientras él acortaba la distancia entre nosotros. Lo sentí acariciar mi mejilla, y su mano era grande y cálida. Tampoco me moví; sus ojos viraban de los míos a mis labios, y de nuevo a mis ojos. Yo hacia lo mismo, conforme mi pulso se aceleraba y mis rodillas temblaban. Lo vi acercarse con lentitud a mi rostro, lo suficientemente despacio para que yo pudiera apartarme si así quisiera, No quería apartarme. deje que sus labios besaran los míos, y el contacto fue suave pero capaz de encender un relámpago que subió por mi espina dorsal en fracción de segundos. Sus brazos me rodearon conforme el beso se hacía más profundo, más intenso. Esto era una locura, pero no me importaba. La euforia se apoderó de mí mientras Aiden me sostenía apretada entre sus fuertes brazos, abrigada y feliz. Sus labios acariciaban los míos con suavidad y fortaleza al mismo tiempo, y cuando su lengua saboreó la mía, creí que iba a desfallecer. Los latidos en mi clítoris se multiplicaron por mil, resonando hasta en mis orejas, y yo solo podía aferrarme a su espalda caliente y ancha.


    

    Finalmente, tuvimos que separar nuestros labios para poder respirar, y al hacerlo, mi nariz quedó pegada a la suya. Vi a Aiden sonreír de una manera en la que jamás vi sonreír a ningún hombre, una manera en la que jamás concebí que él podía sonreírle a una mujer, y eso me despertó pánico.


    

    De pronto me di cuenta de la magnitud de lo que estábamos haciendo: ¿acaso me había vuelto loca? ¿Besar a Aiden, mi jefe?


    

    Me alejé de sus brazos, y de nuevo el frio se apoderó de mí. Crucé mis propios brazos alrededor de mi cintura y bajé la vista. Me sentía tan idiota y abochornada.


    

    —¿He hecho algo malo? —preguntó él.


    

    —No —fingí una sonrisa—.Esto ha sido mi culpa. Demasiado sake. Mejor regresamos a casa.


    

    —¿Es eso lo que realmente deseas? —dijo con su voz acaramelada.


    

    —Sí. Eso es lo que deseo. —Ni siquiera pude mirarlo a los ojos al responder.


    


  




  

     


    Capítulo diez


    

    

    Decir que después de nuestra aventurilla en Japón las cosas entre Aiden y yo quedaron incómodas sería minimizar el impacto que aquella noche tuve en mí.


    

    Aunque para ser honesta, la conducta de él en la oficina era como si nada hubiera ocurrido. El lunes siguiente llegó a la oficina como, todas las mañanas luciendo un nuevo e imponente traje nuevo y con una enrome sonrisa en los labios me pidió un café negro. Parecía que, para él, nuestro beso en Japón no había significado nada. O que directamente, no había ocurrido. Aquello era lo mejor, pero había algo que me molestaba de su actitud.


    

    Por el contrario, yo había pasado todo el fin de semana dando vueltas y vueltas dentro de mi propia cabeza. Apenas había podido dormir o probar bocado. 


    

    —Estás así por un hombre, ¿no es cierto? —me había dicho Theresa el sábado, al encontrarme tan taciturna.


    

    —No seas ridícula.


    

    Sabía que había cometido un error monumental al dejarme llevar y besar a mi jefe, y también sabía que había hecho lo correcto en no dejar que las cosas pasaran a mayores. No quería ser otra mujer en la infinita lista de conquistas de Aiden McQueen, quería transcurrir mis últimos tiempos como su secretaria con relativa paz. También sabía que la actitud de Aiden era la más inteligente y madura, pero…aun así, algo me molestaba.


    

    Y me odiaba a mi misma por no poder comprender mi propia conducta. Yo nunca había sido así antes.


    

    —Natalie hermosa —su voz me llamó por el intercomunicador, y yo me sobresalté al oírla—, ¿puedes pasar a mi oficina? 


    

    Era la primera vez que esas palabras me provocaban tanto miedo. Me incorporé, me alisé la falda, me arreglé el cabello y me dirigí a su despacho con pasos firmes, ocultando los nervios que me carcomían. Ignoraba el motivo por el cual Aiden me llamaba, y eso me ponía todavía más nerviosa.


    

    Al entrar y encontrar su figura de espaldas a mí, observando el ventanal, me estremecí de nuevo. Sus hombros y su cintura formaban un perfecto triangulo invertido, que podía apreciarse incluso cuando él vestía uno de sus espectaculares trajes. Ese día usaba uno negro, ¿acaso el desgraciad me lo hacía a propósito, porque recordaba que era mi color favorito en él?  Al girar y mirarme, el tono azabache resaltó lo penetrante de su mirada. Las rodillas me temblaron: no pude evitar recordar lo bien que sabían sus besos.


    

    —¿Me llamo, señor? —necesité de toda mi fuerza de voluntad para que mi voz no temblara.


    

    —Así es, Natalie. Ven, hay algo de lo que debemos hablar.


    

    Me senté frente a él en su escritorio. Tenía razón; tal vez loe mejor era hablar de lo que había ocurrido como dos adultos. Aunque…yo tenía miedo. Me daba miedo lo que Aiden me había hecho sentir, algo que ningún hombre había logrado en mi vida, y tan solo recordarlo era peligroso.


    

    Cuando menos lo esperaba, Aiden depositó el contrato que yo había redactado sobre el escritorio. Todavía estaba sin firmar.


    

    —No comprendo —dije, cogiendo el papel entre mis dedos.


    

    —Después del fiasco de mi cita con Melanie Daniels —comenzó a explicar el, poniendo las manos en los bolsillos de su pantalón con su típica actitud confiada—, pensé que todo este plan del matrimonio falso se había ido por la borda. Que no existía en todo el mundo una mujer capaz de ayudarme a limpiar mi imagen. Y me di por vencido, hasta que de pronto me di cuenta. —Sus ojos se fijaron en los míos y resplandecieron con una picardía casi animal—. Tú, Natalie hermosa, tú eres mi inspiración.


    

    —¿Yo? N-no entiendo.


    

    —Tú deberías firmar este contrato, Natalie. Nadie mejor que tú para ser mi esposa.


    

    De mentira, le faltó decir mi esposa de mentira. Miré el contrato con pánico, y luego volví a mirarlo a él.


    

    —Realmente se ha vuelto loco —me puse de pie, mi cara ardiendo.


    

    ¿Cómo puedo pedirme esto después de…?


     


    Yo estaba prácticamente escapando de su oficina cuando él me persiguió y me cogió de la muñeca.


     


    —¡Espera, Natalie, espera! Piénsalo bien, tú eres la única mujer que me comprende, que realmente me comprende. Tú conoces mejor que nadie los detalles secretos de este plan, té eres la única mujer que convive conmigo día tras día, y bien sabes que nos parecemos mucho más de lo que te gusta admitir. No se me ocurre alguien más perfecto que tú.


    

    No debí haberlo escuchado, pero me quedé inmóvil mirando sus ojos, lucían sinceros, y no pude evitar recordar ese abrazo bajo los cerezos.


    

    —No creo que sea una buena idea —susurré.


    

    —¿Por qué no? —sus ojos buscaron los míos con dulzura y urgencia—. ¿Acaso te incomoda mi propuesta después de lo de…?


    

    —No necesita decirlo —le interrumpí—. Y no, aquella noche no significó nada, yo estaba borracha.


    

    Me sentí algo culpable al decir esas palabras, especialmente después de ver la expresión de Aiden.


    

    —Si no significó nada —continuó él—, entonces no es un obstáculo para firmar el contrato. Me habías dicho que tus padres te dejaron una deuda considerable, ¿acaso este dinero no te ayudaría a pagarla?


    

    Asentí. Con esa cantidad obscena no solo podría pagar la deuda, sino que sobraría dinero.


    

    —Entonces…—insistió Aiden—, ¿por qué no firmar? No solo pagarías las hipotecas, además no tendrías que seguir trabajando para mí durante un año. Puedes pagar tus deudas con tan solo tres meses de fingir ser mi esposa. Tendrías tu preciada libertad antes de tiempo.


    

    Me encontré considerando la oferta con seriedad. Si, era una locura casarme con Aiden McQueen, especialmente después de lo de Japón, pero…no estaríamos realmente casados. Y la idea de pagar mis deudas era tan tentadora como dejar de verlo a él lo antes posible. No me creía capaz de aguantar otro año más como su secretaria, en cambio, si hacía el sacrificio durante tres meses…


    

    —De acuerdo —dije con solemnidad.


    

    —¿De acuerdo? —repitió él, entusiasmado como un niño.


    

    —Sí, pero —lo señalé con mi índice de modo acusador— ¡solo tres meses! Ni un solo día más. Y quiero rever los detalles de ese contrato antes de firmarlo.


    

    —Por supuesto, mi Natalie hermosa —respondió con una sonrisa de oreja a oreja. El desgraciado estaba tan agradecido—, o…¿debería llamarte mi amor?


    

    —Ya veremos cuando revisemos el contrato —sentencié, irrumpiendo fuera de su despacho.


    

    

    Una vez sola en mi escritorio, reparé en la locura a la que había accedido. Y aun a pesar del miedo que me caí temblar las rodillas, me encontré sonriendo como una tonta.


    

    


  




  

    Capítulo once


     


    

    Tuve una noche agitada, de sueños turbulentos donde se entremezclaban los pétalos de cerezo, los labios de Aiden y el aroma cálido y masculino de su piel. Pero me despertó mi hermana Theresa zamarreándome en la cama.


    

    —¡Desgraciada! ¡¿Acaso no ibas a decirme que vas a casarte?! —me gritaba mientras me sacudía, los rayos de sol anaranjados apuñalándome a través de mis párpados hinchados.


    

    —¿Qué? —abrí los ojos con dificultad, y me encontré con la pantalla del móvil que ella había pegado contra mi rostro. Allí, una transmisión en vivo del noticiero anunciaba


    

    ¡Insólito! El CEO multimillonario Aiden McQueen, uno de los solteros más codiciados del momento, ha anunciado esta mañana que por fin contraerá matrimonio. ¡Con nadie menos que su secretaria ejecutiva! Natalie Edwards, una muchacha de origen trabajador…


    

    Voy a asesinarlo, pensé entre dientes apretados.


    

    —¡Saca eso de mi cara! —regañé a mi hermana, y comencé a vestirme. Se me hacía tarde.


    

    —¡Picarona! ¿Cuándo ibas a decirme que te estabas follando a tu jefe?


    

    —No es lo que piensas. Es…complicado —protesté mientras buscaba mi ropa y me vestía a toda prisa—. Y no me lo follé.


     


    —Oh, ¿acaso quieres llegar virgen al matrimonio? Qué romántico.


    

    —Déjame en paz. —refunfuñé, ya vestida y cargando mi bolso y mis zapatos en la mano derecha—. Te lo explicaré de regreso.


    

    Cogí un taxi rumbo a la oficina, y ya dos aceras antes de llegar noté que se agolpaban los periodistas alrededor del rascacielos. Me costó horrores abrirme paso entre ellos hacia las puertas, y para mi sorpresa, era a mí a quien estaban esperando.


    

    —¡Señorita Edwards! Felicitaciones ¿qué se siente casarse con uno de los hombres más poderosos de la actualidad? 


    

    —¡Es la envidia de todas las mujeres del planeta!


    

    —¿Ya pusieron fecha?


    

    —¿Confía en la fidelidad de un hombre como McQueen?


    

    —¡Se enamoraron mientras trabajaba para él?


    

    —¿Habrá acuerdo pre nupcial?


    

    —¿Qué opina de las pasadas relaciones de McQueen con tantas modelos y actrices?


    

    —¿Es celosa, Natalie?¿Y qué tal Aiden, es un novio posesivo?


    

    —¿En qué iglesia será la ceremonia?


    

    —¿Va a casarse de blanco?


    

    Sentí que iba a asfixiarme, rodeada de periodistas que apenas me dejaban avanzar y que me quitaban el aire con preguntas cada vez más ridículas.  Cuando la visión se me tornó borrosa, y sentí que iba a desmayarme en cualquier instante, una mano cálida y poderosa me sujetó de la cintura. Abrí los ojos y encontré a Aiden, acercándome hacia su cuerpo en un abrazo y ayudándome a abrirme paso entre la multitud. Con la ayuda de los guardias de seguridad, pronto me encontré detrás de unas barricadas improvisadas, a salvo de los paparazis, pero con mi cabello hecho un desastre.


    

    Y con Aiden abrazando mi hombro en forma protectora.


    

    —Muchachos, cálmense —dijo él en tonos severo—. Quien se atreva a hacerle pasar un mal momento a mi prometida se las verá con una denuncia penal de parte de McQueen.  Y ninguno de ustedes quiere eso, ¿verdad?


    

    La respuesta fue otra ola de preguntas chismosas.


    

    —¿Cuándo se casan?


    

    —¿Por qué eligió a una chica de otra clase social?


    

    —¿Piensan tener hijos?


    

    —¿Como fue su primera cita?


    

    Aiden resopló y volvió a dirigirse a la multitud con su carisma habitual. No soltaba mi hombro, sujetándome a su lado en forma protectora.


    

    —Responderemos todas sus preguntas en la entrevista exclusiva de mañana en el show de Suzanne Summer —anunció el, y yo me estremecí—. Pero hasta ese entonces, solo puedo adelantarles esto: estoy enamorado, y Natalie Edwards es el amor de mi vida.


    

    Sentí que mi corazón daba un vuelco, y mientras mi pulso se aceleraba, los labios de Aiden se posaron sobre los míos. Fue un beso breve y sutil, pero que hizo arder hasta el último centímetro de mi piel. Me perdí en un ensueño durante unos momentos, y cuando volví a abrir mis párpados lo encontré sonriente.


    

    Y miles de cámaras fotográficas me enceguecieron.


    

    —Basta por hoy, muchachos —anunció Aiden, llevándome adentro del rascacielos con cuidado, como si fuera lo más preciado del universo para él—. Esperen hasta mañana.


    

    Los paparazis continuaban a los rugidos afuera, agolpándose contra las barricadas mientras los guardias de seguridad se esforzaban por alejarlos, y yo entré al edificio cobijada por el poderoso abrazo de Aiden. Entramos al ascensor, y recién allí me desembaracé del abrazo con un empujón.


    

    —¡Voy a matarlo! —le grité.


    

    Él respondió con una risita culpable.


    

    —Perdón, pero teníamos que darles algo para que nos dejaran en paz. ¿Acaso ese beso no se sintió genuino?


    

    Sí, demasiado genuino, pensé con mi corazón todavía acelerado. 


    

    —¿Por qué se apuró en anunciarlo? —protesté, alisándome la blusa.


    

    —No podía aguantar a gritarle el mundo que Natalie Edwards va a ser mi esposa.


    

    —¿Usted nunca habla en serio? ¡Esto es grave!


    

    —Estoy hablando en serio —A pesar de sus sonrisa, hablaba con toda la seriedad del mundo, y se encogió de hombros.


    

    —Ahora estamos en un apuro. Es necesario ultimar los detalles antes de la famosa entrevista con Suzanne Summer.


    

    —Perfecto, ¿qué te parece esta noche, mientras cenamos? Comemos algo delicioso y repasamos el contrato antes de que firmes. ¿Qué te parece en Sydney? Hay un restaurante precioso donde soy habitual cada vez que vuelo a Australia. ¿O tal vez prefieras París? Es muy romántico.


    

    —No. Aquí mismo —lo regañé—. Esta noche, cuando todos se vayan, repasamos el contrato en su oficina.


    

    —Como gustes, mi amor. —Cuando vio mi cara de escandalizada soltó una risita culpable—. Mejor te acostumbras a que te llame así. Vamos a casarnos, ¿recuerdas?


    

    Las puertas de ascensor se abrieron y yo me apuré a caminar hasta mi despacho, Aiden me siguió hasta el suyo, y sentí las miradas de todos mis compañeros de trabajo como puñales.


    

    Intenté llevar a cabo mi jornada laboral como de costumbre, pero me era imposible trabajar con normalidad. Nadie hizo ningún comentario (por lo menos no en mi cara, a mis espaldas los chismes volaban a toda velocidad) pero podía sentir el prejuicio y las elucubraciones de todos con respecto a mi relación con Aiden, el jefe.


    

    Por mi propia salud mental, evité Internet y las redes sociales durante toda la jornada. Ni siquiera quería imaginar lo que estarían diciendo de mí en el ojo público.


    

    Para cuando el anochecer teñía de oscuro el cielo, y yo veía el sol esconderse a través de los majestuosos ventanales de cristal del rascacielos McQueen, ya no quedaba casi nadie en el piso veintiocho, y yo entré al despacho de Aiden con el contrato bajo el brazo.


    

    —Le he hecho algunas modificaciones —dije al sentarme frente a él en su escritorio.


    

    —¿Seguro quieres hacer esto aquí? —me ofreció, tomando asiento—. Podríamos cenar en un restaurante bonito….a la luz de las velas…


    

    —Sr. McQueen, creo que la mejor manera de sobrellevar esto es ser lo mas profesionales posibles. 


    

    —Entiendo. No mezclar negocios con placer —me guiñó el ojo.


    

    —Aquí hay una copia que le he hecho del contrato —deslicé otra hoja de papel hacia él—, así repasamos juntos punto por punto antes de firmar.


    

    —Muy bien.


    

    Comencé a leer cada una de las cláusulas en voz alta, pero me dio la impresión de que Aiden no me estaba escuchando, tan solo me observaba, perdido en sus misteriosos pensamientos con una sonrisa hambrienta en sus labios. La luz nocturna de su oficina hacia que sus ojos resplandecieran como los de un demonio tentador. Yo seguía leyendo, aunque un molesto cosquilleo había nacido en mi estómago, y mi corazón latía cada vez más fuerte en mi pecho.


    

    —“El contratante no establecerá contacto físico con la contratada más que para eventos sociales donde sea necesario proyectar la imagen de un matrimonio feliz” —leí.


    

    —¿Eso significa que no puedo besarte? —objetó Aiden.


    

    —Ni besarme ni tocarme. A menos que sea estrictamente necesario.


    

    Aiden se puso de pie, y en una fracción de segundo extendió su brazos hacia mi cara y depositó un suave beso en mis labios.


    

    —Perdón, lo creí estrictamente necesario —susurró contra mis labios con su voz ronca.


    

    —¿Puede dejar de bromear?


    

    —No estoy bromeando —se encogió de hombros y volvió recostarse en su silla—. ¿Seguro no quieres ir a cenar?


    

    —“La contratada accede a fingir ser la esposa del contratante durante exactamente tres meses. Cumplido ese plazo, se tramitará el divorcio, y el contratante pierde todo derecho de reembolso de la suma pagada a la contratada”


    

    —Hay muchos detalles importantes que no están reflejados en este contrato —refunfuñó Aiden—. Por ejemplo ¿a dónde nos vamos de luna de miel?


    

    —Eso no es relevante.


    

    —¡Lo es! Piénsalo, la prensa va a perseguirnos a donde vayamos. Debemos montar un bonito show: mostrarnos tiernos y románticos en nuestra luna de miel para reforzar mi imagen de buen marido.


    

    —Bueno, supongo que eso tiene sentido. Quince días de luna de miel…


    

    —¡Un mes entero! Quince días no es nada.


    

    —De acuerdo. Un mes. ¿En dónde?


    

    —Tú elige —me ofreció con una sonrisa generosa—. No hay razón para que no disfrutes este viaje. Elije tu destino soñado, Natalie. Aceptaré donde me digas.


    

    —Bueno —crucé mis brazos y me permití soñar unos momentos —. Siempre quise conocer París. La torre Eiffel, el Louvre…


    

    —¡No se diga más! ¡Un mes en París! Nos divertiremos muchísimo, ya verás.


    

    —Como usted diga. —Solté un suspiro y busqué un bolígrafo para firmar. Los dedos me temblaban, pero también se había apoderado de mí una extraña excitación. Justo cuando estaba por firmar, escuché a Aiden interrumpirme.


    

    —Natalie, no hemos discutido lo más importante. —Su voz había adquirido un tono serio, uno que rara vez usaba—. ¿Qué ocurrirá con el bebé?


    

    Me quedé petrificada durante un segundo, miles y miles de pensamientos y emociones dando vueltas frenéticos dentro de mi cabeza.


    

    —Podemos quitar esa cláusula del contrato —ofreció él—. No tienes que hacer nada que te resulte incómodo. Puedes fingir que eres mi esposa y nada más.


    

    Tomé una profunda bocanada de aire antes de hablar.


    

    —No. Yo quiero tener un hijo —confesé con voz solemne.


    

    —¿Segura? —insistió él.


    

    Asentí con la cabeza.


    

    —Es cierto; usted y yo nos parecemos más de lo que quiero admitir. Yo también quiero formar una familia, tener niños, dejar un legado. Tal vez esta sea mi última chance para mí también. Mis óvulos ya no son los mismos que hace unos años, y este contrato asegura que a mi futuro hijo no le falte dinero cuando crezca.


    

    —Sí, pero…¿no prefieres concebir un hijo con un hombre al que ames? El dinero estará en tu cuenta bancaria de todas maneras, y siempre podrás pedirme lo que necesites, aunque no trabajes más para mí.


    

    Sacudí la cabeza y sonreí.


    

    —No puedo seguir esperando, ya tengo más de treinta. Además, Aiden, los dos sabemos que el amor no existe. Sentarme a esperar al hombre perfecto es una pérdida de tiempo, mejor aprovecho mientras todavía soy fértil.


    

    Y sin más palabra, firmé el contrato. Sin embargo, cuando alcé mi vista y busqué la mirada de Aiden, él no se veía tan satisfecho como yo esperaba.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    Capítulo doce


     


     


     La mañana siguiente yo estaba preparándome el desayuno junto con mi hermana cuando alguien tocó la puerta de nuestra casa. Mientras yo servía el café en la cocina, Theresa fue a abrir. Escuché su grito de sorpresa desde la puerta y volqué el café sin quererlo.


     


    —¿Qué ha ocurrido? —pregunté alarmada. Antes de que alguien me respondiera, encontré a un grupo de hombres entrando un colgador de ropa a la sala de nuestro piso. De él pendían decenas de vestidos, blusas, faldas y pantalones. Al terminar, los empelados salieron y volvieron a entrar cargando otro colgador, y otro, y otro, junto con diversas cajas de zapatos que fueron apilando junto a nuestro destartalado sofá.


    

    —¿Qué es esto? —pregunté.


    

    —¡Es Louis Vuitton! —chilló Theresa, inspeccionando la etiqueta de uno de los vestidos colgados.


    

    —Envío especial de Aiden McQueen —dijo uno de los empelados—. ¿Usted es Natalie Edwards?


    

    —Lo soy.


    

    El hombre me entregó un sobre y se despidió. Mientras mi hermana y yo quedamos a solas con pilas de ropa de diseñador, yo abrí el sobre y leí la nota.


    

    Natalie hermosa, mi prometida no puede usar ropa barata. Me tomé la libertad de elegir estos para ti. Elige el que más te guste para la entrevista de hoy con Suzanne Summer, quédate con el resto.


    Y no vengas a la oficina hoy, tómate el día libre. 


    Enviaré un auto por ti a las ocho.


    Aiden.


     


    —Ese desgraciado —sonreí, haciendo un bollo la nota.


    

    —Oye, si vas a quejarte tanto, ¿puedo tomar tu lugar?  —rio Theresa—. A mí no me importa ser la esposa falsa de un magnate si a cambio voy a recibir todos estos regalos.


     


    

    —No digas estupideces, Theresa. —la regañé—. Ya sabes, esto es solo….


    

    —Para pagar las deudas, ya se, lo has dicho un millón de veces. ¡Estas segura?


    

    —Por supuesto que lo estoy. Tres meses de aguantar a Aiden y somos libres.


    

    —No es eso lo que estoy preguntando— mi hermana se acercó a mí—. ¿Seguro estás haciendo esto solo por el dinero? ¿No sientes nada por Aiden McQueen?


    

    —Te has vuelto loca. ¡Por supuesto que no! Es un cerdo, machista, misógino….


    

    —No suena como ninguna de esas cosas. Además, veo como tus ojos brillan cuando hablas de él. Siempre lo han hecho.


    

    —¡Mis ojos no brillan! Ya te he dicho, esto es solo por el dinero. Nada más.


    

    —Muy bien —Theresa me dedicó una de sus sonrisas insoportables y me ayudó a elegir un vestido para aquella noche.


    

    

    Debo confesar que yo disfruté como una chiquilla pasar la tarde fuera de la oficina, riendo y probándome vestidos caros junto a mi hermana. Finalmente elegimos un vestido de cóctel color vino, el cual combiné con unas sandalias de cuero negro. Mi hermana me ayudó a recogerme el cabello y me prestó sus zarcillos favoritos, y a las ocho en punto, nos anunciaron que un auto estaba esperándome en la puerta.


    

    —¡Mucha suerte! —mi hermana me abrazó—. Estaré viendo la entrevista por YouTube.


    

    Una ola de vergüenza me invadió al salir de mi ruinoso edificio y encontrar aquella lujosa limusina negra esperándome. Todos los ojos chismosos de los vecinos estaban sobre mí como puñales, y no era para menos ¿qué hacía un vehículo tan ostentoso en un barrio tan pobre como el nuestro? En el fondo, me sentí como una reina subiendo a esa limusina. Para mi sorpresa, allí dentro Aiden estaba esperándome, luciendo un impecable traje azul marino.


    

    —C-creí que enviarías a alguien —dije, sorprendida mientras el auto emprendía marcha.


    

    —Qué vulgar sería hacer eso —río—. Un caballero debe pasar a buscar a su novia por la puerta de su casa.


    

    —Se lo está tomando demasiado en serio —refunfuñé.


    

    

    Era mi primera vez en un estudio de televisión, y un cosquilleo entusiasmado revoloteaba en mi pecho y estómago al verme rodeada de cámaras, camarógrafos   productores. Aiden saludó a Suzanne Summer como si la conociera de toda la vida, y a mí me temblaban las rodillas. Tomamos asiento en el estudio que simulaba una sala de estar, y mientras los maquilladores me atacaban con quinientos pinceles y brochas, Aiden tomó asiento a mi lado y cotilleaba con Suzanne.


    

    —Bueno —rio ella—, no puedo creer que un mujeriego como tú finalmente vaya a atar el lazo.


    

    —No es así, Suzanne —respondió Aiden—. Realmente estoy feliz de estar con Natalie. Mis días de mujeriego han quedado atrás para siempre.


    

    Cogió mi mano, y yo temblé.


    

    —Dime, Aiden —dijo la periodista, organizando sus notas—. ¿Qué puedo preguntarte y que no? Dejemos esto bien en claro antes de que enciendan las cámaras, no quiero tener problemas después con tu publicista.


    

    

    —Pregúntame todo lo que gustes, Suzanne — Aiden me dirigió una mirada dulce—. No hay nada que no quiera contar. Quiero gritarle a mundo que estoy enamorado de esta preciosa y perfecta mujer.


     


    Oh Dios mío, se volvió loco.


    

    —Qué afortunada eres —Suzanne Summer me guiñó un ojo y los productores comenzaron el conteo. Finalmente, las cámaras me enceguecieron y uno de los camarógrafos anuncio que estábamos al aire. El pánico se apoderó de mí: esto era una locura.


    

    —Hola a todos, hoy en mi sala recibo nada más y nada menos que a Aiden McQueen, el joven CEO más codiciado del momento, ¡quien ha anunciado que va a casarse! Y también nos visita su encantadora novia, Natalie Edwards, Bienvenidos.


    

    Los dos asentimos con la cabeza. Miré con el rabillo del ojo a Aiden, quien no soltaba mi mano. El desgraciado lucía tan calmo y frio en una situación así. Yo comencé a sentir nauseas: escuchaba la voz de Suzanne como a través de un túnel, hasta que finalmente nos hizo la primera pregunta.


    

    —Bueno, ¿Cómo se conocieron?


    

    Mi mente se puso en blanco. Por suerte Aiden comenzó a hablar con su desbordante confianza.


    

    —Natalie es mi secretaria hace más de tres años.


    

    —¿Eso no viola al regla de no relacionarse románticamente entre empleados y jefes?


    

    —Así es, pero, soy el CEO. ¿Quién va a despedirme?


    

    La conductora soltó una risita, y Aiden siguió hablando,


    

    —Suzanne, de ninguna manera apruebo violar las reglas de la compañía, Natalie bien sabe que no me gusta mezclar negocios con placer. Pero…cuando la conocí a ella —volteó el cuello un segundo para dedicarme una mirada hambrienta y llena de amor. Me costaba creer que estaba actuando—. Simplemente, no pude contenerme. Apenas puse mis ojos sobre Natalie, supe que ella era el amor de mi vida. La única mujer para mí.


    

    No podía creer lo que estaba escuchando.


    

    —¿Y tú, Natalie? —me preguntó la periodista—. ¿también fue amor a primera vista para ti?


    

    Tragué saliva,


    

    —Pues…no, Suzanne. La verdad, no. Aiden McQueen me resultaba insoportable apenas lo conocí. —Ella soltó una carcajada—. Veía sus constantes romances y escándalos con tantas actrices y modelos, me parecía difícil creer que un hombre así podía amar a una mujer. Pero…conforme lo fui conociendo mejor, me di cuenta de que hay más de lo que se ve en la superficie —le sostuve la mirada a Aiden, esos ojos verdes lucían infinitos—. En el fondo, hay un hombre honestos, sincero, protector de quienes ama, y desbordante de amor y pasión.


    

    Un silencio incómodo, Aiden no alejaba sus ojos de los míos, y apretó mi mano con más fuerza. Cuando menos lo esperaba, la llevó a sus labios y besó mi palma. La gente en el estudio aplaudió.


    —¿Ya ves, Suzanne? —dijo él—. Natalie es la única mujer para mí.


    

    La cabeza me daba vueltas: sentía que me era muy difícil separar entre realidad y mentira.


    

    — Debo confesar, Aiden, —prosiguió Suzanne—, que jamás te imaginé a ti de esta manera. Se nota que eres muy feliz, y que estás enamorado. Dime, ¿Cuándo es la ceremonia?


    

    —La semana que viene —respondió él.


    

    —¡¿La semana que viene?! —chillé yo.


    

    —Era una sorpresa —sonrió Aiden—, de hecho, mi pobre Natalie hermosa todavía no tiene su anillo de compromiso. Pero pienso solucionar eso aquí mismo—. Aiden buscó en el bolsillo interno de su saco. Cuando vi el pequeño estuche de terciopelo negro mis rodillas temblaron.


    

    Aiden se arrodilló frente a mí en el suelo, mientras la gente aplaudía en el estudio y Suzanne se enjugaba una lagrima probablemente falsa. Pero lo que no era falso era la mirada de Aiden. 


    

    —Perdón por ser tan abrupto, querida —me dijo mientras abría el estuche frente a mis ojos—. Quería darte una sorpresa, y no me pareció mejor lugar que aquí, el show de Suzanne Summer, para declarar ante el mundo que te amo. Te amo, Natalie Edwards, siempre lo he hecho, desde la primera vez que posé mis ojos en ti. 


    

    A pesar del anillo de diamantes, más costoso que cinco hipotecas juntas, que Aiden me ofrecía, yo no podía alejar mis ojos de él. Sus palabras resonaron en mi pecho , acelerando mi corazón. Sonaban tan…reales. Creí que iba a volverme loca en cualquier momento. Tomé un respiro hondo y regresé a la realidad: recordé que todo esto era una farsa, y yo estaba obligada a dar mi mejor actuación.


    

    —Aiden —La voz me temblaba—, nunca creí en el amor. Siempre creí que la gente solo se casaba por miedo a estar solos. Siempre creí que los hombres eran todos cerdos, que ninguno era capaz de amaren serio a ninguna mujer, Peor…contigo…contigo siento que el amor es real. Muy real. Acepto —dije, y por algún motivo, mis ojos se llenaron de lágrimas. No pude evitar sonreír como una idiota y llorar todavía más cuando Aiden deslizó el anillo en mi dedo. No podía creer que aquello realmente estaba sucediendo. No sé pue qué mierda se apoderado de mí, pero un instante más tarde me impulsé para abrazar su cuello y besarle los labios con pasión.


    

    El estudio retumbaba con aplausos y gritos, pero yo apenas podía escucharlos. Solo podía perderme en ese beso tan perfecto, en esos labios tan perfectos, en el calor de Aiden mientras me abrazaba fuerte contra su pecho.


    

    

    —Bueno, eso ha salido bien —sentencié una vez en la limusina de Aiden, donde ya no era necesario seguir la farsa, donde estábamos solos de nuevo—. Ha sido una buena actuación.


    

    —Sí, demasiado buena —respondió él y percibí un dejo de ironía en su voz aterciopelada.


    

    —Agradecería que en el futuro no haya más sorpresas. y me avise con anticipación lo que tiene planeado —lo regañé.


    

    —Oye, fuiste tú quien se abalanzó sobre mí.


    

    Me sentí sonrojar. Estaba a punto de regañarlo más, cuando él me besó los labios. Solté un gemido de sorpresa y placer en su boca, para luego errar los ojos y perderme en sus labios saboreando los míos, sus manos envolviendo mi cintura y acostándome con suavidad en el asiento de la limusina.


    

    —Hay paparazis afuera —susurró él contra mis labios.


    

    —¿C-cómo? —murmuré, el beso me había dejado acalorada y confundida.


    

    —Nos están siguiendo, pueden vernos —explicó él con otro susurro. Su aliento caliente me acariciaba los labios—. Rápido, bésame. Con pasión.


    

    ¿Por eso me había besado? ¿Por qué había paparazis espiándonos y él necesitaba dar una imagen de enamorado? De pronto me sentí furiosa con Aiden. Lo empujé de espaldas sobre el asiento de la limusina y lo besé, arrojando toda mi rabia en ese beso apasionado y furioso. Lo escuché gemir de pasión en mi boca mientras su lengua buscaba la mía, y sus manos me acariciaron al baja espalda con una urgencia que me enloqueció.


    

    —¿Esto es suficiente pasión para usted? —protesté con el aliento entrecortado contra sus labios , cuando me vi obligada a detenerme para respirar.


    —No —respondió él, con la cara enrojecida y las pupilas dilatadas. Lucia como una bestia en celo—. ¿Eso es lo mejor que puedes hacer? Hazlo como si realmente estuvieras enamorada…como si realmente quisieras que te folle.


    

    Volví a besarlo con más entusiasmo, mi lengua intentado dominar al suya. Pero a Aiden nadie podía dominarlo, y pronto me había tumbado de espaldas de nuevo contra el asiento trasero, y su cuerpo estaba aprisionando el mío. Sus manos rodeándome y su erección presionando contra mi entrepierna mientras me besaba. Parecía que quería robarme el oxígeno, y me encantaba sentir sus labios, sus dientes, su lengua devorándome con ansias salvajes.


    

    Mi clítoris palpitaba con rabia, desesperado, y todo mi cuerpo ardía, sentía mis pezones duros, aprisionados bajo su pecho plano y fuerte, y sus manos acariciando mis muslos, alzándome la falda. Yo no podía dejar de besarlo, de gemir en su boca, hasta que sus labios y dientes comenzaron a mordisquear mi cuello. Esto era una locura; la limusina seguía en movimiento, y a mí no me importaba. Solo me importaba Aiden, sus manos, sus labios, Su polla, cada vez más dura presionando contra mi cuerpo hambriento. De pronto, sentí sus dedos en mi entrepierna, explorando entre mis labios empapados. Arquee la espalda en contra mi voluntad, con un espasmo tan placentero que me obligó a despedir otro gemido. Vi a Aiden sonreír y morderse el labio inferior, y sus dedos comenzaron a acariciar mi clítoris con movimientos circulares y delicioso, no podía creer lo bien que se sentía y me aferré a su antebrazo con fuerza. Aiden besó mi cuello con una delicadeza que me hizo estremecer todavía más, y sus dedos continuaron masturbándome con un ahínco casi primitivo. Con cada caricia yo me encontraba más cerca del límite, retorciéndome y gimiendo de placer.


    

    —¿Le parece que esta es una buena imagen para los paparazis? —susurré en su oído.


    

    —A la mierda los paparazis —gruñó él antes de besarme como si quisiera robarme todo el oxígeno.


    

    —¿Sabe? —apenas pude articular con mi aliento entrecortado mientras sus dedos me penetraban en forma deliciosa—. No he visto a ningún paparazi observándonos ahora.


    

    —Ya se han ido. Fueron rápidos —respondió con otra sonrisa, sus dedos jugando en mi interior, curvándose y llegando a lugares que me hacían gritar de placer.


    

    Cuando yo estaba al límite del orgasmo, él se detuvo, y alejó sus dedos de mi clítoris palpitante. Yo solté un quejido de frustración, pero pronto lo vi separando mis muslos con manos urgentes, y hundiendo su cara entre mis piernas. Su lengua azotó mi clítoris y yo grité de placer. Mi espalda se arqueó de nuevo en contra de mi voluntad, miles de espasmos deliciosos recorriéndome mientras él me devoraba el coño. Y el desgraciado lo hacía tan bien, besando, lamiendo succionando, dominándome con su lengua urgente. Y a mí me gustaba rendirme ante él, entregarme a su control solo para recibir un placer tan indescriptible y profundo. Pronto me encontré enredando con mis dedos un puñado de su cabello, su lengua son detenerse, empujándome cada vez más al abismo.


    

    —Mierda, Natalie —susurró él entre mis piernas—, sabes mejor de lo que imaginaba.


    

    El orgasmo me golpeó con brutalidad,  yo gritando y retorciéndome mientras su lengua me proveía los últimos latigazos hambrientos.


    

    Pronto yo me encontraba jadeante en el asiento trasero de la limusina, mi corazón todavía galopando como si estuviera a punto de reventar, y las punzadas entre mis piernas lentamente desvaneciéndose, el placer todavía envolviéndome, y Aiden se inclinó sobre mí para besar mis labios. Le devolví el beso, inesperadamente dulce y delicado.


    

    —Esto no ha sido un sueño —pensé en voz alta.


    

    —¿Qué? —preguntó él con una sonrisa satisfecha pero curiosa.


    

    —Nada, no importa. 


    

    Aiden se acostó a mi lado, y me abrazó contra su pecho.


    

    —Esto ha sido una locura —dije, poco a poco comprendiendo la magnitud de lo que había ocurrido,


    

    —Una locura muy agradable —dijo él.


    

    —Creí que no le gustaba mezclar negocios con placer.


    

    —Por ti, Natalie ha valido la pena.


    

    Me alejé de su abrazo, todavía con el corazón acelerado.


    

    —Sí, bueno. Somos dos adultos. Podemos continuar con el plan como si nada hubiera ocurrido,  ¿no es cierto?


    

    —Claro que sí —respondió Aiden, y de nuevo, había algo molesto en su sonrisa confiada—. Después de todo, Natalie. Si vas a tener un hijo conmigo, creo que deberíamos conocernos. Físicamente, me refiero. Es importante que nos sintamos cómodos el uno con el otro en ese aspecto.


    

    —Sí, sí, claro —balbuceé. Con cada palabra suya yo comprendía a gravedad del asunto—. No hubo ninguna otra razón para lo que sucedió recién. Solo negocios.


    

    —Exacto. Aunque, Natalie, siempre está la opción de la fertilización in vitro. —sus ojos de nuevo cobraron ese dejo serio y protector—. No quiero que hagas nada que no desees.


    

    —Por supuesto.


    

    

    La limusina me dejó en la puerta de mi casa y Aiden se despidió con otra de sus sonrisas seductoras. Antes de entrar a mi edificio, me quede petrificada bajo la brisa nocturna, sin poder dejar de sonreír como una colegiala.


    

    Dios mío, estoy sintiendo cosas por Aiden.


    

    

    


  




  

    Capítulo trece


    

    

    

    Aquella fue la semana más ajetreada de mi vida, a pesar de que Aiden me la había dado libre del trabajo. En cierta manera, estaba agradecida; no soportaba más las miradas inquisidoras en la oficina, los chismes detrás de mi espalda diciendo que yo era una cazafortunas.


    

    Bueno, en cierta manera, lo era.


    

    

    Sin embrago, pasé toda la semana ultimando los detalles para nuestra inminente boda. O, mejor dicho, aceptando todo lo que la organizadora de bodas y la publicista sugerían. Mientras ellas debatían sobre las invitaciones, el color d ellos manteles, el menú y las esculturas de hielo para el salón, yo me encontraba perdida en mis propios pensamientos,


    

    La campaña ´para limpiar la imagen pública de Aiden iba a pedir de boca: todos los medios y redes sociales amaban la pareja que formábamos, y aprecian haber olvidado los tórridos romances de Aiden en el pasado no tan lejano.


    

    Y lo más importante: yo ya había recibido la suma millonaria en mi cuenta bancaria.


    

    Sin embargo, yo no podía sentirme aliviada. No dejaba de repasar mi noche salvaje en la limusina con Aiden, luego de la entrevista con Suzanne Summer. Pero también soñaba despierta con nuestra charla bajo los cerezos, nuestra cena en Nueva York. Y, sobre todo, con su sonrisa.


    No podía enamorarme de Aiden McQueen. Era una reverenda locura, me repetía yo una y otra vez.


    

    La noche antes de la boda, yo me encontraba insomne en mi cama. Era la última vez que dormiría en aquel piso horrendo junto a mi hermana, pero aquello no era suficiente para alegrarme, a pesar de que había soñado con aquel momento durante años.


    

    —¿Estás nerviosa porque mañana te casa? —preguntó Theresa en la cama de al lado.


    

    —Claro que no. Sabes que es una boda falsa.


    

    —¿Me estás diciendo que estas suspirando insomne a las tres de la mañana porque NO estás nerviosa?


    

    —Púdrete.


    

    

    Llegó la mañana, y la limusina que me llevaba hasta el atelier del diseñador que se encargaba de mi vestido. Theresa me acompañó, extasiada por viajar en limusina y sin dejar de hacerse selfis. También se sintió feliz cuando los paparazis apenas nos dejaron bajar del vehículo.


    

    Yo me dejé conducir hasta el taller del diseñador, donde dos muchachas me ayudaron a ponerme un vestido con infinitas capas de tul blanco en su falda. Antes de eso, otras cinco chicas me maquillaron y me recogieron el cabello con manos más rápidas que la velocidad de la luz. Durante todo el proceso, yo apenas pude verme en el espejo., recién me lo permitieron cuando su labor estuvo terminada. Y cuando yo finalmente pude ver mi reflejo, comencé a llorar como una niña pequeña.


    

    

    —¡Natalie! —mi hermana entró al vestidor para abrazarme— ¿Qué ocurre?


    

    —Nada, nada —me enjugué una lágrima y me dije para mis adentros que debía mantenerme fría. Esta boda no era real, nada era real. Era la única manera de llevar a cabo este proyecto demente en el que me había comprometido.


    

    Justo en aquel instante, nos anunciaron que la limusina ya me estaba esperando para llevarnos a la iglesia. Todo el trayecto mi hermana miró la pantalla de su móvil, donde mostraban una transmisión en vivo de la ceremonia. Celebridades y curiosos ya se agolpaban en los alrededores de la iglesia elegida, y yo sentí un horrible nudo en mi estómago.


    

    Cuando el auto se detuvo y yo bajé, los destellos de las cámaras por poco me enceguecen. No tengo idea de cómo llegué al interior de la catedral, pero pronto me encontré esperando la llamada para caminar por el altar.


    

    Los nervios me devoraban viva, el ramo de peonias blancas entre mis manos temblaba tanto como mis rodillas, pero , al mismo tiempo, sentía una euforia desbordante. La marcha nupcial comenzó a sonar y sentí un escalofrío, los portones de la iglesia se abrieron y yo creí que no tendría fuerzas para caminar. Pero, cuando divisé a Aiden esperándome junto al sacerdote, mis piernas cobraron fuerza, y me trasladaron por el altar sin que yo sintiera mis pies tocando la alfombra. 


    

    Y cuando estuve a su lado, me perdí en lo magnifico que se veía en aquel smoking negro. Sus ojos destellaban y su sonrisa me otorgó un valor que jamás creí poseer, algo en mi interior que me gritaba que avanzaran que, extrañamente yo estaba haciendo lo correcto.


    

    Tal vez me había vuelto loca pero no pude despegar mis ojos de los suyos durante toda la ceremonia. Apenas escuché las palabras del sacerdote, hasta que escuché la pregunta infame:


    

    —¿Aiden McQueen, aceptas a Natalie en sagrado matrimonio, en la pobreza y en la riqueza, en salud y enfermedad, hasta que al muerte los separe?


    

    Mi corazón dio un vuelco cuando escuché su voz ronca diciendo “Acepto”. Y cuando me tocó a mí responder a la misma pregunta, mi respuesta fue tan apresurada que casi interrumpí al sacerdote.


    

    Segundos más tarde, Aiden acariciaba mis mejillas con sus dos manos. En un gesto orgullosos y protector, y depositó el beso más lleno de sentimientos que yo jamás había experimentado en mi vida. Ni siquiera imaginé que un beso podía ser así.


    

    Perdía en mi ensoñación, ni siquiera recuerdo haber salido de la iglesia, solo recuerdo la mano de Aiden sujetando la mía dentro de la limusina, y luego una agotadora fiesta llena de celebridades, periodistas, fotos y mini entrevistas. Me trajo de nuevo a la realidad, cuando él susurró en mi oído:


     


    —Que fiesta aburrida, ¿qué dices si nos largamos? No aguanto más para estar a solas contigo.


     


    Acepté; ya me estaba doliendo la cabeza de tanto circo. Abandonamos el salón, y una limusina nos llevó hasta su jet privado, y de allí al hotel parisino donde pasaríamos nuestra luna de miel.


     


     


    Y aquí estoy en mi noche de bodas con Aiden McQueen, el multimillonario más codiciado de la actualidad, uno de los hombres más ricos y poderosos de la última década. Miles de mujeres se arrancarían los ojos por estar en mi lugar en este mismo momento: acostada sobre al amplia cama king size de la suite de lujo, mi cuerpo semidesnudo envuelto en un delicado camisolín de la más pura seda, acariciado por sábanas de la misma delicadeza, esperando que uno de los hombres más deseados del mundo salga del baño y me haga el amor, luego de una ceremonia de bodas tan cara y fastuosa que raya en lo obsceno.


    

    De pronto el miedo me invade, y siento unos deseos incontrolables de salir huyendo. Escapar medio desnuda de ese majestuoso hotel sin mirar atrás. ¿Un matrimonio por contrato?  ¿Qué mierda se apoderó de mí para aceptar algo así?


    

    Presa del pánico, me siento en la cama. Busco una bata con manos temblorosas, y mis pies también tiemblan cuando los apoyo en la alfombra. Solo pienso en abandonar esta habitación, este hotel…¿adonde? Quien sabe…solo ansío dejar atrás este descabellado plan. Dejar atrás a Aiden y el terror que me provoca estar a solas con él.


    

    Sin embargo, algo interrumpe mi huida: Aiden finalmente sale del baño, y yo me quedo petrificada cuando lo veo, cuando mis ojos chocan contra su torso desnudo, esculpido como el de un dios griego. Lleva una toalla atada en la cintura, un gesto de pudor bastante inusual en un tipo como él, y su cabello negro está húmedo por la ducha. Algunas gotas de agua también se deslizan por sus pectorales y cuello, y yo no puedo evitar pasear mis ojos por esos músculos fuertes, definidos y bronceados por el sol. Mi corazón se acelera todavía más. Él camina lentamente hacia mí, y la cabeza me da vueltas. No sé qué me ocurre. Más que nunca, debería huir, pero no puedo moverme. Tan solo lo miro. Miro su pecho plano y poderoso y sus hombros anchos e imponentes, miro sus brazos fuertes y sus abdominales. El cuerpo que más de una vez ha lucido en alguna que otra sesión fotográfica de moda (a pesar de que yo le advertí que no era una buena movida publicitaria para un CEO respetable) y que le ha ganado más mujeres arrojándose a su cama. El cuerpo que a mí nunca me ha llamado la atención, el tipo de cuerpo trabajado en gimnasio que siempre dije no era mi tipo, ahora no me deja respirar. De repente todo se siente obsceno, y no puedo dejar de devorarlo con la mirada. Veo sus dedos largos sujetando la toalla en su cintura, y mis ojos bajan hacia sus muslos gruesos, fuertes y húmedos, y hacia sus pantorrillas cubiertas de vello tan renegrido como su incipiente barba, sus pobladas cejas y su cabello corto. 


    

    Me aclaro la garganta y vuelvo a subir, hasta que mis ojos se encuentran con los suyos, tan poderosos, tan penetrantes, tan verdes, me encuentro presa de un hechizo que me impide mover las piernas, solo puedo sentir mi corazón a punto de explotar contra mis costillas. Al mismo tiempo, mi clítoris también comienza a latir furioso, desesperado por el espectáculo que se despliega frente a mis ojos, rabioso por ser acariciado, por algo de alivio ante tanta tensión. 


    Trago saliva, intentando calmarme, pero cuando Aiden se sienta a mi lado en la cama y el aroma masculino de su piel acaricia mi nariz, mi excitación se amplifica. Las punzadas entre mis piernas ya se tornan molestas, y puedo sentir la humedad caliente en mis muslos.


    

    ¿Por qué? ¿Por qué mi jefe me provoca esta reacción, justo en este momento? No puedo negar que su cuerpo desnudo es espectacular, pero…¡odio a Aiden McQueen!¿Por qué ahora estoy mojada y temblando ante su cercanía?


    

    No digo nada, ninguno de los dos dice nada. Durante unos segundos, el único sonido irrumpiendo en la habitación es el crepitar del fuego en el hogar.


    

    —Natalie… —La voz ronca y grave de Aiden rompe el silencio, y me provoca un escalofrío tan inesperado como delicioso. Puedo sentir esa voz profunda retumbando entre mis piernas —.Natalie, mírame, por favor.


    

    Cuando finalmente junto el coraje para mirarlo a los ojos, encuentro algo en ellos que jamás creí encontrar. Su mirada es suave y cálida, casi reconfortante, y la tenue luz del fuego le da un tono broncíneo y dulce, casi como caramelo derretido. Siento un impulso de sumergirme en esa mirada, y mi vista baja automáticamente a esos labios, generosos, pero sin resultar femeninos, y mi clítoris palpita con más fuerza.


    

    La cabeza me da vueltas, debo estar volviéndome loca.


    

    —Natalie —repite Aiden, llamando mi atención. La dulzura en su voz es tan inesperada como la suavidad y preocupación en su mirada—, Natalie, ¿segura quieres hacer esto? No voy a obligarte a nada que no desees.


    

    Tiemblo ante sus palabras, las que jamás esperé oír de la boca de Aiden. Pero su semblante es sincero, me mira esperando mi respuesta con una expresión protectora y sincera, una que jamás vi en ningún hombre, y que ciertamente nunca imaginé en Aiden McQueen.


    

    Durante unos segundos no tengo respuesta para él, pero admirando sus preciosos ojos verdes, que portan una expresión que nunca le vi antes, tengo uno de esos llamados momentos de claridad.


    

    Todo parece tan simple de pronto, y lo único que puedo hacer es acercarme a su rostro y besarle los labios, un contacto tan simple pero que despierta un poderoso relámpago que sube por mi espina dorsal.


    

    —Sí, estoy segura —le susurro contra la boca.


    

    Aiden sujeta mi rostro con sus dos manos, igual que como hizo durante la ceremonia, y sus labios acarician y saborean los míos de una manera que me obliga a gemir en su boca. Su lengua roza la mía con una sensualidad que me deja sin aliento, y pronto me encuentro de espaldas sobre la cama. Siento el eso de su cuerpo sobre el mío, tan caliente y envolvente. Me besa cada vez con mas hambre, con más profundidad, pero al mismo tiempo, determinado a tomarse su tiempo. Abrazo su ancha espalda con mis brazos, y lo acerco más a mí, saboreo su lengua y suspiro al sentir su erección presionando entre mis piernas. Siento unos deseos furiosos de arrancarle la toalla y sentirlo contra mi piel.


    

     Las manos de Aiden descienden por mi cuello, bajando uno de los breteles de mi camisón, y pronto uno de mis pechos está al descubierto. Me estremezco al sentir la brisa endureciendo mi pezón, y pronto siento un estremecimiento mayor cuando los labios calientes de Aiden están rodeándolo, besándolo, succionándolo. No puedo creer lo bien que se siente, y hundo mis uñas en la carne de su espalda. Eso parece gustarle, y gruñe con mi pezón en la boca, chupándolo con más hambre. Rodeo su cintura con mis piernas, y me deleito con lo duro que está, con lo tentadora que se siente su polla rígida contra mi clítoris palpitante. No puedo evitar rozar mis caderas contra él sintiendo una fricción deliciosa, mientras Aiden se dedica a torturar mi otro pezón con sus labios y dientes.


    

    Se siente tan bien que creo voy a volverme loca: no aguanto a tenerlo dentro de mí, a que Aiden me penetre hasta lo más profundo de mi ser. Le arranco la toalla de la cintura y le rodeo el miembro con mi ansiosa mano derecha, Me encuentro impresionada no solo por su tamaño sino por como su piel parece escaldar mi palma.  Aiden se sienta en la cama y yo me siento frente a él, explorando su miembro con mano lenta y parsimoniosa. Juego con mis dedos alrededor de su punta, y recojo el pre semen que brota de él. Amo como los músculos abdominales se tensan por el placer en ese momento. Lo masturbo unos segundos, con una sonrisa en mi boca, disfrutando de cómo él disfruta. Acelero el ritmo, hasta que él suelta un gruñido de frustración y se abalanza sobre mí. Me arranca el camisón y pronto estoy totalmente desnuda. Vuelve a tumbarme sobre la cama con fuerza animal y me besa como si deseara asfixiarme.


    

    Sus manos masajean uno de mis pechos y yo siento que la cabeza me da vueltas. Estoy tan empapada que Aiden logra penetrarme casi por completo de un solo movimiento vigoroso. Yo suelto un gritito de placer y sorpresa en su boca: se siente tan increíble como él me llena, como su miembro me ajusta en mi interior. Me aferro a sus hombros y nuestras miraras se engarzan antes de que él comience a embestir., lo hace con cuidado al principio, estudiando cada una de mis reacciones, pero pronto yo deseo más, ansío más, y sus caderas aceleran el ritmo. 


    

    Me folla tan bien, tan duro y tan profundo, que yo creo que voy a enloquecer entre sus brazos.


     


    —He querido follarte así desde la primera vez que te vi —susurró en mi oído con su voz ronca, y con esas palabras mi orgasmo se desató de una forma bestial.


     


    Nunca había sentido unos espasmos tan intensos, un placer tan primitivo en toda mi vida. Hasta el último de mis músculos palpitando con gozo, mis interiores ajustando el miembro duro de Aiden como si se negaran a dejarlo ir, y su semen caliente desbordándome por completo.


     


    No puedo creer que he hecho esto con Aiden. Mi jefe. Ahora, mi marido. Mi marido, no puedo evitar sonreír al pensar en ello.


     


    Soy una idiota, pero no me importa. Una felicidad que nunca experimenté en toda mi vida me invade mientras Aiden me arrulla entre sus brazos, y yo descanso desnuda con mi cuerpo todavía latiendo por placer.


     


    Sus labios me besaban con ternura, y yo me pierdo en sus besos y en sus abrazos.


     


    —¿Te encuentras bien? —,e pregunta, alejando un mechón de mi cabello de mi frente con dulzura.


     


    —Perfecta —respondo.


     


    Intercambiamos más besos y caricias con ternura lánguida, y Aiden es el primero en quedarse dormido en mis brazos. Antes de que el sueño se apodere de mí también, un extraño deseo se cruza por mi mente cuando siento su semen resbalando por mis muslos: Ojalá tenga el hijo de Aiden dentro de mí ahora mismo.


     


    Y ese pensamiento hace que me quedé dormida con una pacífica sonrisa en los labios.


     


    


  




  

    Capítulo catorce


    

    

    

    Despertar en París es una de las experiencias más majestuosas de toda mi vida, un sueño hecho realidad. Han transcurrido dos semanas desde nuestra boda, y cada uno de esos días en los cuales desperté en la suite de nuestro hotel con los rayos del sol acariciando mis párpados cerrados, es tan hermosa e impactante como la primera vez. Simplemente, no puedo cansarme de estos bellos amaneceres en París. No creo que ningún ser humano pueda.


    

    Y, en el fondo de mi mente, aunque quiera negarlo, sé que amanecer entre los brazos de Aiden es lo que realmente me hace feliz, lo que verdaderamente hace mi corazón galopar con excitante alegría. 


    

    Estoy perdida en la belleza a través del ventanal, cuando siento a Aiden desperezarse a mi lado. Sus brazos me rodean con ese calor que me hace estremecer y siento su aliento cálido en la curva de mi cuello.


    

    —Buenos días, señora McQueen —Aiden deposita un pequeño beso en mi hombro desnudo.


    

    Señora McQueen, oír esas palabras me hacen sonreír como una tonta.


    

    —¿Sabe? No es necesario mantener la actuación cuando estamos en privado —le digo, dejándome caer sobre su cuerpo mientras él se tumba de espaldas—. Aquí no hay paparazis.


    —Oh, pero mi querida Natalie —responde Aiden en tono seductor—, la clave para una empresa exitosa es no bajar la guardia en ningún momento—. Yo me rio y él me besa—. ¿Qué deseas hacer hoy?¿Quieres salir a pasear, o podemos quedarnos aquí…?


    

    —El Louvre —respondo casi sin pensar. Ya habíamos conocido la torre Eiffel, disfrutado deliciosos almuerzo en Montmartre, así como en otros precioso café parisinos. Solo me falta un destino: el museo del Louvre.


    

    —Sus deseos son órdenes, esposa mía —volvió a besarme.


    

    Luego de pedir el desayuno a la habitación, y de disfrutarlo en la cama, comenzamos a alistarnos para salir. 


    

    —Voy a darme una ducha rápida y salimos —anuncio, caminando hacia el baño.


    

    Apenas estoy desnuda y con el gua caliente cayendo por mi pecho, siento el cuerpo de Aiden abrazándome por detrás, sus dientes mordisqueando la parte de atrás de mi cuello.


    

    —No tenemos tiempo para esto —ronroneo y suelto una risita, pero no lo aparto. Adoro cómo se siente su miembro contra mi trasero, cobrando fuerza y dureza. Y sus manos abrazando mi cintura.


    

    —Exacto, mi querida —dice él en mi oído, y me estremezco—. Ahorraremos tiempo si nos bañamos juntos.


    

    Rio de nuevo y giro mi cuello para besarlo.


    

    —¿Eres feliz en París? —pregunta él, una de sus manos rodeando uno de mis pechos con suavidad.


    

    —Mucho, es el lugar más maravillosos del mundo —digo, y una parte de mí sabe que lo me hace feliz es estar aquí junto a él. Eso me da miedo—. No puedo esperar para recorrer el Louvre, contemplar todas esa maravillosas obras de arte, he soñado con visitarlo desde niña.


    

    —¿De veras? —vuelve a besar mi cuello.


    

    —Lo que no me entusiasma tanto es saber que no estaremos en paz —refunfuño—. Esos malditos paparazis siempre nos encuentran.


    

    —Es necesario —suspira él—. Mientras más fotos nos saquen, mejor.


    

    —Cierto —respondo.


    

    De pronto recuerdo que es esto: no es más que un teatro, una fachada, Aiden me ha traído aquí, se ha casado conmigo nada más que para limpiar su imagen de mujeriego. Para conseguir el bendito trato Foresi. No debo dejarme llevar por fantasía, ni por más genuina que parezca su actuación. 


    

    Pero es difícil no dejarme llevar cuando él me está masajeando los pechos mojados, besándome el cuello de una manera tan deliciosa, y presionando su erección en la curva de mi trasero con insistencia. Decido que no quiero pensar más en el contrato, no quiero angustiarme. Ahora mismo, solo quiero vivir el momento y disfrutar.


    

    Volteo la cara una vez más para besarlo, y cuando nuestras lenguas se encuentran hambrientas, todo mi cuerpo palpita con deseo y anticipación. 


    

    Escucho a Aiden gruñir: él tampoco puede contenerse mucho más tiempo. Cuando menos lo espero, me empuja contra la pared del baño y se aferra de mi cintura. Yo arqueo mi espalda y apoyo mis palmas y mi mejilla contra los azulejos, y siento una ola de placer al sentir sus labios besando mi columna vertebral en dirección descendiente. Cierro mis ojos y me pierdo en el placer, y de pronto siento su lengua jugueteando entre mis piernas.  Suelto un gemido y arqueo más mi espalda, desde ángulo él puede devorarme mejor, y mientras siento sus labios y su lengua castigando mi clítoris, creo que voy a enloquecer. Las rodillas me tiemblan conforme crecen las punzadas y espasmos en mi interior, y Aiden no se detiene. Con sus manos en mi trasero, hunde su cara cada vez más entre la curva de mi trasero, lamiendo y besándome hasta que yo estoy gritando, a punto del orgasmo,


    

    Yo percibo ponerse de pie y, un microsegundo más tarde, me está penetrando. Una de sus manos rodea mi cintura y la otra mi cuello. Siento su miembro durísimo embestir dentro de mí, y el placer va a hacerme reventar. Siento su respiración agitada en mi mejilla, y no creo que pueda soportarlo mucho tiempo más. Estoy a punto de correrme, mientras él embiste como un animal y besa mi cuello.


    

    —Natalie —gruñe en mi oído justo antes de eyacular—, te amo.


    

    Nuestro orgasmo es simultaneo; todo mi cuerpo vibrando y pulsando con furia mientras su semen caliente me llena y desborda. Gracias a su abrazo no me caigo de bruces en la ducha, porque mis piernas están temblando por la intensidad de mi orgasmo.


    

    Me enderezo y giro para abrazarlo, sus brazos rodeándome mientras sus labios me besan, salvajes y hambrientos. La cabeza me da vueltas, y de pronto comprendo lo que ha ocurrido. Intercambiamos una mirada silenciosa y él…parece asustado.


    

    No sé qué decir. Yo estoy aterrada. Tan aterrada que me libero de su abrazo, busco una toalla para envolver mi cuerpo desnudo y prácticamente salgo huyendo del baño.


    

    

    El hotel nos provee un auto para conducirnos directo al Louvre. No pronunciamos una palabra en todo el trayecto.  Apenas llegamos al Louvre, nos rodean un par de periodista y unos cuantos curiosos que nos hacen fotografías y nos graban con sus móviles. Realmente yo no estoy de ánimo para esto, pero Aiden le responde a uno de ellos con la más grande de sus sonrisas.


    

     Por supuesto, me digo a mí misma, para él esto no es más que una actuación. Te folla porque es divertido, porque para él es lo único para lo que sirven las mujeres. Eres otra en su infinita lista de conquistas. Nada más.


    

    Y eres una idiota por ilusionarte.


    

    —Aiden, ¿qué tal la luna de miel? —pregunta uno d ellos periodistas mientras subimos las escalinatas del museo—. ¿Estás enamorado de verdad?


    

    —De verdad —Aiden se detiene y rodea mi cintura con su brazo antes de besarme. Mierda, ¿por qué el desgraciado tiene que besar tan bien? —. Natalie Edwards es el verdadero amor de mi vida.


    

    Apenas puedo tolerar un beso tan perfecto. Separo mis labios de los suyos y subo las escalinatas a toda velocidad. Aiden me persigue y una vez adentro me coge de la muñeca y me obliga a enfrentarlo.


    

    —¿Qué ocurre? —me pregunta. Su preocupación luce genuina, pero, de nuevo, debo aprender a no confiar en las apariencias. 


    

    Nunca debí confiar en él.


    

    —No puedo seguir haciendo esto —sentencio con dientes apretados.


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —¡A que no puedo seguir fingiendo! No lo soporto más.


    No aguantaré dos meses más de esto.


    

    Su expresión luce como si hubiera recibido la noticia de la muerte de un ser querido.


    

    —¿Quieres rescindir del contrato?


    

    —Sí —sentencio, unas lágrimas amenazando con asomar de mis ojos—. Le devolveré el depósito.


    

    —No, quédatelo —murmura—. Necesitas ese dinero para tus deudas. No quiero que me lo devuelvas.


    

    —No quiero deberle nada.


    

    —No me debes nada. Quiero que seas libre, que seas feliz. Paga las deudas de tus padres. Y si quieres renunciar a McQueen, puedes hacerlo. No habrá ningún tipo de consecuencia legal, en serio.


    

    Una horrible sensación de vacío invade mi pecho, No puedo creer que esto está ocurriendo.


    

    —Supongo que deberá buscar otra esposa de mentira para el contrato Foresi. 


    

    —¡A la mierda Foresi! —ruge él, perdiendo la paciencia—. Solo me importas tu felicidad, Natalie. Y si no eres feliz a mi lado, no te retendré en contra de tu voluntad. Pero sí quiero ayudarte a que no tengas más deudas.


    

    —Por favor. —Ahora sí, aparto la vista para que no me vea lagrimear, y le ofrezco una sonrisa irónica—. No es necesario que siga actuando.


    

    —No estoy actuando. —Y acorta la distancia entre nosotros. Yo tiemblo—. ¿Esto es por lo que dije en la ducha?


    

    —¡Si, es exactamente por eso! —Ahora soy yo la que alza la voz.


    

    —No estaba mintiendo —declara con su voz ronca—. Realmente te amo. Es una locura, pero es cierto. Siempre te he amado. Y confieso que armé todo esto del contrato para retenerte a mi lado, pues me imaginé que una mujer como tú jamás podría amar a un hombre como yo. Y por eso, te pido perdón. He sido un maldito egoísta. Lo he sido con todas las mueres en mi vida, pero no podría perdonarme ser así contigo. Te dejaré libre si eso deseas, pero nunca te he mentido. Nunca he actuado contigo.


    

    Ahora sí, estoy llorando. Aiden da otro paso hacia mí, y yo no me aparto. Dejo que acaricie mi mejilla con su mano y busco sus ojos con los míos. Son los ojos más sinceros que he visto en mi vida y mi corazón no deja de palpitar.


    

    —Te amo. Natalie —repite, a milímetros de mi boca.


    

    Y yo dejo que me bese.


    

    Pasamos la tarde paseando cogidos de la mano, admirando las más maravillosas obras de arte, Aunque a mí me cuesta concentrarme; no puedo dejar de virar mi mirada hacia el hombre maravilloso que está a mi lado, y que me mira como si yo fuera lo más precioso del mundo.


    

    Para cuando termina nuestro recorrido, ya es de noche, y el cielo parisino brilla iluminado por miles de estrellas.


    

    —¿Sabes, Aiden? —le digo con una sonrisa—. Todavía quiero rescindir del contrato.


    

    Él me dedica otra sonrisa igual de cómplice, como si estuviéramos riéndonos de un chiste que solo los dos conocemos.


    

    —Yo también —responde—. Porque quiero que seas mi esposa de verdad.


    

    Lo abrazo, y pienso que este es un buen momento para anunciarle que esta mañana no me ha venido la regla.


    

    

    Fin.
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